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EDITORIAL 


Astronáutica 

milenaria 


Fundada el 14 de setiembre de 1973 por el 
jurista Dr. Gene M. Phillips, la Ancient As- 
tronaut Society es una corporación organi¬ 
zada exclusivamente con fines científicos, 
literarios y educacionales. 

Sus objetivos primordiales son por una par¬ 
te determinar si existió vida inteligente y 
tecnológicamente desarrollada sobre la Tie¬ 
rra en épocas anteriores a los tiempos histó¬ 
ricos, y por otra comprobar si nuestro pla¬ 
neta fue visitado en el pasado por seres 
extraterrestres. 

La AAS organiza expediciones con el fin de 
dar opción a sus miembros a conocer sobre 
el terreno los diferentes lugares, edificios y 
otros vestigios inexplicados de antiguas civi¬ 
lizaciones. Por otra parte, publica un boletín 
que informa sobre las actividades que desa¬ 
rrolla, organiza conferencias a cargo de re¬ 
levantes personalidades en las diferentes 
materias para mantener a sus asociados 
informados con documentos siempre de pri¬ 
mera mano, y ofrece además una selección 
de libros, revistas y publicaciones especiali¬ 
zadas. También convoca regularmente 
grupos de estudio, seminarios y clases es¬ 
pecializadas. 

Adicionalmente, colecciona y exhibe obje¬ 
tos y otras evidencias físicas de civilizacio¬ 


nes desaparecidas, y asiste a los investiga¬ 
dores en sus estudios. 

Pero su más destacada labor pública es la 
convocatoria regular de congresos que se 
celebran cada año en un país diferente, con 
objeto de promover el libre intercambio de 
ideas y centrar la atención pública en la 
búsqueda de evidencias acerca de seres o 
aparatos extraterrestres que hayan visitado 
la Tierra en épocas remotas. 

Hasta la fecha, la AAS ha celebrado tales 
congresos en Chicago (1974), Zurich (1975), 
Crikvenica/Yugoslavia (1976), Río de Janeiro 
(1977), Chicago (1978) y Munich (1979). El 
próximo se celebrará en Nueva Zelanda. 

El presente número de MD es un dossier 
completo de las ponencias presentadas al 
congreso más reciente de la AAS -el cele¬ 
brado en Munich — , documentación que ilus¬ 
tra ampliamente el estado actual de la inves¬ 
tigación mundial de vestigios de un remoto 
pasado tecnológico en el planeta Tierra. La 
cualidad de investigadores y científicos de 
rango mundial que se da en varias de los 
ponentes, avala la seriedad de los estudios 
aquí presentados. 

Salud. 

A, Faber-Kaiser 
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Durante estos últimos años se ha criti¬ 
cado duramente la posibilidad de la exis¬ 
tencia de astronautas prehistóricos, y 
autores como Erich von Dániken han sido 
objeto de violentos ataques por parte de 
la ciencia y la prensa. Pero esta actitud 
de rechazo que los científicos norteame¬ 
ricanos han mostrado frente a dicha teo¬ 
ría no es tan absoluta como pudiera pa¬ 
recer a primera vista. Muchos filósofos 
y científicos que conozco personalmente 
discuten con entusiasmo este concepto. 

Y si bien en los actos y los simposios 
oficiales hacen declaraciones negativas 
al ser preguntados sobre este tema, úni¬ 
camente les mueven a ello razones per¬ 
sonales. 

Jamás he temido la crítica, pues soy de 
la opinión de que toda persona debe po¬ 
seer el suficiente coraje como para expo¬ 
ner sus propias opiniones. Durante mu¬ 
cho tiempo fui entusiasta discípulo de 
mi amigo Sócrates, quien jamás se dejó 
acallar y siempre dijo lo que pensaba. 
He aprendido mucho de él. 

En este mundo en el que nos ha tocado 
vivir, nadie puede afirmar nada con ab¬ 
soluta certeza. Porque la sabiduría, dice 
Sócrates, está reservada única y exclu¬ 
sivamente a Dios. Cuantas afirmaciones 
hagamos nosotros sobre nuestro mundo, 
sobre nuestro universo, no dejan de ser 
sino conocimientos fragmentarios de 
carácter provisional. Las opiniones de 
hoy ya no son conciliables con las de 
mañana. Es la historia misma de las cien¬ 
cias la que nos ofrece suficientes pruebas 
de lo dicho. 

El que tenga interés por la cosmología, 
sabe muy bien que las concepciones cos¬ 
mológicas y las teorías explicativas de la 
astronomía van cambiando con el correr 
de los tiempos, perdiendo así su validez. 

Y ha sido precisamente en el campo de 
la astronomía donde unas teorías impro¬ 
bables han resultado ser con harta fre¬ 
cuencia las acertadas, mientras que otras 
opiniones, mucho más evidentes, incluso 
defendidas por grandes autoridades en 
la materia, han quedado rebatidas más 
tarde. 

Para los súmenos, la Tierra era un disco 


plano coronado por la bóveda de estaño 
del cielo. Para el griego Anaximandro, 
por el contrario, constituía el centro del 
universo. Pasó mucho tiempo antes de 
que el Sol lograra ocupar su mayestático 
trono y pudiera establecerse así la ima¬ 
gen heliocéntrica del mundo. Fue Nico¬ 
lás Copérnico quien acabó con la imagen 
geocéntrica propagada por Tolomeo. 

Fue muchos años más tarde, en época 
del gran filósofo alemán Kant, cuando la 
Tierra y el Sol perdieron su lugar privile¬ 
giado y terminaron girando con otras 
muchas millones de estrellas alrededor 
del centro de la Vía Láctea. Pero incluso 
en dicha época nuestra Vía Láctea fue 
equiparada con el universo. 

Hoy en día sabemos que el universo está 
compuesto por un sinnúmero de gala¬ 
xias, donde no existe centro ni posición 
privilegiada. Ni un solo cuerpo celeste 
permanece inmóvil: nuestra Luna traza 
una órbita mensual en torno a la Tierra, 
ésta corre a una velocidad de 29,76 kiló¬ 
metros por hora alrededor del Sol, mien¬ 
tras que éste y su sistema planetario gira 
con 320 kilómetros por hora alrededor 
del centro de gravitación de su galaxia. 
Para este recorrido invierten unos 250 
millones de años, y por lo que podemos 
suponer, la galaxia está sometida a unos 
determinados y complejos movimientos, 
cuya velocidad no nos es dado conocer. 
La consecuencia es forzosa: con todo 
ello la raza humana pierde también su 
posición especial y única. Sólo ahora, 
en la segunda mitad del siglo XX, se está 
imponiendo cada vez más la convicción 
de que nuestra Tierra no es más que 
uno entre un sinnúmero de planetas ha¬ 
bitados y de que la humanidad sólo es 
una posibilidad entre muchas formas di¬ 
ferentes de vida inteligente. 

Ya en el año 1227 el arzobispo de París 
dijo: "La omnipotencia de Dios nos obli¬ 
ga a la convicción de que sus creaciones 
son grandes y numerosas. Por ello exis¬ 
ten otros seres inteligentes que habitan 
otras regiones del universo, y otros pla¬ 
netas giran alrededor de otras estrellas 
que no son nuestro Sol. " 

",Pudo haber sucedido en el año 15.000 
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a.N.E. Et lugar del acontecimiento pudo 
haberse encontrado en algún punto de 
la Tierra, donde grupos de hombres de 
la edad de piedra recorrieran los bosques 
en busca de caza. En una calmosa tarde 
estival un extraño objeto bajó súbita¬ 
mente del cielo y se posó de forma ma¬ 
jestuosa en un dar o que de repente sur¬ 
gió bajo la acción de un fulminante rayo. 
Rodeado ai principio de infernal fuego y 
ruido, el extraño objeto permaneció luego 
inmóvil y amenazante. 

Algunos de aquellos hombres de la edad 
de piedra, que habían sido testigos del 
aterrizaje, huyeron atemorizados para 
buscar cobijo en sus cuevas. AI poco 
fueron cientos los que se habían ente¬ 
rado fragmentariamente de lo acontecido: 
había sucedido algo espantoso, que no 
supieron describir en su lengua incom¬ 
pleta y que, mucho menos, eran capaces 
de comprender. ¿De qué podía tratarse? 
¿Qué intenciones traía? Fueron consul¬ 
tados ios ancianos de la tribu, pero tam¬ 
poco ellos supieron ia respuesta. Se 
buscó el consejo de los sacerdotes, mas 
no pudieron dado. 

Los informes eran cada vez más detalla¬ 
dos, pero bien es verdad que cada vez 
se iban alterando y distorsionando más 
y más. Los testigos oculares llenaban 
las lagunas de sus recuerdos con todo 
tipo de invenciones, de modo que no 
había forma de sacar algo en claro. Pero 
siguiendo una invencible curiosidad, pe¬ 
queños grupitos de hombres de la edad 
de piedra regresaron por fin al lugar del 
impresionante suceso. 

Y allí lo vieron. Lo observaron de entre 
la maleza, que les ofrecía por lo menos 
una cierta segundad. Mantenían la vista 
fijada en aquello y aguardaban. Su pri¬ 
mitivo entendimiento les impulsaba a des¬ 
cubrir alguna explicación de aquello, pero 
todos los esfuerzos resultaron infructuo¬ 
sos: permanecía inexplicable y amena¬ 
zador frente a ellos. En los corazones de 
aquellos hombres, los temores y las es¬ 
peranzas seguían en permanente lucha 
interna, pero su preocupación fue en 
constante aumento. ¿Qué sucederá?¿Qué 
dirá? 

Por fin se hizo de noche, pero aquellos 
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hombres de la edad de piedra siguieron 
montando guardia. Aquella noche no 
hubo para ellos regreso junto a las ho¬ 
gueras de la tribu, junto a las mujeres y 
los niños; no hubo regreso a las habi¬ 
tuales ceremonias nocturnas. 

La excitación de aquellos hombres al¬ 
canzó su grado máximo ai despuntar el 
alba, cuando contemplaron que de la 
panza de aquel extraño ingenio caído del 
cielo salían unos seres parecidos a ellos, 
pero que sin embargo eran diferentes. 
También en esta ocasión los hombres 
de la edad de piedra comenzaron a co¬ 
rrer, confusos, a buscar cobijo, gritando 
de espanto e incluso llegando a llorar. 
Pero fue mayor su curiosidad, que les 
empujo a regresar de nuevo a! lugar del 
horror." 

Así comencé un capítulo de mi libro Das 
Abenteuer Universum. Los acontecimien¬ 
tos que siguieron a la citada escena po¬ 
drían ser descritos de mil formas y ma¬ 
neras distintas. Sería incluso posible ima¬ 
ginar que al cabo de un cierto tiempo se 
establecieron contactos entre los hom¬ 
bres de la edad de piedra y los visitantes 
extraterrestres. 

Ahora bien, a pesar de la diversidad de 
las posibles variantes de los hechos, en 
conjunto permanecen invariables dos 
ejes de factores: por una parte la socio¬ 
logía del acontecimiento original y sus 
consecuencias, y por otra parte la discu¬ 
tida cuestión filosófica y científica sobre 
la facticidad de ese acontecimiento que 
yo he descrito de entrada a modo de na¬ 
rración de ciencia ficción. Si combina¬ 
mos ambos ejes, obtendremos una muy 
útil base de decisiones para saber si la 
teoría de los astronautas prehistóricos 
merece o no un tratamiento científico. 

El contenido del encuentro de dos socie¬ 
dades, es decir, la sociología de un acon¬ 
tecimiento cósmico, es algo totalmente 
comprensible. Podemos imaginarnos 
muy bien cómo trabajaron los pequeños 
y primitivos cerebros de los hombres de 
la edad de piedra al contemplar el ate¬ 
rrizaje de la nave extraterrestre. En pre¬ 
sencia de algo desconocido e inesperado, 
todos los hombres reaccionan con una 
mezcla de miedo y curiosidad, siendo 









ésta la que por lo general prevalece. Así 
pues, esos primitivos seres tuvieron que 
regresar a! lugar de los hechos. Al ser 
confrontados directamente con lo des- 
conocido y espantoso, su razón buscó 
encontrar una solución, una explicación 
que pudiera encuadrarse más o menos 
bien en el marco de sus concepciones 
cotidianas. En nuestro ejemplo, ios visi¬ 
tantes del espacio exterior fueron con¬ 
vertidos muy pronto en divinidades, ad¬ 
quiriendo así el encuentro cósmico un 
carácter religioso. La forma de dicho 
encuentro y el comportamiento de ios 
visitantes cósmicos necesariamente tu¬ 
vieron que dar lugar, tras su marcha, a 
múltiples deformaciones del recuerdo. 
Con la muerte del último testigo ocular 
y la falta de cualquier reseña escrita, el 
acontecimiento originalmente auténtico 
se fue convirtiendo con el correr de los 
tiempos y el paso de las generaciones 
en un mito. Algunas décadas más tarde, 
los descendientes de los testigos ocula¬ 
res que en su día presenciaron temblo¬ 
rosos el acontecimiento, narraron un 
hecho que ya sólo reflejaba de forma 
fragmentaria y glorificada lo realmente 
acontecido. Muy pronto la tradición co¬ 
menzó a relatar historias sobre seres ex¬ 
traños y míticos. Mil años más tarde re¬ 
sulta prácticamente imposible reconstruir 
de forma mínimamente real aquel prís¬ 
tino acontecimiento. En su lugar se co¬ 
mienza a discutir si un hecho de este tipo 
pudo haber sucedido realmente. 

Hoy, y gracias a la paciente labor de cien¬ 
tíficos como el Dr. Karl Muller, dispone¬ 
mos de determinados descubrimientos 
antropológicos fascinantes y a la vez ins¬ 
tructivos, que nos permiten comprender 
mejor el proceso por el cual surge en 
una comunidad humana la creencia en 
Dios, en las divinidades y en seres divi¬ 
nos. En este contexto quisiera recordar 
únicamente el llamado "culto al Cargo": 
Un náufrago a merced de las olas'es lle¬ 
vado a la isla de Tanna, en los mares del 
Sur. Los primitivos indígenas le dan la 
bienvenida, temerosos pero respetuosos, 
y muy pronto se convierte en su divini¬ 
dad. El náufrago les enseña cosas, es 


conocedor de los secretos de la natura¬ 
leza y de los remedios contra sus enfer¬ 
medades. En opinión de los indígenas, 
esa divinidad procedía de la tierra pro¬ 
metida, que aquél denominaba Estados 
Unidos. Tras la partida de aquel hombre 
se mantiene vivo el recuerdo del hombre, 
pero con el correr del tiempo (en el pre¬ 
sente caso sólo fueron unas cuantas dé¬ 
cadas) se va desarrollando una realidad 
propia. 

En la actualidad conocemos varios ejem¬ 
plos de este culto al Cargo. Y los resul¬ 
tados obtenidos de su estudio los pode¬ 
mos emplear directamente para la valo¬ 
ración del análisis de un posible encuentro 
prehistórico con seres inteligentes extra- 
terrestres. 

Por todo ello podemos llegar a la razo¬ 
nable conclusión de que la teoría de los 
astronautas prehistóricos es una teoría 
completamente normal, que en modo 
alguno nos obliga a creer en algo impen¬ 
sable, como apuntan astutamente algu¬ 
nos críticos. Sin embargo, es verdad que 
una teoría no puede reclamar atención 
alguna si se limita a ser "comprensible". 
En el curso de los últimos 25 siglos la 
ciencia ha desarrollado una serie de fun¬ 
damentos y normas metodológicas, que 
han alcanzado hasta ahora un madurado 
grado de precisión y claridad. El hombre 
de la calle apenas está familiarizado con 
tales normas, y cuando un periódico 
afirma que una idea es "científica", no 
sabe lo que quiere decirse con ello. Tanto 
aquí como en otros contextos, el pro¬ 
blema reside en que una comprensión 
meramente vaga no es suficiente. Y en 
muchos casos lo que se obtiene es una 
comprensión incluso deficiente. 

Así, hay muchas personas que creen que 
con ayuda de las teorías científicas es 
posible demostrar la verdad o falsedad. 
Se confunden hechos con hipótesis, e 
hipótesis con teorías. Así, por ejemplo, 
en la Encycfopedia Britan nica encontra¬ 
mos que la evolución es un hecho, lee¬ 
mos que la teoría del estallido inicial es 
una teoría, que él desarrollo de la vida a 
partir del caldo original es otra teoría, etc. 
Tales afirmaciones son tan erróneas co- 
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mo decir que el behaviorismo en la so¬ 
ciología es verdadero y el psicoanálisis 
freudiano es falso. 

Todo este conjunto de afirmaciones está 
caracterizado por una deficiente compren¬ 
sión de io que realmente son las teorías 
científicas y del papel filosófico que de¬ 
sempeñan. Una teoría científica es un 
conjunto de asertos con cuya ayuda po¬ 
demos comprender una cadena de acon¬ 
tecimientos; si reunimos estos aconteci¬ 
mientos encadenados y los clasificamos, 
obtenemos hechos. La teoría explica los 
hechos y, según el éxito obtenido, resul¬ 
tan suficientes o insuficientes. 

En su significado griego original, una 
teoría es algo así como una visión, una 
exposición. Si usted dispone de un puzzle 
compuesto de muchísimos elementos, 
llegará en un momento a un punto en el 
que podrá reconocer algo: los diversos 
fragmentos permiten obtener un primer 
sentido aproximativo. La percepción hu¬ 
mana está entonces en situación de unir 
mentalmente las partes en un todo, y 
llegados a este punto decimos: esto es 
un caballo o esto es una casa. Es decir, 
que se obtiene una visión de la imagen 
completa. Y esto es precisamente lo que 
los griegos entendían por "teoría". En 
mi opinión, esta interpretación todavía 
conserva su significado en la actualidad. 
Según cómo un hecho aislado resulta 
compatible con nuestra experiencia coti¬ 
diana, es factible afirmar que es verda¬ 
dero o falso. Una teoría, por el contrario, 
tan sólo puede resultar suficiente o insu¬ 
ficiente. Y por esta razón, a la teoría de 
la astronáutica prehistórica sólo la pode¬ 
mos calificar de suficiente o no. En este 
contexto resulta totalmente fuera de lu¬ 
gar la cuestión de la verdad absoluta. 
Tan sólo el hecho individual que la as¬ 
tronáutica prehistórica intenta demostrar 
puede recibir el calificativo de "verdadero" 
o "falso". Tomemos por ejemplo las lí¬ 
neas de Nazca: ¿existen o no? La placa 
sepulcral de Palenque: ¿existe o no? Cier¬ 
tos pasajes bíblicos: ¿existen o no? Sólo 
a partir de este punto de partida pode¬ 
mos calificar a algo de verdadero o falso. 
Existen muchísimos enemigos de esta 


teoría, y sus críticas a menudo son poco 
amistosas e incluso hostiles. Suelen em¬ 
plear calificativos como "infantil", "ab¬ 
surdo", "pseudocientífico", "imposible". 
Algunos científicos de reconocida valía 
incluso llegaron al extremo de exigir a 
sus colegas y ayudantes que ignorasen 
en su totalidad la citada teoría. Pero mi 
gran maestro Schopenhauer ya dijo: "El 
ignorar procede del desconocimiento". 
Algún día los futuros historiadores y an¬ 
tropólogos analizarán con horror, y quizás 
incluso con un poco de humor, las razo¬ 
nes de la furibunda reacción de rechazo 
de la ciencia frente a esta teoría. Y hasta 
entonces ojalá también se haya logrado 
derrotar ese misterioso estímulo que 
siempre mueve a ios científicos a tocar 
alarma frente a cualquier nueva idea. 
Pero en muchas ocasiones no se trata 
realmente de una cuestión de compren¬ 
sión; papel mucho más importante lo 
desempeñan aquí factores políticos, eco¬ 
nómicos y sociales, que ponen en movi¬ 
miento unas reacciones de rechazo au¬ 
tomáticas frente a cualquier nueva idea. 
No es ciertamente un consuelo, pero la 
verdad es que en todas las épocas las 
ideas nuevas y revolucionarias han pro¬ 
vocado una enorme oposición. Así ocu¬ 
rrió ya en la antigua Grecia: cuando el 
gran matemático y filósofo Aristarco de 
Samos proclamó hacia el año 250 a.NE. 
el movimiento de la Tierra alrededor del 
Sol, reduciendo de esta forma a nuestro 
planeta a uno de entre muchos, nadie le 
creyó. El celebrado filósofo Cteantes, 
que por aquel entonces se encontraba 
en Atenas, llegó al extremo de acudir 
ante el senado y exigir allí que Aristarco 
fuera castigado por blasfemia. Si el fa¬ 
moso matemático se hubiera atrevido a 
pisar tierra ateniense, le habría esperado 
la misma suerte que a Sócrates, obligado 
a beber la copa de cicuta. Pero como 
Aristarco era prudente, jamás se acercó 
a Atenas. 

Toda nueva idea ha corrido siempre la 
misma suerte: de inmediato tenía que 
enfrentarse a la oposición. Por fortuna 
ya no existe hoy en día la Inquisición, y 
también ha quedado abolida la muerte 
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en la hoguera. Pero, en cambio, han lle¬ 
gado a establecerse unos métodos de 
represión harto más sutiles: la mofa, la 
calumnia y la difamación, que en ocasio¬ 
nes resultan tan eficaces como los patí¬ 
bulos y los tribunales inquisitoriales. 

En un mundo que se vanagloria de su 
liberalidad, hemos tenido que comprobar 
con dolor que el dogmatismo científico 
y la arrogancia académica constituyen 
signos ciertos de una esterilidad intelec¬ 
tual. ¡Bonito descubrimiento! Como dije 
a mis colegas, deberíamos permitir que 
la tolerancia impere en el campo de la 
investigación; en lugar de adoptar acti¬ 
tudes papales y considerarnos infalibles, 
deberíamos dedicarnos todos a la hon¬ 
rada búsqueda encaminada a compren¬ 
der el universo en general y nuestra he- 
renqia humana en particular. En lugar de 
hacer gala de ignorancia, deberíamos ' 
esforzarnos por obtener nuevas visiones, 
léase teorías; nuevas teorías en torno al 
mundo, a la humanidad y a nuestro pa¬ 
sado. 

Por todo ello, el fin básico de la Ancient 
Astronaut Society no consiste en el pos¬ 
tulado dogmático de una teoría ya dada, 
sino en la paciente y liberal búsqueda 
de nuevos caminos tendentes a una com¬ 
prensión de nuestro pasado. Y aquí es 
hora de decir también que la labor que 
se propone la A.A.S. es una labor que 
en realidad ya habrían tenido que reali¬ 
zar hace tiempo otras sociedades cientí¬ 
ficas mejor establecidas. 

Antes de plantearles a ustedes algunas 
preguntas, creo necesario definir cuando 
una teoría debe ser considerada como 
científicamente correcta. Para ello debe 
cumplir los siguientes requisitos: 

1. La forma de explicar una serie de fe¬ 
nómenos no debe contravenir los fun¬ 
damentos del pensamiento lógico. 

2. La teoría no debe contradecir las leyes 
naturales generalmente reconocidas. 

3. No debe tratarse de una hipótesis ad 
hoc, que sólo es capaz de explicar as¬ 
pectos parciales, incapaz de generali¬ 
zar, En la metodología científica una 
hipótesis ad hoc sólo funciona para 
un caso muy concreto, por lo que no 
puede ser generalizada. 


4. La forma de explicar hechos reunidos, 
inexplicables mediante las teorías con¬ 
currentes. 

5. Mediante la teoría se explican también 
fenómenos no directamente relacio¬ 
nados con ello. (En nuestro caso se 
solucionan algunos fenómenos hasta 
ahora inexplicables de la protohistoria, 
como determinadas costumbres reli¬ 
giosas, ciertos descubrimientos arqueo¬ 
lógicos, etc.} 

Está claro que no pretendo que mi defi¬ 
nición sea completa, puesto que por 
"adecuación" se entiende la verdad teó¬ 
rica, cosa que por su parte no existe a 
nivel de la teoría. 

Y ahora me gustaría plantearles algunas 
preguntas, a las que no espero respuesta 
inmediata. Será mejor que durante los 
próximos días reflexionen un poco sobre 
ellas. Veamos, pues. 

1. ¿Contradice el postulado de un visi¬ 
tante extraterrestre en la protohistoria 
terrenal de alguna forma los funda¬ 
mentos de la lógica o bien las leyes 
naturales? ¿Hay algo imposible en este 
supuesto? ¿Resulta imposible superar 
las distancias entre los planetas y las 
estrellas? 

2. ¿Existen realmente fenómenos inex¬ 
plicables capaces de ser explicados 
con ayuda de la teoría de los astro¬ 
nautas prehistóricos? 

3. ¿Existen hechos que, si bien no están 
directamente relacionados con la teoría 
de los astronautas prehistóricos, se 
hacen comprensibles gracias a ella? 

He dado vueltas y vueltas a todas estas 
preguntas, y he llegado a la conclusión 
de que la teoría de los astronautas pre¬ 
históricos supera suficientemente los re¬ 
quisitos científicos. E incluso me atrevo 
a afirmar lo siguiente: la teoría de la as¬ 
tronáutica echa más luz sobre todos 
los datos reunidos hasta el momento 
sobre los inicios de la humanidad que 
muchas otras hipótesis explicativas. 
Gracias a esta teoría disponemos de una 
extraordinaria herramienta, con la cual 
nos es factible recorrer el hilo rojo que 
nos conducirá por el enrevesado labe¬ 
rinto del desarrollo de la humanidad en 
nuestro planeta. 
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En un momento en que los astronautas y 
astrónomos todavía no han podido demos¬ 
trar la existencia de siquiera un solo planeta 
del universo —a excepción de la Tierra — 
poblado de seres vivos, y cuando los inves¬ 
tigadores de la prehistoria han tenido cono¬ 
cimiento de una serie de hechos que si bien 
pueden indicar antiguos contactos con seres 
extraterrestres, también pueden ser inter¬ 
pretados de una forma distinta, la humani¬ 
dad se ve obligada a acudir a la ciencia de 
la estadística cuando se trata de obtener 
respuesta a dos preguntas, cuya explicación 
a buen seguro influiría sobre todos los ám¬ 
bitos del pensamiento y de la existencia hu¬ 
manas. 

Estas dos preguntas son las siguientes: 

1. Aparte de la Tierra, ¿existen en el universo 
lugares en los cuales pueden desarrollarse 
y mantenerse vivos, o cuya existencia 
pueda presuponerse por lo menos durante 
un determinado período? 

2. ¿Existe la posibilidad de que seres de este 
tipo hayan podido establecer contactos 
con la Tierra, o incluso con sus habitan¬ 
tes, en periodos de tiempo conocidos como 

pasado” desde el punto de vista de la 
humanidad actual? 

Si partimos del hecho de que, según el ac¬ 
tual estado de los conocimientos de la hu¬ 
manidad, el universo ha de contener de diez 
a cien mil millones de galaxias, cada una de 
las cuales está compuesta de unas diez mil 
millones de estrellas en las más diversas fa¬ 
ses de evolución, entonces a esa suposición 
—todavía tan usual entre mucha gente- 
de que la evolución humana en la Tierra fue 
un acontecimiento único, irrepetible, le co¬ 
rrespondería de entre todas las hipótesis 
imaginables la menor de las probabilidades. 
La tentación de no zanjar la cuestión con 
una explicación negativa tan evidente, sino 
de obtener por añadidura unos valores de 
probabilidad concretos a las preguntas arriba 
planteadas, ha de ser irresistible para cual¬ 
quier científico interesado en desentrañarlas. 
A falta de informaciones de otro tipo, un 
cálculo de estas características naturalmente 
sólo podrá partir de la suposición de que 
cualquier vida —donde y cuando fuera— 
sólo puede haberse generado bajo unas con¬ 
diciones iguales o parecidas a las existentes 
en nuestra Tierra. Ahora bien, una tal supo¬ 
sición en modo alguno se sobreentiende o 
está demostrada. Como postulado incluso 
adquiere carácter religioso, puesto que entre 


otras cosas también deja entender que de 
unas circunstancias de origen iguales y de 
unas condiciones ambientales iguales en el 
espacio y el tiempo necesariamente han de 
resultar siempre los mismos procesos y pro¬ 
ductos; es decir, que el universo está guiado 
por un principio unitario. Desde una pers¬ 
pectiva macroscópica, esta ley, según la 
cual a causas iguales le siguen siempre efec¬ 
tos iguales, coincide por lo menos con todas 
las experiencias efectuadas hasta el momento 
por la humanidad. 

Porque resulta que, según las observaciones 
de los astrónomos y los astrofísicos terres¬ 
tres, no sólo las galaxias y algunas estrellas 
fijas —es decir, los cuerpos centrales de 
cualquier posible sistema planetario— se han 
constituido de acuerdo con este esquema. 
En la totalidad del universo investigado, es 
decir, en un entorno de aproximadamente 
diez mil millones de años-luz, no se ha podi¬ 
do descubrir hasta el momento ni un solo 
elemento químico ni combinación inorgánica 
que no hubiera sido encontrado también en 
la Tierra o pudiera obtenerse aquí artificial¬ 
mente bajo unas condiciones apropiadas. Ni 
siquiera esta docena y pico de combinacio¬ 
nes orgánicas, en parte bastante complica¬ 
das, que con ayuda de los modernos méto¬ 
dos de la radioastronomía o la astronomía 
por rayos infrarrojos han podido ser detec¬ 
tadas en las nubes de polvo de las nuevas 
estrellas en formación, han constituido una 
sorpresa desde el punto de vista químico. 
Algunas de las sustancias descubiertas en 
el cosmos —como el formaldehido, el ácido 
fórmico, el alcohol metílico— pertenecen a 
los productos intermedios obtenidos en los 
ensayos modélicos a partir de las combina¬ 
ciones de partida hidrógeno, vapor, dióxido 
de carbono, metano y amoníaco, y mediante 
simulación de condiciones protohistóricas, 
dieron lugar a la formación de los aminoáci¬ 
dos — elementos constituyentes de las pro¬ 
teínas— e incluso a algunos elementos inte¬ 
grantes de los ácidos nucleicos. 

Según todos los datos de que dispone la 
ciencia en la actualidad, la evolución global 
de la naturaleza —comenzando por la for¬ 
mación de las estrellas hasta llegar a ¡a crea¬ 
ción de las sustancias prebióticas— discurrió 
en todos los puntos del cosmos a semejanza 
de lo acontecido en nuestro propio sistema 
solar, especialmente en la Tierra. La proba¬ 
bilidad de que bajo unas leyes naturales de 
vigencia uniforme en todas partes, a partir 
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de elementos iguales en un entorno igual se 
hayan constituido formas de vida iguales, es 
muchísimo mayor que la probabilidad de la 
aparición de sorprendentes formas dispares. 
En todos los planetas que pudieron haberse 
formado a semejanza de la Tierra habrían 
de existir, por lo tanto, los mismos requisi¬ 
tos previos para la aparición de unas formas 
de vida parecidas. 

Partiendo de la suposición de que una sus¬ 
tancia viva siempre y en cualquier lugar está 
determinada por las mismas características 
que en la Tierra, puede establecerse de for¬ 
ma generalizada qué debemos entender por 
un ser vivo y en qué se diferencia una sus¬ 
tancia viva de una sustancia no viva. Según 
todo ello, la sustancia viva se caracteriza 
por sistemas internos de intercambio de ener¬ 
gía e información, los cuales posibilitan los 
siguientes procesos básicos: cambio de for¬ 
ma y de color, movimiento constante, redu¬ 
plicación o autodivisión idéntica de la célula 
como unidad básica de la sustancia viva (pro¬ 
ceso elemental, que se manifiesta en los or¬ 
ganismos pluricelulares como crecimiento y 
multiplicación); luego modificaciones, es 
decir, transformaciones de las propiedades 
de individuos vivos como adaptación a con¬ 
diciones ambientales cambiantes; y luego 
mutaciones, es decir transformaciones dis¬ 
continuas de la masa de herencia —por lo 
general a consecuencia de influencias am¬ 
bientales— que pueden afectar a genes ais¬ 
lados, a cromosomas enteros, al número de 
los cromosomas o al protoplasma, y que 
constituyen el requisito indispensable para 
cualquier tipo de evolución biológica. 

De todas estas características se desprende 
que la vida es un fenómeno excepcional ca¬ 
racterizado por la nigentropia y constituido 
por una sucesión de estados irreversibles 
dentro de la naturaleza regida por las leyes 
físicas conocidas. Es decir, se trata de un 
proceso de trabajo en el que — dentro de un 
sistema limitado espacial y temporalmente, 
y mediante la constante recepción de energía 
procedente del entorno— se crea un estado 
de orden superior, es decir de entropía redu¬ 
cida frente al estado de partida inanimado, 
de los elementos químicos contenidos en el 
sistema vivo, que se mantiene luego artifi¬ 
cialmente en una especie de equilibrio fluido. 
Por lo menos en lo que hace referencia a la 
Tierra, en el curso de la biogénesis las di¬ 
mensiones de esta ordenación —el llamado 
potencial biológico— ha ido aumentando 


en los individuos biológicos debido a la cre¬ 
ciente diferenciación de los órganos, hasta 
que en los seres más altamente evoluciona¬ 
dos surgió de repente una capacidad deno¬ 
minada consciencia. Esta capacidad posibi¬ 
lita que el individuo que la posee no sólo 
pueda planear actos futuros, sino también 
desarrollar actos volitivos, es decir, que puede 
ejercer su influencia sobre el desarrollo de 
los acontecimientos naturales. Y, por lo me¬ 
nos bajo las condiciones terrenales, la exis¬ 
tencia de la substancia viva está conectada 
con la existencia de determinadas combina¬ 
ciones químicas complicadas, cuya función 
ha permanecido invariable en todas las plan¬ 
tas y los animales conocidos en el curso de 
la evolución. 

En la Tierra, la vida y su evolución dependen 
de la presencia de ácidos nucleicos y de pro¬ 
teínas en la célula. La conjunción de estas 
dos sustancias clave se ha efectuado hasta 
ahora de acuerdo con unas reglas fijas, in¬ 
variables. Porque para todos los seres vivos 
terrestres se aplica sin excepción el llamado 
"código genético”, un mecanismo posibili¬ 
tado por estructuras y valencias químicas 
que en los procesos de reproducción de los 
seres vivos determina su fenotipo, sus ca¬ 
racteres de herencia y su parentesco gené¬ 
tico. 

Según el estado actual de los conocimientos 
en esta materia, en la Tierra la sustancia viva 
se formó por polimerización a partir de mo¬ 
léculas orgánicas que, a su vez, se crearon 
a partir de moléculas inorgánicas, Y éstas, 
por su parte, están formadas por átomos de 
un limitado número de elementos químicos, 
como hidrógeno, oxígeno, carbono, nitró¬ 
geno, fósforo, azufre, cloro, hierro y algunos 
otros metales ligeros. En principio, el umbral 
entre materia inerte y sustancia viva pudo 
haber sido traspasado ante cualquier en¬ 
cuentro casual de ácidos nucleicos, capaci¬ 
tados para la síntesis proteica, con amino¬ 
ácidos necesarios como elementos para la 
síntesis. Se supone que un tal encuentro 
pudo haber sido favorecido al efectuarse 
dentro de gotitas enriquecidas con molécu¬ 
las altamente polimerizadas, las cuales posi¬ 
blemente se formaran en el ámbito de char¬ 
cos de líquido —posiblemente agua— pro¬ 
tegidos de las radiaciones. A partir del naci¬ 
miento de los primeros seres protobióticos 
en las citadas gotitas, la evolución de la vida 
prosiguió entonces según los principios del 
tria! and error, es decir, que la evolución iba 
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renovándose cada vez que en la transmisión 
de información genética iban apareciendo 
pequeños, ínfimos errores. Las nuevas va¬ 
riantes así obtenidas o eran más vitales que 
las anteriores, o más débiles, condenadas a 
la extinción. De esta forma en cada caso 
sólo lograban imponerse las formas de vida 
mejor adaptadas a su entorno. Ahora bien, 
en todos los ensayos realizados hasta el 
momento para descubrir la esencia de la 
vida, todavía no se ha encontrado respuesta 
a la pregunta sobre las fuerzas impulsoras 
que en el árido desierto de la multiplicación 
generalizada por entropía fueron capaces de 
crear en el universo unos oasis de vida su¬ 
perior, que conocemos como "vida". ¿Qué 
fuerzas o tendencias evolutivas fueron las 
que favorecieron de un modo todavía no 
establecido no sólo el nacimiento de la vida 
a partir de materia orgánica e inorgánica, 
sino que fomentaron por añadidura su per- 
vivencia, su multiplicación y su diferencia¬ 
ción en géneros cada vez más numerosqg, 
más especializados, más altamente organi¬ 
zados? ¿Qué o quién implantó en todos los 
seres vivos este secreto impulso a la auto- 
conservación o, por lo menos, a la conser¬ 
vación de la especie, impulso que protege 
su pervivencia frente a un entorno hostil 
gracias a múltiples procedimientos altamente, 
especializados, incluso capaces de transfor¬ 
marse según las circunstancias; que además 
posibilita unos potenciales biogenéticos cada 
vez mayores en medio de un mundo cósmico 
que sólo busca la multiplicación entrópica, 
el caos nivelador? 

Hace algunos años, los integrantes de un 
grupo de investigación norteamericano in¬ 
tentaron, con ayuda de la potente compu¬ 
tadora IBM 7090, determinar con exactitud 
matemática la probabilidad con la que po¬ 
dían formarse combinaciones bioquímicas a 
partir de los elementos conocidos del sis¬ 
tema periódico. Para ello alimentaron la com¬ 
putadora con los datos termoquímicos de 
25 elementos de partida, con las 500 combi 
naciones químicas que podían obtenerse con 
aquéllos, así como con las correspondientes 
entalpias de reacción y suficientes variantes 
de todas las condiciones termo dinámicas, 
como presión y temperatura. Los investiga¬ 
dores dieron las mismas posibilidades a to¬ 
das las combinaciones de átomos y todas 
las estructuras moleculares. El resultado de 
sus esfuerzos les sorprendió al tiempo que 
también los desalentó. Porque señalaba una 
tan escasa probabilidad de formación de las 


típicas combinaciones pre-biológicas, que 
dentro del espacio cronológico disponible 
para ello jamás hubiera podido formarse la 
vida. ¡Y sin embargo la vida se produjo! 

En la actualidad, la bio-masa que vive en la 
Tierra ha llegado ya a ser mil billones de ve¬ 
ces superior a la masa original. Así, pues, 
a pesar de la merma por muerte natural y 
destrucción, a lo largo de cerca de tres mil 
millones de años de aquella primera célula 
capaz de reproducirse en una "gotita" pre¬ 
histórica — cuya masa debió oscilar entre 
10.18 y 10.9 gramos— fue multiplicándose 
hasta alcanzar una gigantesca masa de sus¬ 
tancia viva que en la actualidad se calcula 
en seis mil millones de kilogramos, repartida 
entre todas las especies biológicas, desde la 
bacteria hasta el hombre. Y las leyes del azar 
no son suficientes para explicar esta marcha 
triunfal que la sustancia viva ha logrado rea¬ 
lizar, por lo menos en el planeta Tierra. 

El verdadero problema incluso queda sin re¬ 
solver si se introducen preferencias - es de¬ 
cir, pesos estadísticos— en el cálculo de pro¬ 
babilidades, Este tipo de preferencias se co¬ 
nocen en la física, en la química inorgánica 
y en la química orgánica. En una mezcla de 
gases, por ejemplo, posibilitan que en los 
choques casuales, y estadísticamente distri¬ 
buidos por igual, entre átomos y moléculas 
de todos los tipos presentes, sólo el encuen¬ 
tro de determinadas parejas pueden dar lu¬ 
gar a reacciones químicas más o menos es¬ 
tables, mientras que los demás elementos 
integrantes, tras producirse un choque elás¬ 
tico, vuelven a separarse. Desde esta pers¬ 
pectiva también se haría comprensible la 
preferencia de determinados elementos quí¬ 
micos en la formación de las sustancias bio¬ 
lógicas. Así, mientras el átomo del carbono 
parece especialmente predestinado para la 
formación de macomoléculas asimétricas 
debido a su estructura tetraédrica, a la dis¬ 
tribución simétrica de cuatro electrones en 
la capa exterior, y a su ilimitada capacidad 
para la formación de cadenas, a la configu¬ 
ración hexagonal del oxigeno le parece co¬ 
rresponder una especial importancia en la 
interacción entre la estereoconfiguración y 
las fuerzas de campo electromagnéticas. 
Esta teoría viene apoyada por el papel que 
el oxígeno juega en la cinética de la respira¬ 
ción celular y en la fotosíntesis; por esas sor¬ 
prendentes particuíaridades del carbono y 
del oxígeno, no alcanzadas en tal medida 
por ningún otro elemento conocido del sis¬ 
tema periódico; así como por los restantes 
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argumentos de que en el cosmos sólo existe 
un tipo de bio-química, que seria el que co¬ 
nocemos en nuestro planeta. 

La inclusión en los cálculos del fenómeno 
de las preferencias, favorecedoras de deter¬ 
minados fenómenos frente a otros, no sólo 
haría comprensible la formación relativa¬ 
mente rápida y concreta de vida en la Tierra, 
sino también el mecanismo que la posibilita. 
Ahora bien, con ello sólo quedarían explica¬ 
dos aspectos externos, pero absolutamente 
nada de la esencia de esa extraña preferen¬ 
cia de la naturaleza, que escapa al azar. Es 
verdad que en la física y la química las pre¬ 
ferencias por lo general pueden explicarse 
formalmente; en el ya citado ejemplo de la 
mezcla de gases, por las estructuras y va¬ 
lencias de los elementos implicados. Ahora 
bien, no sabemos por qué, por ejemplo, to¬ 
dos los átomos disponen de diferentes es¬ 
tructuras y valencias químicas, por qué to¬ 
das las reacciones químicas disponen de di¬ 
ferentes energías activadores, por qué todos 
ios pasos de radiaciones en átomos excita¬ 
dos poseen —por principios selectivos limita¬ 
dores-- diferentes posibilidades de realiza¬ 
ción; es decir, por qué están demostrados 
unos mecanismos que dan lugar a preferen¬ 
cias. 

Aunque la respuesta a esta pregunta por el 
momento no pueda parecer importante para 
el cálculo de la probabilidad de vida extrate¬ 
rrestre, sin embargo vale la pena reflexionar 
acerca de esta pregunta. Desde los puntos 
de vista estudiados hasta el momento, unos 
requisitos apropiados para la formación y el 
desarrollo de sustancias vivas en el universo 
únicamente podrían -darse en cuerpos celes¬ 
tes en forma de planetas, rodeados de tina 
denominada biosfera. Por biosfera se entien¬ 
de una zona suficientemente amplia sobre 
la superficie de un cuerpo celeste o en su 
entorno más inmediato, cuya composición 
química posibilite el metabolismo o el cam¬ 
bio de energía de los seres vivos —como, 
por ejemplo, la respiración, la fermentación 
y la toma de alimentos—, y cuyas magnitu¬ 
des termodinámicas - como presión y tem¬ 
peratura— permanezcan dentro de unos lí¬ 
mites que no perjudiquen las estructuras de 
los organismos vivos ni el contenido de las 
células vivas —como proteínas o agua-, 
y que por último rechace suficientemente 
las influencias nocivas para la vida proce¬ 
dentes del espacio exterior —como las radia¬ 
ciones cósmicas-. Aquí hay que tener en 
cuenta que las exigencias pare una biosfera 


adecuada pueden ser radicalmente distintas 
durante los diversos estadios de desarrollo 
de los seres vivos. ¡Está demostrado que 
éste fue el caso en la evolución biológica 
de nuestro planeta! 

Según los datos de que disponemos hasta 
el momento, los primeros seres vivos de 
nuestro planeta se formaron durante una 
época en que la atmósfera terrestre todavía 
no contenía oxígeno libre y la superficie 
del planeta estaba expuesta a fuertes radia¬ 
ciones cósmicas. Sin embargo, la subsis¬ 
tencia de los actuales seres vivos, altamente 
desarrollados, parece impensable sin una 
atmósfera oxigenada y una capa protectora 
de ozono. Por todo ello, los seres vivos sólo 
deberían buscarse en cuerpos celestes del 
tipo planeta, cuya superficie y atmósfera no 
sólo satisfagan estacionalmente las necesi¬ 
dades de una biosfera, sino que además ha¬ 
yan estado sometidos a un proceso evolutivo 
parecido al de la Tierra. Pero hasta el mo¬ 
mento ni siquiera sabemos con seguridad si 
fuera de nuestro sistema solar existen estre¬ 
llas fijas con algún tipo de planetas que tra¬ 
cen su órbita en torno a ellas. Bien es cierto 
que en el curso de las últimas décadas los 
astrónomos —especialmente el norteameri¬ 
cano Peter van de Kamp— lograron demos¬ 
trar mediante el análisis de las regularidades 
de órbita y las oscilaciones en la luminosidad 
de la estrella central de media docena de 
estrellas fijas próximas a nuestro sistema 
solar, la presencia de unos oscuros acom¬ 
pañantes. Según los datos del citado astró¬ 
nomo, en 7 de las sesenta estrellas estudia¬ 
das se comprobaron con seguridad cuerpos 
invisibles para nosotros, cuyas masas incluso 
pudieron ser calculadas en cinco casos. Pero 
en ñlfígunO-de esos descubrimientos pudo 
llegarse a saber si se trataba de úñ" p ¡8 88*3 
muy grande o de estrellas de luminosidad 
muy débil pertenecientes a sistemas pluriso- 
lares. 

Con el fin de poder descubrir la frecuencia 
de sistemas planetarios en el universo de¬ 
pendemos, por lo tanto, de los cálculos basa¬ 
dos en reflexiones físicas. Para ello se parte 
en primer lugar del supuesto de que los sis¬ 
temas planetarios a lo sumo pueden darse 
en torno a estrellas fijas que por su masa, 
luminosidad y tipo espectral —especialmente 
por su vida, que puec'e calcularse por la 
masa y luminosidad— tei gan semejanza con 
nuestro Sol. Por vida de una estrella se en¬ 
tiende el tiempo en el curso del cual ha que¬ 
mado aproximadamente el doce por ciento 
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de sus reservas de hidrógeno para conver¬ 
tirlas en helio. Tales estrellas están agrupa¬ 
das en la denominada clase G, que con una 
temperatura superficial entre 5.000 y 6.000 
kelvin pueden tener una vida de seis a doce 
mil millones de años. Mediante el cálculo de 
la influencia que la masa y el impulso de ro¬ 
tación de la nube de moléculas en rotación, 
en el momento del nacimiento de la estrella, 
puede ejercer sobre su destino futuro, el as¬ 
trónomo chino Su-Shu Huang llegó a la 
conclusión de que el número de futuros sis¬ 
temas planetarios era ampliable. Incluyó en 
este número a todas las estrellas con vida 
comprendida entre cuatro y treinta mil millo¬ 
nes de años con temperaturas entre 6.500 y 
3.400 kelvin; es decir, todas las estrellas que 
se encuentran en la serie principal del dia¬ 
grama Hertzsprung-Russell, entre las clases 
S-5 y M-9. Sin embargo, los cálculos de 
Su-Shu Huang adolecen del mismo defecto 
que los descubrimientos de Kamp, pues ha 
quedado comprobado que cerca del 65 por 
ciento de todas las estrellas dobles visuales 
se encuentran en la misma clase de estrellas 
que aquellas de que se supone desarrollarán 
sistemas planetarios. Parece, por lo tanto, 
que las estrellas de las citadas clases se en¬ 
frentan en su fase de formación a dos alter¬ 
nativas: hacer explotar su capa exterior, de 
cuyos fragmentos se formarán luego los pla¬ 
netas, que girarán en órbita alrededor de la 
estrella que permanece en el centro, o bien 
descomponerse en fragmentos de tamaño 
similar, los cuales girarán en torno a un cen¬ 
tro de gravedad común. Por el momento 
todavía no puede decirse con seguridad cuál 
es la relación numérica de ambas posibilida¬ 
des, y de todos modos liene poco sentido 
^nfrascarsé en esta polémica antes de saber 
cómo han de estar constituidos los planetas 
para que en ellos pueda darse la vida y en 
qué medida los compañeros oscuros de un 
sistema plurisolar son susceptibles de alber¬ 
gar sustancias vivas. 

Para que un planeta pueda desarrollar for¬ 
mas de vida superior, debería reunir los si¬ 
guientes requisitos: debe mostrar una capa 
de gas para posibilitar el metabolismo bio¬ 
lógico; para ello su masa debe sobrepasar 
un determinado mínimo, en el que la fuerza 
centrifuga y la fuerza centrípeta de las partí¬ 
culas de la atmósfera estén justamente equi¬ 
libradas. Por otra parte, el planeta debe po¬ 
seer una hidrosfera, que básicamente también 
podría estar formada por metano o amoníaco. 


aunque preponderantemente debería con¬ 
tener agua y ofrecer a la conversión de las 
sustancias pre-biótícas en formas de vida 
elementales unas posibilidades tan favora¬ 
bles como las que hace tres millones de años 
se dieron en nuestro planeta. 

Las temperaturas próximas a la superficie 
planetaria no deberían ofrecer márgenes de¬ 
masiado amplios, sin excesivas diferencias 
entre los puntos de congelación y de ebulli¬ 
ción, caso de que quiera garantizarse el ori¬ 
gen de la vida en el agua y su ulterior pervi- 
vencia como vida superior sobre la misma 
base. 

Los planetas sólo cumplen con tales requi¬ 
sitos después de haber cumplido una deter¬ 
minada edad, cuando su superficie ya se ha 
enfriado convenientemente, aunque no en 
exceso. Pero incluso entonces sólo si se 
mueven en una órbita no sincrónica, no 
demasiado elíptica dentro de una distancia 
estrechamente limitada con respecto a la 
estrella central. Dentro de la duración de 
vida de su estrella central, el planeta debe 
garantizar una fase de desarrollo estaciona¬ 
rio lo suficientemente larga para que la vida 
pueda disponer del tiempo necesario desde 
su formación unicelular hasta la realización 
de organismos inteligentes. Un planeta en el 
que fueran posibles formas de vida superior 
debería disponer de un campo magnético 
suficientemente fuerte y de adecuada estruc¬ 
tura y estabilidad, capaz de desviar las radia¬ 
ciones corpusculares cósmicas duras, por lo 
que este campo debería rodear al planeta 
a modo de cinturón electroconductor. To¬ 
davía queda por dilucidar-en qué medida las 
-demás propiedades de un campo magnético 
— como su influencia sobre la velocidad de 
las reacciones químicas o sobre el sentido 
de la orientación de determinados animales- 
son necesarias para la formación, la pervi- 
vencia y la evolución de la vida o sólo cons¬ 
tituyen elementos favorecedores, no impres¬ 
cindibles. Y de momento no podemos más 
que hacer suposiciones sobre la intervención 
de otros tipos de campos de fuerza o de de¬ 
terminado tipo de partículas elementales 
—especialmente radiaciones electromagné¬ 
ticas polarizadas o en haz— en la formación 
y el desarrollo de la vida. 

Por todo ello, en el precedente catálogo de 
requisitos previos de toda biosfera todavía 
no se han tenido en cuenta tales posibilida¬ 
des, aunque muchos datos parecen indicar 
que en especial la luz polarizada provoca en 
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el estadio de nacimiento de la vida esas mi- 
croestructuras asimétricas con diversos sen¬ 
tidos de giro, gracias a las cuales la mayor 
parte de (os procesos biomoleculares del 
metabolismo y de la información genética 
se hicieron posibles según el principio "llave- 
cerradura". 

Ya Loujs Pasteur descubrió e! hecho —inte¬ 
resante en este contexto— de que las molé¬ 
culas asimétricas con sentido de giro uni¬ 
forme — es decir, sustancias ópticamente 
activas— sólo están presentes en tejidos bio¬ 
lógicos. Con vistas a magnitudes de influen¬ 
cia todavía desconocidas en la formación de 
vida, también resulta notable un descubri¬ 
miento que ya se remonta a unos treinta 
años, y según el cual la relación de mezcla 
de los isótopos en los átomos de proceden¬ 
cia biológica se diferencia ligeramente de los 
usuales en la naturaleza inanimada, concre¬ 
tamente en el sentido de que en los tejidos 
biológicos los isótopos más ligeros de un 
tipo de átomo están ligeramente enriqueci¬ 
dos frente a los de número de masa mayor. 
Ello permite suponer un proceso de* selec¬ 
ción en la formación o empleo de organis¬ 
mos vivos, por efecto de la cual los isótopos 
más ligeros poseen ventajas gracias a su 
mayor velocidad de reacción, su más rápida 
difusión por paredes porosas, o por otras 
propiedades derivadas de la masa. Si futuros 
resultados de investigaciones consolidaran 
estas o parecidas suposiciones, exigiendo 
por lo tanto una ampliación del catálogo de 
requisitos previos, quedarían correspondien¬ 
temente reducidas las posibilidades de vida 
extraterrestre. Sin embargo, también sería 
posible que la presencia de luz polarizada de 
determinados campos de fuerza de otras 
magnitudes de influencia todavía no demos¬ 
tradas esté necesariamente ligada con otras 
exigencias ya incluidas en el catálogo, con 
k) cual sobra cualquier ampliación. 

Si se tiene en cuenta el catálogo de requisi¬ 
tos para una bio y ecosfera, de entre la lista 
de probables futuros planetas establecida 
por Huang por el momento sólo habrá que 
excluir como candidatas para la formación 
de la vida a las estrellas débilmente lumino¬ 
sas de la clase M, con sus cinturones de vida 
muy estrechos, próximos al centro. Entonces 
sólo quedan las estrellas entre las clases F-5 
y M-1, con masas comprendidas entre un 
1.14 y un 0.34 de la masa de nuestro Sol. 
A pesar de todo, todavía se trata de un 33 
por ciento de todas las estrellas de la serie 


principal, que, a su vez, engloba cerca del 
90 por ciento de la totalidad de las estrellas 
existentes. Y si por añadidura también ex¬ 
cluimos, como medida de precaución, a los 
sistemas plurisolares como posible lugar para 
la formación de seres vivos —puesto que 
eventuales órbitas de planetas en torno a 
tales grupos de estrellas o las órbitas de acó¬ 
litos oscuros en torno a un centro de grave¬ 
dad común con las demás estrellas sólo sería 
posible bajo unas condiciones extraordina¬ 
riamente desfavorables— entonces la cifra 
de estrellas con planetas habitables se reduce 
en otro cuarenta por ciento. Se calcula que, 
al final, alrededor de un 12 por ciento de to¬ 
das las estrellas podrían tener girando a su 
alrededor planetas habitables. En el ámbito 
de la Vía Láctea, ello incluiría a unas 25 mil 
millones de estrellas, si de la masa total de 
esta galaxia calculada en 200 mil millones de 
masas solares suponemos un cifra total de 
220 mil millones de estrellas con un prome¬ 
dio de masa correspondiente al 0.9 de la 
masa de nuestro Sol. En el más favorable 
de los casos, las 25 mil millones de estrellas 
que se encuentran en un radio de ,50.000 a 
110.000 años-luz de nuestro sistema solar 
podrían poseer por lo menos un planeta en 
órbita, dentro del cinturón de vida. Pero 
hasta el momento no existen datos fidedig¬ 
nos para poder realizar un cálculo real del 
porcentaje de tales estrellas. Las apreciacio¬ 
nes de los cosmólogos oscilan entre un 1 % 
y un 100% del valor posible. Los valores de 
probabilidad así obtenidos —que abarcan 
entre 250 millones y 25 mil millones de estre¬ 
llas de la Vía Láctea con posibilidad de tener 
planetas habitables— sólo puede entenderse 
como una primera aproximación, muy gene¬ 
ralizada, que puede muy bien cambiar bas¬ 
tante. A pesar de que ello presupone una 
serie de situaciones probables, pero todavía 
no demostradas hasta el momento —como, 
por ejemplo, la igualdad de todos los proce¬ 
sos en la formación y evolución de galaxias, 
sistemas solares y planetas, independiente¬ 
mente del lugar o del momento cronológico 
en que ello se produce—, por otra parte no 
tiene en cuenta, por ejemplo, que tanto la 
masa de la Vía Láctea como el número total 
de estrellas que la componen todavía son 
datos muy inseguros, hasta el punto de que 
los diversos especialistas ofrecen cifras que 
oscilan entre 150 y 220 mil millones de ma¬ 
sas solares y entre 40 y 400 mil millones de 
estrellas. Ni tiene tampoco en cuenta que el 
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estado de las estrellas tal como se las puede 
observar y clasificar desde la Tierra, sólo en 
el entorno próximo a nuestro planeta se co¬ 
rresponde de forma aproximada a la actuali¬ 
dad cosmológica. 

No queda excluido que la vía por la cual se 
formó vida terrenal a partir de moléculas 
pre-bióticas sea una vía usual, no única, de 
formación de cuerpos a los que debemos 
conceder todas las propiedades de las sus¬ 
tancias vivas. En un caso así, sin embargo, 
tales cuerpos sólo existirían en algún lugar 
del cosmos, dentro de biosferas adecuadas 
a su tipo de cuerpo, aunque sólo paralela¬ 
mente a los seres vivos —que vivirían según 
el esquema terrestre en otros planetas pare¬ 
cidos al nuestro— pero no en lugar de ellos. 
Por todo ello, unas sorpresas de este tipo 
en modo alguno reducirían los valores de 
probabilidad calculados hasta el momento 
para la existencia de cuerpos celestes bioló¬ 
gicamente habitados. Tampoco se ha en¬ 
contrado todavía respuesta a la posibilidad 
de que en otros lugares del cosmos se hu¬ 
biera formado vida a partir de las mismas 
sustancias originales, pero que en el curso 
del juego del try and error haya tomado unos 
rumbos diferentes. Es decir, la posibilidad 
de que en biosferas extraterrestres el árbol 
genealógico de la vida no coincidiera exac¬ 
tamente con las ramificaciones sufridas en 
nuestro planeta. 

Tales desviaciones con respecto a la evolu¬ 
ción terrestre ya podrían darse incluso en el 
tronco principal, en caso de que en época 
muy temprana del estadio evolutivo de la 
vida unas influencias externas hubieran afec¬ 
tado, por poco que fuera, el mecanismo de 
la información genética. Así, por ejemplo, en 
los cromosomas de los seres extraterrestres 
el número de los nucleótidos —cuya secuen¬ 
cia en la espiral DNS ofrece la información 
genética— podría ser mayor o menor que el 
valor 4, válido para todos los seres vivos de 
nuestro planeta. Por consiguiente, o por 
añadidura, el número de las diversas proteí¬ 
nas —sintetizadas por los grupos triples o 
codones de los citados nucleótidos en los 
organismos vivos— podrían ser en los seres 
extraterrestres mayores o menores que el 
valor 20, válido para todos los seres terres¬ 
tres, valor que desde hace tiempo ya no 
abarca todas las proteínas de origen inani¬ 
mado de nuestro planeta. 

Pero por muy atractivas que puedan parecer 
todas estas suposiciones especulativas so¬ 


bre el aspecto externo de formas desviadas 
con respecto a la evolución terrestre, y por 
muy importante que pudieran llegar a ser 
en vistas a posibles encuentros futuros con 
tales seres, seguramente no cambiarán los 
valores de probabilidad encontrados hasta 
ahora con respecto a la frecuencia de bios¬ 
feras en el cosmos. 

De esta forma quedaría contestada de forma 
inesperadamente prometedora la primera 
pregunta de nuestro estudio, referente a la 
existencia de lugares extraterrestres apro¬ 
piados para el desarrollo de la vida. Mucho 
menores son las posibilidades favorables de 
que existan contactos entre tales zonas o 
entre sus habitantes, puesto que a las posi¬ 
bilidades básicas de la existencia de vida se 
suman aquí el espacio y el tiempo. ¿Es posi¬ 
ble que las distancias entre cuerpos celestes 
habitados puedan ser salvadas mediante la 
astronáutica según el estado actual de la 
técnica terrestre? O, simplemente, ¿pueden 
salvarse estas distancias de una forma cual¬ 
quiera? De las 11.000 estrellas en un radio 
de unos 100 años-luz de nuestro planeta, 
unas 3.000 cumplen con los requisitos esta¬ 
blecidos hasta el momento para la existen¬ 
cia de estrellas centrales con sistemas pla¬ 
netarios con por lo menos un planeta pro¬ 
visto de ecosfera. En un radio más reducido 
de 12 años-luz todavía existen 19 estrellas, 
de las que sólo dos corresponden a las cla¬ 
ses indicadas. Se trata de Epsilon Eridani 
y de Epsilon Indi, que corresponden respec¬ 
tivamente a las clases K-2 y K-5, y están si¬ 
tuadas a 10.8 años-luz de la Tierra la primera, 
ya 11.3 años-luz la segunda. Pero el estado 
actual de nuestra técnica no es suficiente 
para poder salvar tales distancias con cos¬ 
monaves tripuladas, y ni siquiera con son¬ 
das espaciales no tripuladas. 

Dos son las causas de tal imposibilidad: 

1. Las energías de impulso necesarias para 
un vuelo de este tipo, calculadas por uni¬ 
dad de masa de la cosmonave, carga in¬ 
clusive, todavía no han podido ser obteni¬ 
das hasta el momento, puesto que la ener¬ 
gía de alto rendimiento — como la fusión 
nuclear— todavía no está bajo pleno do¬ 
minio técnico o todavía depende de una 
masa de propulsión excesivamente grande, 
como ocurre actualmente con los propul¬ 
sores nucleares. Todo lo dicho también 
es aplicable cuando se disminuye la rela¬ 
ción de masas entre peso de despegue/ 
peso vacío mediante trucos técnicos como 
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cohetes en varias fases, estaciones orbi¬ 
tales o incluso estaciones en órbita solar. 
2. La duración de tales viajes sobrepasa, con 
las técnicas de vuelo actuales y las acele¬ 
raciones fisiológicamente soportables, to¬ 
das las cifras usuales en la Tierra. ¡Porque 
una distancia de 11 años-luz corresponde 
a una recta de 104 billones de kilómetros! 
Para poder recorrerla con un mínimo gasto 
de energía y carburante, el trayecto de 
vuelo entre la Tierra y el sistema de Eridano 
incluso tendría que ser muchísimo más 
largo, puesto que la cosmonave no habría 
de volar en línea recta, sino según las 
adecuadas curvas de sección cónica que, 
sacrificando tiempo de vuelo, ahorraría 
pesos de construcción y de combustible, 
con lo cual aumentaría la carga útil trans¬ 
portada. 

Para poder superar las fuerzas de atracción 
del sistema solar, ejecutar luego las manio¬ 
bras de dirección en la ruta hacia la estrella 
de destino, y por fin poder contrarrestar los 
campos de gravedad alrededor de la estrella 
de destino, una eventual cosmonave inter¬ 
estelar debería alcanzar una velocidad de 
quemado final mayor a la de la velocidad de 
escape del Sol, es decir, una velocidad muy 
superior a los 16.7 km/segundo. En la actua¬ 
lidad, un cohete de este tipo todavía no es 
realizable, ni siquiera empleando un número 
óptimo de fases, sistemas de propulsión con 
ios mejores combustibles del momento, y 
renuncia a cualquier carga útil. Y todo esto 
todavía resulta más ilusorio si se calcula la 
duración del viaje con las velocidades hoy 
en día realizables: se invertirían varios cien¬ 
tos de miles de años terrestres. 

En opinión del investigador espacial austro- 
alemán Eugen Sánger, la astronáutica inter¬ 
estelar hacia las estrellas fijas más cercanas 
a nosotros sólo será realidad cuando se logre 
construir motores de cohetes que obtengan 
su energía a partir de la fisión nuclear del 
hidrógeno, y que a velocidades de 30.000 
<m/segundo sean capaces de alcanzar velo¬ 
cidades de crucero del 10% de la velocidad 
de la luz. 

Vehículos de este tipo ya están en el umbral 
de las leyes de la mecánica de vuelo relati¬ 
vista, donde comienza a ser sensible la dife- 
-encia entre el tiempo de a bordo y el tiempo 
observado, es decir, donde comienzan a 
encogerse las distancias para los cosmonau¬ 
tas. No sabemos si en algún lugar del cos¬ 
mos alguna civilización ya domina o ha do¬ 
minado alguna vez técnicas tan evoluciona¬ 


das. Dificultades todavía mayores que la su¬ 
peración del espacio lo constituirán para la 
cosmonáutica interestelar la temporalidad 
de sistemas de vida de todo tipo. 

El hecho de que un planeta sigue una órbita 
dentro de la ecosfera de una estrella significa 
ciertamente que allí puede existir vida en al¬ 
guna fase de manifestación, pero no que 
ello ocurra en el momento actual, o que haya 
sucedido en algún momento pasado, o que 
pueda acaecer en un futuro. El nivel de evo¬ 
lución del mundo animado probablemente 
no se encuentre en el mismo nivel de desa¬ 
rrollo en todos los bio-planetas del cosmos, 
sino que probablemente estará en conso¬ 
nancia con la edad y el grado de evolución 
de su planeta. Por consiguiente, en algún 
lejano planeta bien puede encontrarse seres 
que se correspondan con formas de vida del 
pasado de nuestro planeta, por ejemplo, 
equivalentes al mesozoico; pero también 
que se correspondan a seres como los que 
pueblen en el futuro nuestro propio planeta. 
Por otra parte cabe tener en cuenta que el 
lapso de tiempo dentro del cual es posible 
detectar vida en la ecosfera en modo alguno 
ha de ser idéntico con la duración de la vida 
del cuerpo celeste al cual corresponda, sino 
infinitamente menor. Y aquí habría que dife¬ 
renciar entre el espacio de tiempo dentro del 
cual existe sustancia biológica en cualquier 
nivel de evolución, y el periodo relativamente 
minúsculo en el que la susodicha sustancia 
se presenta en forma de individuos inteli¬ 
gentes, cuya creciente capacidad técnica 
pudiera llegar hasta la creación de una civili¬ 
zación capaz y deseosa de un tráfico inter- 
pla nefario. 

Si tomamos una vez más como punto de 
partida las condiciones reinantes en nuestro 
planeta, y si calculamos el tiempo de per¬ 
manencia del Sol en la serie principal del 
diagrama Hertzsprung-Russel! entre 6 y 10 
mil millones de años, entonces la probabilidad 
de encontrar formas de vida por lo menos 
primitivas en la ecosfera de una estrella cen¬ 
tral semejante a la Tierra sería posible en un 
75 a un 85% de este tiempo. La probabilidad 
de encontrar vida inteligente, sin embargo, 
incluso en el caso improbablemente favora¬ 
ble de que una civilización técnica pudiera 
perdurar hasta la destrucción de ia ecosfera, 
sólo podría darse en un lapso correspon¬ 
diente al 25-55% de la duración total de la 
vida de la estrella central. Ahora bien, si por 
ejemplo la humanidad se destruyera ella 
misma en el curso de las futuras genéracio- 
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nes, entonces su existencia sólo habría du¬ 
rado entre 0.05 y el 0.03% de la fase esta¬ 
cionaria de nuestro sistema solar. 

En torno al factor probablemente más oscuro 
en el cálculo de las posibilidades de contac¬ 
tos ¡nterplanetarios con seres extraterrestres 
— es decir, la duración de una civilización 
adecuada para el tráfico interplaneterio— 
renombrados científicos internacionales ya 
ofrecieron especulaciones en el curso de una 
reunión convocada en 1961 por la Comisión 
Espacia] de la Academia de Ciencias de los 
Estados Unidos. En aquel entonces se llegó 
a la conclusión de que no todas las civili¬ 
zaciones habían alcanzado su madurez o lle¬ 
garían a alcanzarla, sino que, en analogía a 
las condiciones relativas a la duración de la 
vida de los individuos biológicos, sucumbi¬ 
rían antes de llegar a este estado. El astró¬ 
nomo alemán Sebastián von Hoerner calcula 
la duración de vida crítica, por encima de la 
cual una civilización tendría posibilidades de 
alcanzar una edad avanzada, en 4.500 años. 
Los participantes en la conferencia coinci¬ 
dieron por aquel entonces en que la duración 
de vida media de las civilizaciones extrate¬ 
rrestres oscila entre dos extremos, es decir, 
que durarían muy poco: menos de dos mil 
años; o bien mucho: más de cien millones 
de años. 

Como causas principales de un prematuro 
ocaso de las civilizaciones cósmicas se con¬ 
sideraron las siguientes: 

1. paulatina degeneración y disolución; 

2. sustitución de los intereses en el campo 
de la técnica por otros intereses; 

3. autodestrucción por la fuerza de una civi¬ 
lización capaz de ello. 

Un año después de dicho congreso, el astró¬ 
nomo norteamericano Frank D. Drake in¬ 
tentó condensar en una ecuación —en una 
conferencia celebrada en el observatorio de 
Green Bank (West Virginia)— todos los fac¬ 
tores en su opinión determinantes para la 
probabilidad de contactos ¡nterplanetarios. 
En opinión de Drake, la cifra de las civiliza¬ 
ciones de la Vía Láctea capacitadas para 
ponerse mutuamente en contacto en un 
mismo momento depende de los siguientes 
siete factores: 

1. La velocidad con la que en el momento 
de la constitución de un sistema solar den¬ 
tro de la Vía Láctea se formaron otras es¬ 
trellas, como parámetro para el número 
de las restantes estrellas existentes en un 
estadio de desarrollo favorable; 

2. el porcentaje de estrellas con sistemas 


planetarios; 

3. el promedio de planetas habitables —es 
decir, situados dentro de una ecosfera — 
en un sistema solar; 

4. la relación numérica entre planetas real¬ 
mente poblados de seres vivos y plane¬ 
tas habitables en general; 

5. la relación numérica entre los planetas 
poblados de seres inteligentes y el con¬ 
junto de planetas habitados por seres vi¬ 
vos en cualquier fase de desarrollo; 

6. la relación numérica entre las sociedades 
interesadas en y capacitadas para las re¬ 
laciones cósmicas y el conjunto de socie¬ 
dades planetarias inteligentes; y 

7. la duración del estadio de desarrollo den¬ 
tro del cual una sociedad de seres inteli¬ 
gentes está interesada en y capacitada 
para entrar en contacto con otras civili¬ 
zaciones cósmicas. 

A unas conclusiones parecidas que las de¬ 
fendidas por los norteamericanos en Green 
Bank, aunque decididamente más pesimistas, 
llegaron los científicos soviéticos que en 
mayo de 1964, en una conferencia celebrada 
en Eriwan, discutieron en torno a las posibi¬ 
lidades de civilizaciones extraterrestres y de 
contactos con ellas. Hasta el momento ac¬ 
tual nada seguro se sabe acerca de los siete 
factores que influyen en el valor de probabi¬ 
lidad de Drake, ni siquiera acerca de aque¬ 
llos que dependen directamente de la astro¬ 
nomía. 

Los valores numéricos concretos referentes 
a la probabilidad de civilizaciones extrate¬ 
rrestres en el ámbito de la Vía Láctea, capa¬ 
ces de contactar con nosotros —valores 
obtenidos con métodos científicos por los 
especialistas en la materia— oscilan entre 
cifras tan dispares, que sería una especula¬ 
ción inútil contrastarlas antes de contar con 
nuevos resultados de observaciones astro¬ 
nómicas o de experimentos al efecto. 

De todas formas, resulta notable que muchí¬ 
simos astrónomos llegaron a cifras de pro¬ 
babilidad extremadamente reducidas, pero 
en modo alguno anunciaron la imposibilidad 
de un encuentro cósmico. Pero incluso si el 
valor de probabilidad de la existencia de ci¬ 
vilizaciones técnicas altamente desarrolladas 
en el cosmos, después de suficientes infor¬ 
maciones, fuera realmente alto; incluso si 
en algún lugar del cosmos realmente exis¬ 
tieran ya civilizaciones capaces de una téc¬ 
nica astronáutica suficientemente desarro¬ 
llada capaz de superar las distancias cósmi¬ 
cas, incluso entonces el espacio y el tiempo 
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todavía representarían unas dificultades fun¬ 
damentales. 

Porque resulta que el cálculo de probabili¬ 
dades sólo ofrece puntos de referencia acerca 
de cuántas ecosferas con formas de vida 
más o menos desarrolladas se podrían en¬ 
contrar en un ámbito más o menos amplio. 
Incluso si fuera acertada la hipótesis de la 
homogeneidad del universo, según la cual 
la distribución de frecuencia de los diferentes 
tipos de estrellas debería coincidir en cada 
lugar con los valores que, por ejemplo, pu¬ 
dieran constatarse desde nuestro planeta en 
un entorno de unos diez mil años-luz, el cál¬ 
culo de probabilidades únicamente permitiría 
establecer qué porcentaje de un determinado 
tipo de estrella con determinada edad en un 
determinado espacio cósmico existiría; pero 
en modo alguno podría determinar en qué 
punto de un sector cósmico se encontraría 
un representante del tipo de estrella en cues¬ 
tión en el momento de una hipotética llegada 
de una nave espacial o de una señal de co¬ 
municación. 

Así, un cosmonauta que partiera, por ejem¬ 
plo, de nuestro planeta Tierra y no se qui¬ 
siera limitar a las pocas posibilidades deter- 
minables desde aquí —como Epsilon Eridani, 
Epsilon Indi o Tau Ceti — , tendría que ir 
errando por el espacio exterior expuesto a 
la suerte, hasta que lograra toparse con al¬ 
gún cuerpo celeste habitado. Como handicap 
adicional habría que señalar el hecho de que 
— según los conocimientos terrenales— no 
existe ninguna señal que supere la velocidad 
de la luz. Por todo ello, un observador si¬ 
tuado en el cosmos sólo ve las cosas a su 
alrededor en un estado correspondiente a 
su presente subjetivo. Es decir, que las se 
nales o los mensajes que recibe de un lugar 
alejado del cosmos habrían sido enviadas 
por civilizaciones extinguidas hace ya tiempo. 
Una estrella lejana cuyo espectro pudiera 
hacer referencia a un cinturón de planetas 
podría haber quedado extinguida hace tiempo 
en el momento en que su luz alcanzara nues¬ 
tro planeta o a un observador situado en 
una cosmonave en cualquier punto del es¬ 
pacio. 

A la vista de todas las dificultades expuestas 
hasta aquí, para la detección de seres extra- 
terrestres y para el establecimiento de con¬ 
tactos directos con posibles civilizaciones 
extraterrestres, científicos norteamericanos 
y soviéticos —que, como es sabido, estudian 
tales problemas mucho menos cohibidos 
que sus colegas europeos— están intentando 


desde hace unos veinte años detectar se¬ 
ñales que prueben la existencia de civiliza¬ 
ciones extrañas en el universo. Por otra 
parte, intentan también enviar señales de 
radio al espacio exterior, o bien adjuntar a 
las sondas no tripuladas que envían al exte¬ 
rior mensajes con datos sobre la cultura de 
nuestro planeta. 

Uno de los intentos más antiguos de este 
tipo es el proyecto OZMA. Su autor, Frank 
D. Drake, bautizó este proyecto por el nom¬ 
bre de la reina del lejano y difícilmente ac¬ 
cesible reino de Oz, del cual hablan ios cuen¬ 
tos ingleses. En abril de 1960 se iniciaron 
los intentos de captar, mediante un telesco¬ 
pio de 28 centímetros, señales de radio en 
la longitud de onda de 21 centímetros, con¬ 
siderada como óptima para recibir señales 
procedentes de Tau Ceti o de Epsilon Eridani. 
Sin embargo, a los pocos meses y al cabo 
de 150 horas de infructuosa escucha, fueron 
interrumpidos, por considerarse que la sen¬ 
sibilidad del receptor no era suficiente para 
eliminar interferencias de origen terrestre, 
como por ejemplo las señales procedentes 
de las comunicaciones aeronáuticas. 

Hace ahora cuatro años se comenzó en los 
Estados Unidos a preparar nuevos estudios 
tendentes a captar noticias procedentes de 
civilizaciones extraterrestres. En el marco de 
un proyecto denominado CYCLOPS, se mon¬ 
taron cerca de mil antenas orientables en en 
espacio de 20 km 2 , cuyas señales serán eva¬ 
luadas por computadoras. De esta forma se 
espera poder detectar señales procedentes 
de distancias situadas hasta mil años-luz, y 
emitidas con una potencia de 1 gígavatio 
í = mil millones de vatios). 

Cabe señalar igualmente un ensayo activo 
de emisión desde nuestro planeta, efectuado 
en 1975 con ocasión de la inauguración del 
nuevo radiotelescopio de Arecibo, que con 
su diámetro de 305 metros está situado en 
un valle entre las montañas de Puerto Rico. 
Con las frecuencias de 1.420 y 1610 MHz 
— correspondientes a las líneas de absorción 
del hidrógeno neutro— se envió un radio- 
mensaje a M-13, conjunto de unas 300.000 
estrellas en la constelación de Hércules. Con 
una potencia de 450 Kw, los posibles seres 
inteligentes de aquel lugar recibirían dentro 
de 13.000 a 24.000 años una secuencia de 
señales que sobrepasaría todas las demás 
fuentes de radio y que, de forma cifrada, 
ofrece información acerca de la química de 
la vida en nuestro planeta. 

Entre todos los ensayos para entrar en con- 
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Placa adosada a los vehículos Pioneer JO y Pioneer 11. 

tacto con seres inteligentes extraterrestres, 
el más conocido sea probablemente el men¬ 
saje a bordo de la sonda "Pioneer 10", lan¬ 
zada en marzo de 1972 con destino a Júpiter. 

Se espera que esta sonda y su mensaje sean 
los primeros artefactos humanos que aban¬ 
donen nuestro sistema solar en 1987. El ci¬ 
tado mensaje consiste en una placa de alu¬ 
minio dorado de 15.2x22.9 centímetros, 
que lleva grabados unos símbolos -entré 
otros nuestro sistema solar y la trayectoria 
de la sonda Pioneer 10, además de una pa¬ 
reja humana desnuda— mediante los cuales 
se pretende informar a otros seres sobre la 
procedencia, momento del despegue y na¬ 
turaleza de los remitentes de la sonda. 

También las sondas "Voyager 1" y "Voya- 
ger 2", lanzadas en otoño de 1977 y que en 
1979 deben pasar junto a Júpiter para diri¬ 
girse acto seguido a los límites de nuestro 
sistema solar, llevan a bordo sendos mensa¬ 
jes en forma de documentos sonoros y grá¬ 
ficos, con sus respectivas instrucciones de 
uso. 

En caso de que los mensajes de este tipo 
lleguen algún día a un destinatario, las res- 
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puestas sólo las podrían recibir generaciones 
posteriores, dentro de algunos siglos. Hasta 
el momento todavía no ha sido posible reci¬ 
bir señales procedentes del cosmos que no 
pudieran atribuirse a hechos naturales. Por 
todo ello, la humanidad debe conformarse 
por el momento con la profecía que un futu- 
rálogo norteamericano publicó ya en el año 
1976 en un estudio del Instituto Hudson, 
donde anuncia la prueba de la existencia de 
vida inteligente extraterrestre para el año 
2020 y el primer encuentro con tales civiliza¬ 
ciones para el año 2175. 

Lo muy en serio que la posibilidad de la exis¬ 
tencia de vida inteligente extraterrestre y del 
contacto con ella es tomada en los círculos 
responsables, queda demostrado por una 
resolución que la Asamblea plenaria de las 
Naciones Unidas tomó el 8 de diciembre de 
1978, de acuerdo con la cual todas las ob¬ 
servaciones y experimentos en los citados 
campos deberán ser coordinados mejor que 
hasta ahora, al tiempo que deberán ser re¬ 
portados por todoá los países de nuestro 
planeta al secretario general de la Organiza¬ 
ción de las Naciones Unidas. 
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En mi calidad de experto en astronáutica me 
preguntan a menudo cuándo serán realidad 
os vuelos interestelares. A ello podría res¬ 
ponder que ello ya ocurre, puesto que las 
sondas espaciales norteamericanas Pioneer 
Wy 11, así como Voyager 1 y 2 van a aban¬ 
donar para siempre nuestro sistema solar 
cara recorrer espacios interestelares. Pero 
amnentablemente su velocidad resulta muy 
pequeña para este empeño, pues sólo alcan¬ 
zan aproximadamente 1/10.000 de la veloci¬ 
dad de la luz. En otras palabras: necesitarán 
'0.000 años para superar la distancia de un 
aro-luz. ¡Y las estrellas fijas más próximas 
se encuentran a más de cuatro años-luz de 
nosotros! 

Permítanme que precise algo más la pre¬ 
cinta arriba mencionada: ¿Cuándo serán 
^seíidad los vuelos interestelares practicables? 
Como es natural, no soy adivino, así que no 
podré darles una respuesta exacta. Pero, 
s- embargo, contamos con unos cuantos 
;xntos de referencia. Para ello hay que tener 
en cuenta que tales datos pueden variar sen- 
solemente a causa de acontecimientos no 
previsibles en la actualidad. Así, por ejemplo, 
en el futuro podría efectuarse un crash-pro- 
gram de vuelos interestelares, es decir, que 
se incrementarían enormemente los esfuer¬ 
zos tendentes a resolver el citado problema, 
^ero también podría suceder exactamente 
o contrario, con la paralización total de la 
astronáutica. Así, pues mis puntos de re¬ 
sistencia se basarán por lo tanto en la supo- 
ación de una evolución "normal”. 

•sirtes de poder aclarar la cuestión del cuándo, 
-abrá que definir el cómo. Puesto que el 
üueio interestelar resulta extremadamente 
Piñal desde el punto de vista técnico, sólo 
consideramos la posibilidad de una "simple" 
sonda no tripulada. La mejor información 
disponible al respecto es la elaborada por la 
Sociedad Interplanetaria Británica (BIS) en 
9 marco del Estudio Dédalo. 

Proyecto Dédalo-Sinopsis 

—os cohetes de fases con mejor propulsión 
aumica —como los Saturno— alcanzan una 
■©cridad máxima de unos 30 km/segundo, 
f ouede demostrarse que para dichos vehí¬ 


culos resulta difícil superar sensiblemente tal 
velocidad. Se trata sólo de 1/10.000 de la 
velocidad de la luz o, dicho de otra forma, 
la duración del vuelo será 10.000 veces ma¬ 
yor que la distancia al objetivo, calculada 
en años-luz. Así por lo tanto, para llegar a 
la estrella más próxima habrá que invertir 
unos 43.000 años. Esto no suena muy hala¬ 
güeño, por lo que habrá que buscar otras 
soluciones. 

Lo primero que se nos ocurre es pensar en 
la energía nuclear. Como sabemos, existen 
dos variantes: desintegración y fisión. La 
desintegración nuclear ya ha sido realizada 
en su versión como bomba así como en su 
versión pacífica, en forma de reactor ató¬ 
mico. La fisión nuclear, por el contrarío, es 
actualmente objeto de grandes investigacio¬ 
nes a nivel internacional. 

Hasta el momento ya han avanzado mucho 
las investigaciones tendentes a utilizar la 
desintegración nuclear como medio de pro¬ 
pulsión para la astronáutica. Para ello puede 
emplearse el paso intermedio a través de la 
energía eléctrica, aunque en tal caso queda 
muy reducida la aceleración de empuje y 
resultan largas duraciones de impulsión (unos 
diez años) antes de poder alcanzar la veloci¬ 
dad final de unos 100 km/segundo. Pero 
desgraciadamente también esta velocidad 
resulta demasiado reducida para los vuelos 
interestelares. Es posible que por técnicas 
hoy todavía no disponibles (reactores avan¬ 
zados, varías cargas de carburante por reac¬ 
tor, fases, etc.) y con una duración de im¬ 
pulsión de 100 años pueda incrementarse la 
velocidad hasta los 1.000 km/segundo. Pero 
incluso así todavía tendríamos que invertir 
1.200 años de vuelo antes de alcanzar la 
estrella más próxima. Conclusión: la propul¬ 
sión nuclear es evidentemente mucho mejor 
que la química, pero no resulta suficiente. 

Nos queda, por consiguiente, la fisión con¬ 
trolada. Aunque todavía no disponemos de 
ella, ya se vislumbran dos halagüeñas ten- ¡ 
dencias de esta evolución: I 

1. El combustible es convertido en un plas¬ 
ma muy caliente, cohesionado magnéti¬ 
camente, dentro del cual tiene lugar la 
fisión. En la Tierra podrían obtenerse de 
esta forma unas instalaciones de produc- 
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ción energética muy favorables, pero pa¬ 
rece poco probable que con ello se posi¬ 
biliten los vuelos interestelares. 

2. Sometiendo una bolita de carburante a 
potentes radiaciones, se la comprime al 
máximo hasta que explota, este proceso 
podría impulsar astronaves del tipo Orion, 
Este proceso ha sido estudiado detenida¬ 
mente por un grupo de investigadores de 
la Sociedad Interplanetaria Británica bajo 
la dirección de mi amigo Alian Bond. El 
vehículo así proyectado ha recibido el nom¬ 
bre de "Dédalo". 

El citado estudio está basado en los siguien¬ 
tes supuestos: Se enviará una nave no tri¬ 
pulada en misión de paso (fly-by-missíon) a 
¡a estrella Barnard, situada a 5.91 años-luz 
de la Tierra, y posiblemente tenga algunos 
planetas. Con el fin de reducir al máximo la 
duración del viaje, todos los combustibles 
serán quemado en una maniobra inicial de 
aceleración. Unas pequeñas explosiones de 
fusión nuclear —rayos láser o rayos de par¬ 
tículas altamente energéticas encenderán el 
helio 3 o el deuterio — impulsarán esta nave 
de dos fases. La velocidad de propulsión 
será de unos 10.000 km/segundo. Una tur¬ 
bina magnetohidrodinámica (MHO) formará 
el chorro de retropropulsión y a través de 
un convertidor MHD prporcionará la energía 
para los sistemas de encendido y de con¬ 
ducción del combustible. 

Pero he aquí el punto crítico de todo este 
asunto: el helio 3 es de difícil obtención, 
puesto que no abunda en la naturaleza. So¬ 
lución: se parte del supuesto de que podrá 
ser obtenido en la atmósfera de Júpiter o 
bien fabricado nuclearmente en la Luna. En 
cuanto al vehículo, no será construido en la 
Tierra, sino montado en el espacio. Cargará 
el combustible ya sea en una órbita alrede¬ 
dor a la Luna o de Júpiter, según lo que 
resulte más barato. Y desde allí se iniciaría 
el vuelo interestelar. 

He aquí los datos dei vehículo: 

I a fase 

Peso del combustible lútil) 46.OCX) 

Velocidad de propulsión íefectiva) 10.600 
Radio de los motores 50 

Tempo de trabajo de los motores 2.05 
Núm. de tonques de combustible 6 


Propulsión 768.6 67.61 

Secuencia de explosión de los 

pellets 250 250 s 

Carga útil — 4001 

Esta misión se desarrollaría de la siguiente 
forma: partiendo de la órbita de aparcamiento 
(peso inicial del vehículo: 54.056 t), la pri¬ 
mera fase impulsará al vehículo. Cada vez 
que se hayan vaciado dos tanques situados 
simétricamente, éstos se desprenden del ve¬ 
hículo. Al cabo de 2.05 años se habrá gas¬ 
tado totalmente el combustible de la primera 
fase, la cual se separa del vehículo. Entonces 
inicia sus trabajos la segunda fase, cuyos 
tanques quedarán vacíos al cabo de otros 
1,76 años. A partir de entonces los datos 
serán los siguientes: 

Tiempo: 3.81 después deI lanzamiento 
Distancia de! Sol: 0.21 años-luz 
Velocidad: 36.400 km/segundo, aprox. 12.1% 
de la velocidad de la luz; la velocidad de ace¬ 
leración comportó entre 0.1 y 1.0 m/segundo 
(un promedio de 0.3 mí segundo). 

En este punto el "motor" es transformado 
mediante una red de alambre de forma per¬ 
fectamente parabólica en una antena de 40 m 
de diámetro. Para establecer comunicacio¬ 
nes de radio con la Tierra emitirá en una 
potencia de 1.000 kilovatios, con lo cual 
pueden transmitirse 864.000 bit/segundo a 
una distancia de seis años-luz, lo cual equi¬ 
vale aproximadamente a un canal de televi¬ 
sión normal. 

Otros 47.1 años de vuelo libre llevan el vehí¬ 
culo hasta su destino: la estrella Barnard. 
Entre cinco y diez años antes se procede a 
corregir la dirección del vuelo con toda exac¬ 
titud y a eyectar entre 10 y 20 "sub-cargas 
útiles", destinadas a atravesar el sistema 
Barnard a modo de "perdigonada", con el 
fin de reunir el mayor número posible de 
datos. Esto se desarrollará todo en el plazo 
de unas pocas horas. Puesto que se trata 
de una f/y-by-missión, es imprescindible 
reunir en el menor tiempo el mayor número 
posible de informaciones. Todos los datos 
así obtenidos son transmitidos a la astronave, 
donde quedan almacenadas y a continuación 
pasan a ser transmitidas lentamente a la 
Tierra. 

La duración total del vuelo comportará 51 


2 a fase 
4.000 t 
9.210 km/s 
20 m 
1.76 años 
4 
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años, a lo cual habrá que sumar la duración 
de las señales de radio transmitidas a ¡a Tie¬ 
rra, que se prolongarán por otros seis años. 
He aquí una sinopsis de la tabla de vuelos: 

Año Actividad 

0 inicio de! programa Dédalo 

30 lanzamiento de ¡a cosmonave 

74 se alcanza el área del objetivo 
78 recepción de los primeros datos en 
la Tierra 

81 la cosmonave Dédalo llega a! objetivo 
88 llegan a la tierra los últimos datos de 
medición 

90 finaliza la interpretación básica de los 
de los datos 

En el caso de que la expedición pudiera du¬ 
rar veinte años más, sería factible alcanzar 
Sirio, a ocho años-luz más lejos. Creo que 
con ello se han alcanzado ya los límites ima¬ 
ginables de esta técnica. De todas formas, 
no resulta fácil imaginarse una forma de so¬ 
ciedad dispuesta a reunir el capital necesario 
para una empresa tan costosa. 

No quisiera aburrirles aquí con los restantes 
detalles sobre las inimaginables dificultades 
técnicas relacionadas con el proyecto Dédalo. 
Si la descripción ofrecida hasta aquí puede 
haber hecho pensar en que el proyecto sería 
relativamente fácil, ello sólo era debido a 
que he pasado por alto todas las dificultades, 
con el fin de dejar bien claro el principio del 
proyecto. 

Sin embargo, debo enumerar aquí algunos 
detalles: 

■ el Helio 3, como ya he señalado, es de 
difícil obtención. En principio, la fusión tam¬ 
bién trabaja con deuterio/deuterio y con 
deuterio/tritio, pero el tritio es radioactivo 
con un tiempo de valor medio de 12 años. 
Debido a ello resulta un dudoso carburante 
para misiones de larga duración, y hay que 
descartarlo. Lo que buscamos es obtener el 
mayor calor posible a partir de la energía pri¬ 
maria: en este sentido el helio 3/deuterio 
(con un 58%) resulta muy superior a las de¬ 
más posibilidades (deuterio/deuterio 30%, 
deuterio/tritio 15%). Parte de la energía es 
irradiada en forma de neutrones ricos en 
energía: deuterio/deuterio 50%, deuterio/ 
tritio 75%, helio 3/deuterio 2%). Puesto que 


estos neutrones irradiados plantean difíciles 
problemas de radiación y protección, tam¬ 
bién bajo este punto de vista resulta útil esta 
elección. 

■ Es dudoso sí la fusión nuclear puede ser 
provocada por radiaciones altamente energé¬ 
ticas, pues la bolita Ipef/et) debe ser com¬ 
primida a 1/1.000 de su volumen original (lo 
cual sucede por la evaporación impulsiva 
de sus capas externas) y calentada a mil mi¬ 
llones de grados, además de mantenerse por 
lo menos durante diez billonésimas de se¬ 
gundo. Algunos especialistas calculan (cf. 
Physika/ische B/átter, dic 1976, pp. 601-610) 
que sólo un 3% del material de la bolita se 
fusionaría realmente antes de que el pe/fet 
explote. ¡Pero el proyecto Dédalo presupone 
por lo menos un 20%! 

■ Los pellets son bolitas con una masa de 
2.85 a 0.29 g; probablemente una estructura 
alveolar de deuterio rellena de helio 3. Por 
un inyector, cada bolita posee una capa ex¬ 
terior superconductor. Este inyector tiene 
en la primera fase una necesidad de rendi¬ 
miento media de 67.200 kW(e). Este rendi¬ 
miento lo adquiere por la interacción entre 
el plasma y un generador MHD integrado 
con el reactor. Con un peso especifico de 
sólo 1kg/kW(e), este generador pesa justo 
70 toneladas, lo que a todas luces resulta 
una técnica muy futurista. 

■ La cosmonave Dédalo exige una fiabili¬ 
dad inimaginable hasta el momento, con el 
fin de poder funcionar durante tanto tiempo 
sin mantenimiento externo. Ello sólo es facti¬ 
ble si a bordo se encuentran aparatos auto¬ 
máticos de reparación —robots controlados 
y dirigidos por calculadoras automáticas—, 
puesto que las emisiones de radio entre la 
Tierra y la cosmonave resultarían demasiado 
lentas. 

Pero hasta el momento todavía no dispone¬ 
mos de una tecnología tan avanzada. 
Resumiendo, podemos decir que el proyecto 
Dédalo constituye el análisis de ingeniería 
más detallado elaborado hasta el momento 
para un futuro viaje interestelar. En caso de 
que sea capaz de trabajar tal como se pre¬ 
tende, el rendimiento sin embargo sólo seria 
justo el suficiente para llevar a cabo la misión. 
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inora bien, existen serias sospechas de si 
¿ste rendimiento tan ajustado pueda ser ob- 
•Briido en la realidad. A pesar de todo, este 
estudio resulta altamente valioso, por desta¬ 
car con toda claridad los principales proble¬ 
mas que se plantean. 

"V ahora, veamos unos cuantos detalles algo 
—as de cerca. 

La obtención de helio 

Er nuestro planeta el helio 3 es tan poco fre¬ 
cuente,'que el precio resulta a más de 100.000 
oesetas por gramo. Sin embargo, ia atmós- 
ñsra del gigantesco planeta Júpiter está for- 
—ada en gran parte por helio e hidrógeno. 
Suponiendo que la composición sea parecida 
m la que encontramos en la Tierra (incluso 
podría ser más favorable, pero es inverosímil 
rué sea más desfavorable), podríamos ¡ma¬ 
znarnos enormes globos de gas caliente 
ieros de hidrógeno o de atmósfera de Júpi¬ 
ter, los cuales sostendrían ''fábricas” en 
sonde se obtendría helio 3 y deuterio (y sub¬ 
sidiariamente también hidrógeno). 

3 produción de una fábrica de este tipo se- 
ría el siguiente esquema: cada segundo 
se transforman 680 kg (3.600 crrr 2 ) de atmós¬ 
fera de Júpiter, de la cual se obtendrán 1.15 
z de helio 3; 0.77 g de deuterio; 3.67 g de 
pcsrógeno líquido (combustible de propulsión 
para el transbordador orbital), 

E Hidrógeno servirá como material de expul¬ 
sor para el transbordador orbital mediante 
a cual las materias primas obtenidas en la 
1 d rica” son transportadas en intervalos de 
'00 días a una órbita alrededor de Júpiter, 
rende una cosmonave de transporte se hace 
cargo de las materias primas, tras lo cual el 
—ansbordador vuelve a la "fábrica”. 

_nas cincuenta de estas fábricas serian su¬ 
bientes para obtener a lo largo de veinte 
os (de ahí el largo lapso hasta el lanza- 
nento del Dedalo) la cantidad de carburante 
necesaria para la cosmonave interestelar, 
-agamos ahora estas suposiciones adicio¬ 
nases: 

■ ¡as necesidades energéticas totales de la 
erra quedan cubiertas por instalaciones de 
ñsión del helio 3/deuterio; su descomposi¬ 


ción resulta tan buena por la reutilización 
de los restos "no quemados”, que se apro¬ 
vechará la casi totalidad de la energía térmica 
de la reacción: 90 millones de kw/h(th) por 
kilogramo. 

■ las necesidades energéticas de la Tierra 
ascienden a 900 billones de kw/h(th) por año, 
es decir, que para ello se precisarían 10.000 
toneladas de helio3/deuterio. 

Conclusión: serían precisas 165 fábricas sos¬ 
tenidas por globos. Apenas un tercio más 
cubriría las necesidades arriba descritas para 
el Dédalo. ¿Qué debe costar el kilogramo de 
combustible para las necesidades de la Tierra? 
Si para 1 kw/h sólo se paga 1/3 de centavo 
US, resulta una suma de 300.000 dólares US, 
es decir unos 20 millones de pesetas por ki¬ 
logramo (o 20.000 pesetas por gramo) de 
helio 3. Esto es aproximadamente un 25% 
del precio actual. 

Según cálculos muy por encima, con el em¬ 
pleo de los más modernos transbordadores 
orbitales de Júpiter y astronaves de trans¬ 
porte este precio puede ser muy rebajado. 
El estudio del proyecto Dédalo llega a un 
precio de 15.000 dólares US por kilogramo, 
calculando un periodo de vida de ocho años 
para cada fábrica. ¡V la atmósfera de Júpiter 
contiene suficientes de estas materias primas 
para asegurar las necesidades energéticas 
de la Tierra para un billón de años! Todas 
estas ideas podrán parecer utópicas hoy en 
día, pero no resultan nada descabelladas o 
imposibles para la futura economía interpla¬ 
netaria. 

De nuevo hemos "descubierto” una gran 
tarea de la técnica aeroespacial: con unos 
costos de 100.000 dólares US por kilogramo 
de combustible, y una producción de 13.000 
toneladas, el presupuesto anual para la as¬ 
tronáutica debería dedicar 1.3 billones de 
dólares US para esta misión. Se trata de una 
suma bastante respetable, pero a buen se¬ 
guro muy inferior a lo que costaría la obten¬ 
ción de carburante terrestre para las mismas 
necesidades energéticas (si es que pudiera 
realizarse). Por cierto: Saturno, Urano y Nep- 
tuno posiblemente sean fuentes mejor acce¬ 
sibles para la obtención de helio 3 (y deuterio). 
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>5 de la fábrica 

na eléctrica. 10. 

ativo de alimentación energética nú- 

refrigerada por aire. 

3, deuterio, instalación de separación 

-«Irógeno. 

en proceso de transformación con una 

r-snencia de IDO s. 

rogeno en proceso de transformación, 

ar una permanencia de 9 s. 

ite de almacenaje (relación de estruc- 

0.151.. 

ta del globo 10.18 kglm 2 ). 

ridad máxima de almacenamiento de 

,3 . 

Bridad máxima de almacenamiento de 

I i -maz n a . 

iHcngeno líquido para el transbordador. . 
en vacio (tara! del transbordador. . . 


máximo de la "fábrica". 

máximo de la fábrica vacía, sin trans- 

srsador. 

Pac a la entrada en la atmósfera de Jú- 
tincl. 12 t de oxígeno liquido para el 


000 kw 
35 t 
50 t 

12 t 

9 t 

7.5 t 
25 t 

10 t 

6.8 t 
32.7 t 

13 t 

197 t 
134.5t 


! 


loEiamiento inicial, 2.5 t para el quemador, 
wz sin termoprotección o vehículo de en- 

™. 


145 t 


Las bolitas para las 
microex plosiones 

El carburante está constituido por pequeñas 
bolitas, los llamados pellets, con el siguiente 
peso y radio: 

I a fase 2 a fase 

peso 2,846 g 0,288 g 

radio 19,7 mm 9,16 mm 

He aquí la estructura de estos pellets: 

A la temperatura prevista (—270°C) y una 
presión de 0.813 bar, el deuterio estará sólido 
y el helio 3 líquido. 

El dispositivo de ignición (deuterio/tritio) 
aprovecha la sencilla introducción de la fu¬ 
sión de dichas materias. 

El sistema de conducción electromagnética 
def combustible desde los tanques de reserva 
al punto de reacción precisa de una cubierta 
superconductor^. Para una cosmonave Dé¬ 
dalo se precisan treinta mil millones de pe¬ 
llets; si se pretende fabricarlos en un solo 
año, ello representa una tasa de fabricación 
de 1.000 por segundo. Para ello resulta ine¬ 
vitable la automatización. 

La densidad del combustible resulta de 65.86 
kg/m 3 . Debido a las bolitas, los tanques sólo 
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podrán llenarse hasta un 74% de su capaci¬ 
dad, por lo que únicamente se alcanzará una 
densidad media efectiva de 48.7 kg/m 3 . En 
este sentido, el proyecto Orion era cien ve¬ 
ces más favorable. 

El sistema de propulsión 

El grado de eficacia de este sistema pulsado 
resulta — diferencia del tipo Orion— com¬ 
parable con los sistemas de propulsión de 
los cohetes habituales. Esto se consigue 
mediante el inyector magneto dinámico de 
gas, cuyos campos de fuerza cumplen ade¬ 
más otras dos importantes tareas: 

1. En la fusión del helio 3/deuterio sólo se 
obtienen partículas. Los campos evitan 
que éstas alcancen paredes materiales y 
lancen contra ellas cantidades destructo¬ 
ras de energía. Con ello se espera obtener 
un rendimiento diez veces superior por kilo¬ 
gramo de peso del motor, así como una 
duración de ignición 20.000 veces superior. 

2. En su movimiento en los campos de fuerza 
que forman la inyección, las partículas 
cargadas inducen unas corrientes que de¬ 
berán ser lo suficientemente potentes para 
cubrir las necesidades del transporte y de 
la ignición. (Unicamente el primer impulso 
será encendido por los depósitos llena¬ 
dos por el sistema de a bordo. Quizás este 
primer pellet debería estar formado de 
deuterio/tritio, de más fácil ignición). 

Como es natural, el Dédalo está muy por 
encima de la tecnología del Orion, pero hoy 
en día ni siquiera ésta es realizable con las 
posibilidades actuales. Ahora bien, en com¬ 
paración, el Dédalo también ofrece algunas 
ventajas: 

— La elevada tasa de pulsaciones hace que 
la propulsión sea casi constante; 

— las "microexplosiones" son más pequeñas; 
—la contaminación radioactiva es menor. 
Para los lectores interesados por los datos 
técnicos, muestro a continuación los datos 
del sistema de propulsión del Dédalo: 

Sistema de propulsión del Dédalo 

I a fase 2"fase 

Propulsión 768.6 67.61 


Velocidad de eyección 10.600 

Peso de los motores 944 

(cámaras de igniciónl 219 

(diámetro) 100 

Duración de la ignición 2.05 

(Orion: 1 doral 



Frecuencia de pulsación 

250 

250 zcrm. 

Liberación de energía en los 
motores la 20% de reac¬ 
ción de fusión) 

49.8 

5.05 n -» W 

Liberación de energía por 
pulsación 

55.333 

5.611 « 

Equivalente: TNT 

50 

5* 

(Orion, por pulsación, 

110.000 kW/h-lOO tTNTI 
Rendimineto de eyección 

34 

3.1 á «iL A - 

Grado de eficacia (Orion 10%) 

68.3 

61-** 

Interpolación 

0.71 

0.072 * 

Gasto de energía por kg de 
interpolación ¡Orion: 755) 

19.5 

7S.5-í<*mJ 

Rendimiento por kg de peso 
del motor (Orion: 4.6601 

52.800 

23.000 

Rendimiento de eyección 
por kg de peso del motor 

36.000 

14.100 w* 

(Orion: 475) 

El sistema de inyección 
"pellet" precisa un promedio 
de 

67.200 

1.410 


El sistema de ignición (cho¬ 
rro de elctrones rápidos o 
similar) necesita por cada 
ignición 

Rendimiento medio 
Rendimiento punta 


750 V 
675 100 - 

136 64.3 olí 


Vuelos interestelares ¿cuándo? 

Como es natural, ni yo ni nadie puede zm~ 
ver el momento exacto para un tal act 
miento. Sin embargo, quiero mostrar cor i 
ejempio siguiente cómo puede obtenerse 
cálculo razonable para procesos situados 
el futuro. Está claro que no pueden 
cirse "milagros" o "nuevos descubr 
tos". Por lo tanto, el requisito de todc 
todo racional de planificación es que la 
prevista pueda ser solucionada con 
descriptibles. Concretando, en nuestro 
esto viene a significar que vamos a 
cuándo el Dédalo podría estar a punto 
iniciar su viaje. 
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Método 1: "piedras miliares " 

Intentaremos fijar temporalmente importan¬ 
tes pasos intermedios y proyectaremos una 
gráfica tendente a obtener un esquema de 
desarrollo cronológico. Con ayuda de este 
método se obtiene entre "hoy” y el "lanza¬ 
miento" del Dédalo un lapso de 115 años 
(véase el plano). 

Método 2: "¡generación técnica" 

En el curso de la mejora de una importante 
cifra de medición de caracterización técnica. 


denominamos un factor "2" como 
generación". Para los vuelos inte't 


se ofrece como cifra de medición a 
cía: seis años-luz en el ejemplo de Zé 
Podemos suponer con bastante 
que la sonda norteamericana Vo\ 5 z~' 
zada en 1977, estará en el curso oe "9: 
dirección a Neptuno. Esta distancia 
unas 4 horas-luz. Si dividimos seis >: 
cuatro horas, resulta 13.140, que 
ponde a 2 137 . 

Por lo tanto, todavía tendrán que tr 
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13.7 "generacciones técnicas" antes de que 
se obtenga el necesario incremento de al¬ 
cance. 

^3 duración media de una generación técnica 
a fijaría yo en diez años o algo más: 

— tráfico transatlántico con aviones a hélice 

1935-58 23 años 

— tráfico transatlántico con turboreactores 

1958-78 20 años 

— tráfico transatlántico con aviones ultrasó¬ 
nicos 

1978-.... 

—astronaves con cohetes desechab/es 
1960-80 20 años 

— astronaves de ida y vuelta 

1980... 7 

A pesar de ello, creo que en el futuro esta 
duración será sensiblemente inferior. Man- 
®ngamos, pues, la cifra de diez años, y en 
cas caso el Dédalo estaría dispuesto para 
-dentro de 137 años. 

De ambos métodos se deduce que el Dédalo 
podría ser lanzado a finales del próximo siglo. 
Con ello se dispondría también del suficiente 
cempo para desarrollar toda la técnica de 
ajoyo (fiabilidad, automación, transmisión 
pe datos, etc.). Pero señalemos una vez más 
os principales presupuestos: 

-No existe ninguna necesidad para iniciar 
un precipitado "programa forzado" ícrash- 
progranrd a este respecto. 

—El principio del Dédalo resulta realizable. 
-No se encontrará un mejor camino hoy 


todavía desconocido. 

Ha llegado el momento de señalar un punto 
de vista importante, pero a menudo todavía 
no tenido en cuenta: cuando el viaje se ini¬ 
cie en el momento más temprano posible, a 
la hora "0", las informaciones obtenidas no 
se recibirán hasta 70 años más tarde. Pero 
si esperamos un poco más en efectuar el 
lanzamiento, posiblemente el viaje pueda 
efectuarse con mayor rapidez y, con ello, 
se habrá ganado tiempo. Bajo unos supues¬ 
tos plausibles, la situación general podría ser 
como la mostrada en el gráfico adjunto. 

Por consiguiente, sería preferible esperar 
unos veinte años más para el lanzamiento 
del Dédalo, con el fin de poder desarrollar 
en este plazo nuevas mejoras. Si éstas se 
realizan tal como yo supongo - duplicación 
de la velocidad de vuelo cada diez años— 
entonces los resultados se obtendrían en el 
año 52 (partiendo del año 0), en lugar del 
año 79, caso de efectuarse el lanzamiento 
en el año 0. 

De esta forma tendríamos una respuesta a 
la pregunta planteada más arriba. Con unas 
previsiones racionales, el primer vuelo inter¬ 
estelar no tripulado con destino ajas estre¬ 
llas fijas podría efectuarse en el año 2120, y 
35 años más tarde dispondríamos de los re¬ 
sultados. i Con ello, el desarrollo de los vehí¬ 
culos y las mejoras habrían tardado 50 anos. 
Como es natural, este vehículo ya habría sido 
ensayado mucho antes en vuelos interpla¬ 
neterios... 
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El profesor Ruppe me ha ofrecido con 
su ponencia un magnífico punto de par¬ 
tida para mis exposiciones. Sabemos aho¬ 
ra que el proyecto Dédalo funciona en 
sus principios y que gracias a él las es¬ 
trellas más próximas serán asequibles en 
un lapso aceptable. Un importante ele¬ 
mento del sistema de propulsión del ci¬ 
tado proyecto es el helio 3 r que existe 
en cantidades casi inagotables en el pla¬ 
neta Júpiter. 

Ahora bien, ¿qué tecnología se precisa 
para un viaje espacial tripulado? En estos 
últimos años se han producido acalora¬ 
das discusiones acerca de la posibilidad 
de gigantescas colonias espaciales en 
vuelo libre. El profesor Gerard O'Neill, 
de la Universidad de Princeton, incluso 
ha llegado a elaborar unos planos de 
construcción con cálculos detallados y 
los correspondientes presupuestos finan¬ 
cieros, y se ha fundado la L5-Society, 
que ha tomado a su cargo la realización 
de esta idea. O'Neill pretende que tales 
cosmonaves habitables de varios kilóme¬ 
tros de longitud sean construidas en ór¬ 
bita terrestre, girando alrededor del pla¬ 
neta azul de forma similar a los satélites 
artificiales. V esta idea ofrece la chispa 
para otra idea todavía mucho más fan¬ 
tástica: montar en la ciudad orbital de 
O'Neill unos potentes grupos generado¬ 
res. Porque en tal caso no sería difícil 
volar hacia el sistema de Júpiter y explo¬ 
tar a ese gigantesco planeta con sus nu¬ 
merosas lunas como proveedor de ma¬ 
terias primas. Ahora bien, Júpiter está 
rodeado de un potentísimo cinturón ener¬ 
gético. Las tradicionales cubiertas pro¬ 
tectoras de nuestras actuales astronaves 
resultarían insuficientes para la intensidad 
de radiación,de modo que difícilmente 
podríamos llegar más allá de Callisto, la 
más exterior de las cuatro lunas galileicas. 
Pero las colonias ideadas por O'Neill dis¬ 
pondrían de potentes protecciones, con 
lo que seria posible acercarse sensible¬ 
mente más al gigantesco planeta y ex¬ 
plotar, por lo menos, las materias primas 
de las cuatro lunas. Y allí podría instalarse 


sin dificultad una factoría para la obten¬ 
ción del helio 3. 

Una vez acostumbrados a esta idea, ya 
no nos parecerá tan utópico ver las co¬ 
lonias espaciales propuestas por O'Neill, 
y provistas de los grupos generadores 
del Dédalo, navegar en número cada vez 
más creciente a través de nuestro sistema 
solar. Con ello se iniciaría una evolución 
en la que una gran parte de la humanidad 
comenzaría a considerar el espacio exte¬ 
rior como su lugar habitual de vida. 
Nuestro sistema planetario está rodeado 
de un enorme campo de cometas, que 
alcanza por lo menos hasta la mitad de 
la distancia hacia la estrella fija más pró¬ 
xima. El profesor Freeman J. Dyson teme 
que en el futuro nuestra sociedad que¬ 
dará paralizada internamente por un pro¬ 
ceso de ínstitucionalización. Es decir, 
que una civilización técnicamente mu> 
desarrollada estará organizada de tal for¬ 
ma que quede inmovilizada en sí misma 
y que a consecuencia de su inflexibilidac 
ya no sea capaz de solucionar los pro¬ 
blemas que se le presenten. Mediante la 
colonización del sistema de cometas con 
colonias cósmicas, los diversos "mun¬ 
dos se distanciarían de los respectivos 
gobiernos centrales instalados en nuestra 
tierra, con lo que su potencial para solu¬ 
cionar conflictos y problemas recobraría 
de nuevo gran flexibilidad. Así nacería 
una nueva estructura social, capaz de 
resolver los problemas de anquiloss- 
miento. 

Una vez que nuestras colonias cósmicas 
hayan superado las distancias de la órbita 
de Piutón,^ no será improbable que pro¬ 
sigan su viaje hacia las estrellas e inten¬ 
ten escapar a los campos de gravitación 
del Sol. En el caso de que también Alpha 
Centauri, por ejemplo, tuviera un sistema 
propio de cometas, ya sólo constituirá 
un pequeño paso pasar a este otro s s 
tema. Pero incluso si no existieran unas 
facilidades de traslado cósmico tan ce- 
modas, para una sociedad como la qlz 
imaginamos aquí no serían insalvables 
esas gigantescas distancias. Suponga- 
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I »cs por un momento que tales colonias 
«•;-s'an alcanzar un 1% de la velocidad 
¡ a- « luz y que desde el límite exterior 
j? 5 -stema de cometas se precisaran 200 
3 ^ :5 para alcanzar Alpha Centauri. Esto 
~c constituiría para nuestras colonias 
«chales ninguna dificultad; al contrario, 
rs cc co suponer que tales colonias pon- 
jar "jmbo a planetas con el fin de apro¬ 
as :narse de materias primas y garantí- 
[ j 2 r asi su subsistencia. En tal caso sur- 
5ir¿n continuamente nuevas colonias 
x-t z'uzarían el espacio interestelar. 

I*cr f n habremos llegado a un punto en 
jut ¿ humanidad se distribuiría por toda 
a axia. Incluso si suponemos que en 
* :yso de tal proceso se produjeran 

I ccrtactos con otras civilizaciones astro- 
na.' :as, con una velocidad de un 1% 
r- a velocidad de la luz transcurrirían 
míeles de años antes de que lográra- 
conocer más o menos a fondo nues- 
Tí .la Láctea. Lo que sí es cierto, bajo 
ar:; presupuestos, es que en el caso 
existir "fuera" vida inteligente, tarde 
: orano entraríamos en contacto con 

- £ 

I.c-do podría efectuarse lo antes po- 
un tal contacto? En nuestras publi- 
sc ; -es suele hablarse de un millón de 
ovitcaciones altamente tecnologizadas 
-jestra Vía Láctea. Esta cifra es el 
■ado de la llamada ecuación Drake 
_ación de Green Bank. La Dra. Irene 
cer-Bredt ofrece en su aportación 
: .ersos parámetros de dicha ecua- 
*cr. Y el último, el llamado factor L, 
la duración media de una civili- 
pcc' técnica. Si dicha duración sólo 
^tportara cien años, el número de tales 
opilaciones se limitaría a una cifra muy 
da de civilizaciones que en un mo- 
T-erro determinado pueblen la Vía Lác- 
i Quizás sólo sean entonces unas po- 


bien, si el factor L adopta valores 
m :<ez millones, el resultado puede re- 
kitar mucho más halagüeño, pues en 
Iflal :aso existirían en un mismo momento 


un millón de civilizaciones capaces de 
establecer contacto. No obstante, este 
factor L con diez millones de años es 
igual al lapso que una civilización con 
colonias espaciales móviles precisa para 
poblar la totalidad de la Vía Láctea. Pero 
entonces será un hecho que sólo hubo 
una civilización y no un millón. 

Ahora bien, la ecuación de Green Bank 
tiene un punto débil. Con la introducción 
de un factor tan incierto, la ecuación no 
tiene una base fija. Pero incluso los pará¬ 
metros intermedios —como la tasa anual 
de estrellas de nueva creación en la Vía 
Láctea o el porcentaje de ellas con sis¬ 
temas planetarios, etc.— han sido fijados 
numéricamente. Y resulta que tales mag¬ 
nitudes sólo son valores estimativos, 
según confiesan Drake y sus colegas. 
Lo que está claro, es que tales factores 
deben poseer un valor numérico fijo, 
exactamente determinado. Y el problema 
reside únicamente en que no conocemos 
este valor. 

Y la ecuación de Drake tiene otra des¬ 
ventaja, pues es estática, al pasar total¬ 
mente por alto los efectos de una polí¬ 
tica expansiva. La citada ecuación parte 
del supuesto de que las hipotéticas civi¬ 
lizaciones en nuestra Vía Láctea sucum¬ 
ben — por las razones que fueran— ais¬ 
ladamente, al tiempo que aparecerían 
otras nuevas, al constituirse nuevas es- 
trellas. 

Por consiguiente, la ecuación de Drake 
resulta poco apropiada para la descrip¬ 
ción real de la situación en el universo. 
También podemos tomar un camino dis¬ 
tinto para abordar este problema. La Vía 
Láctea abarca alrededor de 200 mil mi¬ 
llones de estrellas que, muy esquemáti¬ 
camente, podemos dividir en dos clases: 
Población I y Población !L Con ello se 
hace referencia a un grupo de estrellas 
que en cuanto a su edad, su composi¬ 
ción química y su disposición espacial 
en la Vía Láctea guardan semejanza en¬ 
tre sí. E! grupo denominado Población II 
está constituido por las estrellas más an¬ 
tiguas, por el núcleo de nuestra galaxia. 
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Nuestro Sol pertenece al grupo de Po¬ 
blación I, concentrado en el espacio es¬ 
piral de la Vía Láctea y que gira alrede¬ 
dor del núcleo. Este grupo es el que en 
la actualidad parece apropiado para la 
creación de vida inteligente. 

No conocemos con exactitud la relación 
existente entre las estrellas de Población I 
y II. Sólo podemos basarnos en aprecia¬ 
ciones a partir de las observaciones efec¬ 
tuadas con otras galaxias. Para simplifi¬ 
car este cálculo, supondremos una pro¬ 
porción de 50 a 50, con lo que habría 
unas mil millones de estrellas del grupo 
Población I. De éstas, cerca de la mitad 
pertenecen a las clases espectrales ade¬ 
cuadas y posiblemente posean planetas. 
Veamos ahora cuantas civilizaciones ca¬ 
paces de viajar al espacio exterior pue¬ 
den surgir independientemente unas de 
otras, antes de entrar en contacto mutuo 
o antes de darse cuenta de la existencia 
de otras. Calculo su cifra en unas 50.000, 
de lo que resulta una distancia media de 
mil años-luz entre una y otra civilización. 
Con una distancia así resulta bastante 
probable que una civilización astronauta 
perciba la existencia de otra. 

¿Pero cómo hacernos perceptibles? Existe 
una gran variedad de soluciones. En el 
ámbito de gravitación de nuestro Sol, 
pero bastante más allá de Plutón, existe 
suficiente materia interestelar que posi¬ 
blemente podríamos concentrar para 
crear con ella nuevas estrellas. Se trata 
de una propuesta formulada por un miem¬ 
bro de la Sociedad Interplanetaría Britá¬ 
nica. 

Adrián Berry incluso dio un paso más 
en su libro, proponiendo que una civili¬ 
zación técnica suficientemente desarro¬ 
llada debería estar capacitada para cons¬ 
truir agujeros negros utilizables como 
fuente energía o para los vuelos interes¬ 
telares. 

Y unas manipulaciones tan evidentes no 
pasarían desapercibidas para las civiliza¬ 
ciones próximas, que enviarían sus naves 
espaciales para investigar lo sucedido. 
Con ello quizás despertaríamos mucho 


más la atención de otros seres inte pe¬ 
tes que con cualquier tipo de emis cyes 
de radio que se pierden en el vacíe sr 
ser captadas. 

Resumamos brevemente los supues*:s 
teóricos de nuestra idea: tenemos 5C ~t¡ 
millones de estrellas con planetas, cae: 
ces de albergar posiblemente seres ~-~ 
ligentes. Ello equivaldría a un máx — c 
de 50.000 civilizaciones que, en a 
momento dado, comienzan a viaja r :•:* 
el espacio para entrar en contacto 
otras civilizaciones. Naturalmente da - :s 
por supuesto que poseen el sufic e-:a 
interés para ello y una parecida mo: .r 
ción. Por lo tanto, también deberán 
seer un deseo de conocer el unive-s: 
de encontrar respuesta a la pregun:a :s 
si están solos o no en el universo. 

Para investigar todas las estrellas sus¬ 
ceptibles de ser habitadas, cada civi ra¬ 
ción se concentra en un promedio de .* 
millón de estrellas. Y entonces Ileca-a 
un momento en que la Vía Láctea en:e~ 
esté investigada y catalogada, incluso s 
los conocimientos así obtenidos no ester 
almacenados de forma centralizada, = *; 
dispersos entre varias civilizador* 
¿Cuánto tiempo requerirá tal inves: 
ción? Veamos unos cuantos núme*:í 
Cada civilización tiene que investiga' 
millón de estrellas. Supongamos por 
momento que los viajes ya pueden rea - 
zarse a velocidades superiores a la de te 
luz. Si cada una de estas civilizado r es 
dispone de mil cosmonaves y cada 
de éstas visita una estrella por año, er* 
proyecto requeriría mil años para inves¬ 
tigar el conjunto de la Vía Láctea. 

Ahora obtenemos una interesante pe-r- 
pectiva. La edad de la Vía Láctea se :e- 
cula entre 10 y 14 mil millones de af zs*. 
pero nuestro propio sistema solar no so¬ 
brepasa los 4.5 mil millones de ar 
Sabemos también que nuestro Sol te es- 
vía es relativamente joven. La edac :•* 
Alpha Centauri se calcula por ejempo «■ 
9 mil millones de años, estrella ya . 
en comparación con nuestro joven 3: 
estas enormes diferencias de edad - 
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soligan a una fascinante conclusión: o 
~«en somos una de las primeras civiliza¬ 
ciones astronautas de nuestra galaxia 
—es decir, somos una de las primeras 
e'-tre 50.000 civilizaciones— o ya fuimos 
. sitados en alguna ocasión anterior, por 
c que somos una "especie protegida". 
=or el contrario, si no damos por supues¬ 
to velocidades superiores a la de la luz, 

. regresamos a las colonias espaciales 
ba mencionadas, la situación es muy 
;:ra. Supongamos por un momento que 
a numanidad ya habría dedicado algu- 
“os siglos en adentrarse en el cosmos, 
.•sitando algunas estrellas y utilizando 
."as cuantas como base para la expan¬ 
dan de la humanidad. Entonces puede 
reverse nuestro próximo paso: quere¬ 
mos emprender algo muy espectacular, 
—uy visible, para atraer la atención de 
cosibles civilizaciones en un radio de mil 
-ños-luz. A nuestros vecinos a milaños- 
i _2 de distancia no les han pasado desa- 
cercibidos nuestros actos. Siglos des¬ 
caes de haber efectuado tal maniobra, 
-rcibimos la visita de una sonda espacial 
-o tripulada procedente de aquella civili¬ 
zación. Entonces iniciaremos el viaje en 
: 'ección al lugar de procedencia de la 
i-onda, y lo mismo harán nuestros ami¬ 
gos cósmicos. Seguramente transcurri- 
-30 entre 50.000 y 100.000 años —al fin 
* a cabo las colonias espaciales no pue- 
viajar a demasiada velocidad— antes 
re poderse efectuar el primer contacto 
: ^ecto. Pero si en este lapso la otra civi- 
ización también ha procedido a efectuar 
ízales espectaculares, ello no pasará 
tesa percibido a otras civilizaciones ex- 
- terrestres, que a su vez emprenderán 
os pasos oportunos. Tales señales cons- 
--./en el inicio de una reacción en ca¬ 
rena, y cada vez se producirán nuevas 
sedales cósmicas. 

> damos por supuesto un proceso de 
este tipo, las 50.000 civilizaciones serán 
:ecaces de comunicarse en un plazo de 
3 ! 000 años, ya sea mediante señales 
: . sualmente, es decir, cara a cara. En 
x^paración con la edad de nuestra Vía 


Láctea este lapso no resulta en absoluto 
astronómico. 

¿Qué resulta de todo ello? Somos una 
de las primeras civilizaciones de nuestra 
galaxia, o ya existen en el universo algu¬ 
nas poderosas señales que nuestros as¬ 
trónomos todavía no han sido capaces 
de detectar. Y, por último, todavía existe 
una tercera posibilidad: ya hemos sido 
visitados y hemos sido declarados "es¬ 
pecie protegida". 

Pero si la humanidad no se decidiera a 
efectuar en el futuro este tipo de señales 
iíamativas y emprender una política ex¬ 
pansiva como las demás civilizaciones, 
el escenario se desarrollaría de otra for¬ 
ma: cada colonia sólo emprende un úni¬ 
co viaje, el suyo, y una vez llegada al 
punto de destino crea una nueva colo¬ 
nia, etc. De este modo resulta una situa¬ 
ción en la que el número de estrellas 
visitadas aumenta en proporción arit¬ 
mética, y cada punto de la galaxia po¬ 
drá haber sido visitado en algún mo¬ 
mento de los próximos 100.000 años. 
Suponiendo que cada una de estas co¬ 
lonias prosigue para siempre su viaje y 
se dedica a construir nuevas colonias 
cada vez que llega a una estrella, enton¬ 
ces el número de estrellas visitadas au¬ 
mentará en proporción geométrica, con 
lo que podremos explorar nuestra gala¬ 
xia en un lapso evidentemente más breve. 
Si queremos obtener una conclusión glo¬ 
bal de todo lo expuesto,se abren ante 
nosotros cinco alternativas, una de las 
cuales habrá de ser necesariamente la 
acertada: 

1 . Somos una de las primeras 50.000 ci¬ 
vilizaciones astronautas de nuestra ga¬ 
laxia. Si ello fuera verdad, no existen 
probabilidades demasiado halagüeñas 
para un contacto con otras inteligen¬ 
cias. 

2. Nuestra galaxia ya se encuentra en 
plena fase de señales interestelares, 
pero todavía no hemos sido capaces 
de detectarlas. Las razones pueden 
ser de la más diversa índole. Quizás 
no exista en estos momentos una se- 
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ñal de este tipo en nuestra proximidad, 
o quizás no dispongamos de la tecno¬ 
logía adecuada para detectarla. Al fin 
y al cabo todavía estamos iniciándonos 
en el terreno de la radioastronomía. 

3. Todas las civilizaciones tecnológicas 
fenecen sin expansionarse por el uni¬ 
verso. Una tal suposición —si fuera 
cierta— lamentablemente no sería com¬ 
probable al no establecerse nunca nin¬ 
gún contacto. 

4. Las diversas civilizaciones no pasan 
más allá de contactos mediante seña¬ 
les de radio. Pero puede transcurrir 
mucho tiempo antes de que captemos 
señales de este tipo, pues es preciso 
escuchar a miles de estrellas. 

5. Ya hemos sido visitados en alguna 
ocasión y somos una "especie prote¬ 
gida". Si fuera éste el caso, teórica¬ 
mente habría que encontrar una prue¬ 
ba de ello. ¡Sólo nos falta buscarla! 

Mientras la totalidad del establishment 
científico apoya la lenta y costosa bús¬ 
queda de señales de radio procedentes 
de seres inteligentes extraterrestres, una 
solución mucho más sencilla sigue sin 
ser aprovechada. Intentemos examinar 
si nuestra Tierra ha sido visitada alguna 
vez en el remoto pasado. Resulta inte¬ 
resante: precisamente a esta alternativa 
se oponen los científicos con vehemencia 
nada desdeñable. 

Muchos autores, precisamente investi¬ 
gadores de la astronáutica prehistórica, 
opinan que ya fuimos visitados alguna 
vez y que la citada visita fue de impor¬ 
tancia para el desarrollo de nuestra civi¬ 
lización. He estudiado a fondo todas es¬ 
tas ideas, pero no me he quedado com¬ 
pletamente convencido de ellas. Tengo 
más bien la impresión de que el tipo de 
civilización que yo discuto aquí jamás se 
inmiscuiría en el desarrollo de otro pla¬ 
neta, sino que dejaría a una civilización 
como la nuestra tal como la encontraría, 
declarándola "especie protegida". 

Si realmente hubieran existido tales visi¬ 
tantes, también tendrían que haber pre¬ 
visto que algún día alguien como yo lle¬ 


gara a esta conclusión. En tal caso, ■fi¬ 
ne todavía sentido el estatuto de 
raza protegida? ¡Seguro que no! Por tco; 
ello, en nuestra esfera de influencia oe:-f 
haber una prueba de la existencia :í 
nuestros antiguos visitantes. Por co^í 
guíente, lo que realmente buscamos es 
una prueba incontestable, un artefac:: 
de origen indiscutiblemente extraterresre 
Por las muchas implicaciones de este 
idea nuestra, cualquier otra forma oe 
prueba no sería legítima ni tendría se^: 
do. Si realmente fuimos visitados e r la 
antigüedad, los citados seres preveye-: - 
nuestro futuro desarrollo y deposite': - 
en algún lugar una prueba evidente. 
Posiblemente se trate de un casette i- 
información enterrada en algún luga* tfe 
nuestro planeta o colocada en órbita te¬ 
rrestre. Pero desde un punto de . sme 
lógico resulta mucho más probable que 
la prueba se encuentre oculta en un De¬ 
terminado punto de la superficie terres¬ 
tre. 

Juntamente con un colega he esta:: 
reflexionando acerca de la posible na*. 
raleza de una prueba de este tipo. Inves¬ 
tigamos cómo una antigua visita poc - c 
haber quedado demostrada inequívoca 
mente. Pensamos en artefactos cor-*: 
bancos de datos, monitores o unidacss 
de comunicación. Pero también pod r í* 
existir artefactos expresamente ocu¡::s 
— quizás sistemas de observación pa~e 
fines extraterrestres— de cuya existen c¿ 
no tenemos ¡dea, e igualmente poc - ; 
haber cosmonaves abandonadas er ¿ 
Tierra. 

Al principio creimos que los bancos ce 
datos y aparatos similares nos resumi¬ 
rían ios más fáciles de descubrir. Pen 
cuando algunos especialistas en la - = 
teria nos informaron del aspecto c_e 
tendrían instrumentos altamente técnicos 
después de estar expuestos durante 
miles de años a la hostil superficie oí 
nuestro planeta, ya no éramos tan opc- 
místas. Un técnico de Rolls Royce 
explicó que una nave espacial que :. 
rante miles de años estuviera en la i. 
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La nave al iniciar la misión 



- : a en que dejaré de ser una ¡dea excesiva- 
ce cruzar ef espacio interestelar con ayuda 
de/ Dédalo. 
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perficie terrestre, ya no podría ser iden¬ 
tificada en la actualidad. Así que todas 
estas reflexiones desembocan en un ca¬ 
llejón sin salida, pues recorrer toda la 
superficie terrestre en busca de restos 
dudosos sería tan insensato como querer 
contar los granos de arena contenidos 
en el mar. 

Igualmente habrá que descartar de en¬ 
trada los objetos instalados para que no 
los descubramos. Sólo aquellas pruebas 
colocadas expresamente para que las 
encontremos en el momento de alcan¬ 
zar un determinado nivel tecnológico 
pueden ser buscadas con probabilidades 
de éxito. 

Así, pues, se nos presentan cuatro cate¬ 
gorías de posibles pruebas: 

Categoría A: Lo que buscamos es el ar¬ 
tefacto mismo. Cápsulas de datos, uni¬ 
dades de vigilancia y control y cosas si¬ 
milares. 

Categoría B : Gráficos o fotografías que 
nos conduzcan a los artefactos. Con 
ayuda de una más sofisticada fotografía 
aérea o vía satélite seremos capaces de 
conocer mucho mejor la superficie de 
nuestro planeta. Así aumentará la posi¬ 
bilidad de descubrir la prueba. Pero por 
el momento esto es sólo cuestión del 
azar. 

Categoría C : Aquí se trata de la siguiente 
suposición: si la visita tuvo lugar en épo¬ 
cas históricamente registradas, algunos 
factores quizás pudieran estar conteni¬ 
dos en edificaciones y estructuras astro¬ 
nómicas. Así, si en Stonehenge descu¬ 
brimos unas disposiciones astronómicas 
no conciliables con los conocimientps 
científicos de aquella época, podríamos 
encontrarnos ante un dato que nos re¬ 
mita a la categoría A. 

Categoría D\ Comprende todos los arte¬ 
factos realizados por la mano del hom¬ 
bre, todas las leyendas y mitologías que 
reflejen aspectos aislados de un pasado 
contacto. Aquí cabe incluir todos los 
indicios reunidos por los investigadores 
de la pre-astronáutica. Pero precisamente 
las denominadas "pruebas" deben pro¬ 


barse con precaución muy especial- li¬ 
bido a las actividades de los investo»- 
dores en este campo quedamos 
dos a‘determinadas zonas geogrs* * 
determinados períodos históricos s" ta- 
gar a avanzar a la categoría A. G- 
explicar esto con ayuda de un ee-cic. 
Mi buen amigo George Sassoon as sa¬ 
mo otro autor, al que también co~: 
muy bien, están convencidos de 
encontrado referencias a visitante; ~ 
traterrestres en antiquísimos te»::; u.- 
díos. Ambos juran haberse atenido 'ai- 
mente a dichos textos, y a pesar oe 
sus respectivas interpretaciones 
diametralmente. Son precisamente 
calamidades las que no pueden e. 
en la categoría D, y estoy bastarte i 
guro que con las referencias actué ee 
podremos demostrar irrebatib e~e-- 
posibles visitas de seres inteligente; * 
traterrestres. Quizás sea más fren' 
trasladar toda nuestra energía ¡mee' Oi¬ 
dora a otras zonas geográficas . : 
periodos históricos, a fin de pc^e*- m 
descubierto nuevos indicios más c: ■ -- 
centes. 

Esta búsqueda tendrá seguramente re¬ 
tido si fueran correctas las conc j< 
aquí expuestas. Porque en tal cas: 
bería existir una civilización extratí 
cuya meta habría sido en detern--. 
tiempo nuestra Tierra. Dichos 
nautas prehistóricos" sin embarg: 
intervinieron en el desarrollo de la 
nidad, sino que se mantienen a la 
tativa hasta que también nosotros 
mos capaces de irrumpir en el 
exterior, convirtiéndonos así en 
bros de la "comunidad cósmica", 
todavía vivamos para ver cómo se 
cubre la prueba para tan atrevida 
sición. 


i™ 
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B-blia - Dioses - astronautas 

3 res de la astronáutica prehistórica como 
Ere' von Dániken, Peter Krassa, Josef Bium- 
mt . Robert Charroux suelen utilizar en sus 
fc-:; citas procedentes de la Biblia a modo 
ae “c cios de visitas prehistóricas por parte 
os dioses. El antiguo Testamento, los 
: a- zelios apócrifos fLibro de Enoch, 4 o li¬ 
ar: oe Esra) y algunos pseudoepígrafes (Sal- 
res Macabeos) se utilizan como fuentes. 
=rt et libro de Gerhard Steinháuser Jesús 
Z-.-js-Erbe der Astronauten incluso se hace 
is; ze los Evangelios del Nuevo Testamento 
:; -; prueba de la visita de astronautas, 
lesee el punto de vista teológico se acusa 
i : :hos autores de seleccionar arbitraria- 
los fragmentos de tales textos, falsi- 
con ello considerablemente la íma- 
ger de conjunto de, las respectivas Escritu- 
igs sagradas". Señalan dichos doctores que 
,¿s Sagradas escrituras no deben someterse 
i e lamen técnico, sino exclusivamente teo- 
mz :o, puesto que la Biblia es palabra de 
Oes. ¿Realmente? 

'Sagradas Escrituras" se dividen a gro- 
as: modo en dos partes: 

¡i escritos "canonizados" 

: escritos "no canonizados". 

escritos "canonizados" se entiende por 
c ceneral lo que en la actualidad todo el 

— -"do puede leer en la Biblia: los libros de 

sés, Profetas, Reyes, Salmos, etc.; y en 

- ’.jevo Testamento los cuatro Evangelios, 
-costóles y Apocalipsis. Todos los demás 
-Hitos son considerados como ”no canoni- 
zacos", entre ellos el Libro de Enoch, los 
ic-:s de Esra, la Ascensión de Moisés, etc. 
Er os primeros concilios posteristianos se 
re: ció qué debía constar en la Biblia y qué 
-: Aquello que sobrepasaba el horizonte 

os eclesiásticos de aquella época (los 
OLrones afirman que por aquel entonces ese 
-■;-zonte era bastante reducido, cosa que 

- según las malas lenguas de hoy— no ha 

isnbiado mucho) no fue canonizado, es 
re-: ir. no quedó incluido en la Biblia. En rea- 
i : los textos no canonizados son tan sa¬ 

rrios o no como los textos canonizados. 
_n : r adición judía parte del hecho de que ya 
r- e año 500 a. N.E. el profeta Esr$ reunió 

jl escribas encargados de componer el 
-hxto del Antiguo Testamento. 

- . sabemos que los 39 textos de nuestro 
-,-:.guo Testamento son el resultado de una 
r'tua labor. 


Ya en la época judía no todos los textos se 
empleaban en los servicios religiosos, y me¬ 
nos aún se entendían. Ello provocó ya por 
aquel entonces que aparecieran autores que 
intentaran desvalorizar o revalorizar determi¬ 
nados textos. 

Aquello que a tales manipuladores teológicos 
les parecía útil fue introducido en el canon, 
pero aquello que no era conforme a sus in¬ 
tereses y lo que no comprendían fue supri¬ 
mido. 

En los "textos originales" de la Biblia que 
hoy se emplea encontramos un hormiguero 
de errores muy bien localizados y fácilmente 
demostrables. El "texto originar' quizás más 
destacado, el códice Sinaiticus, contiene 
nada menos que 16.000 variantes debidas a 
siete correctores diferentes. Algunos pasajes 
fueron rechazados hasta tres veces y susti¬ 
tuidos por un cuarto "texto original". Frie- 
drich Delitzsch, autor de un diccionario he¬ 
breo y especialista de primera fila, ha com¬ 
probado nada más y nada menos que 300 
erratas de copista en el "texto original". 

En lo que hace referencia a las correcciones 
(para evitar la palabra "falsificación"), el 
Dr. Robert Kehl, de Zürich, escribe: " Suce¬ 
dió con bastante frecuencia que un mismo 
texto fue "corregido " por un corrector en 
un sentido, y luego por otro justamente en 
sentido contrario, según la línea dogmática 
que regía en la respectiva escuela." 

Todos los textos originales de que se dispone 
en la actualidad son, sin ninguna excepción, 
copias de otras copias anteriores. Y éstas, a 
su vez, probablemente son copias de otras 
copias. Y no hay ni dos copias que coinci¬ 
dan. Hasta ei momento se han sumado 
80.000 variantes. 

De copia en copia los versos fueron redac¬ 
tados por los sucesivos autores de acuerdo 
con las necesidades de la época. Por todo 
ello debería quedar bien claro que ante un 
tal proceder no puede hablarse de la Biblia 
como de un libro dictado por Dios. 

La traducción de los textos origi¬ 
nales: segunda fase de la manipu¬ 
lación 

Lo que en los primeros siglos no fue elimi¬ 
nado por la censura, a menudo acabó víc¬ 
tima de hábiles artistas de la traducción. He 
aquí dos ejemplos. 
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1. Textos proféticos: 

Los teólogos cristianos ya han sido siempre 
de la opinión que el mundo entero aguar¬ 
daba a Cristo como su salvador. Por ello se 
echó mano de las palabras de profetas del 
Antiguo Testamento, que fueron remodela¬ 
das para anunciar ahora la venida de Cristo. 
Mediante la invención de una forma grama¬ 
tical especial —denominada perfecto conse¬ 
cutivo— se hizo posible que formas que no 
remitían directamente al futuro quedaran 
convertidas en profecías. 

Así, si en el texto original leemos: "Ha na¬ 
cido un niño", por obra y gracia del perfecto 
consecutivo se consigue leer: "Nacerá un 
niño". En efecto: ¡la fórmula mágica del per¬ 
fecto consecutivo lo hace posible! 

El profesor Dr. Fohrer, de Erlangen, señala 
a este respecto: "En sentido propio, e¡ men¬ 
saje profético siempre se refiere a! respec¬ 
tivo presente y a la situación concreta." 

Los traductores manipularon los textos bíbli¬ 
cos. Unas opiniones teológicas impuestas 
quedaban confirmadas con tales "traduccio¬ 
nes" y declaraciones sobre acontecimientos 
de! momento —véase la afirmación del doc¬ 
tor Fohrer— arregladas de modo que hacían 
referencia al futuro. No quisiera acusar a 
nadie de ser malicioso, pero resulta que los 
"maestros" teológicos de sangre cristiana 
no pocas veces se pasaron de dogmáticos 
y encadenaban las mentes según el lema: 
Debe creerse aquello que nosotros opina¬ 
mos, enseñamos y dictamos. 

Los dogmas desembocan en la ciega imita¬ 
ción de las tesis de otros, pero no llevan a 
una lógica. Los dogmas consiguen que bri¬ 
llen los loros y que enmudezcan aquellos 
cuyo individualismo estorba al balido de la 
monotonía dogmática. 

Mentes trasnochadas destrozarán al unísono 
las ideas nuevas, pero la historia pasará por 
encima de ellos. 

2. Elohim * "Dios" en plural 

A los manipuladores monoteístas no les cua¬ 
draba la palabra elohim ( = dioses). Así que 
simplemente convirtieron este plural en un 
singular, y "dioses" fue traducido por "Dios". 
Una probable verdad teológica logró así des¬ 
plazar la realidad de los textos. 

¿Surgió la inteligencia humana por 
manipulación genética? 

En todas la ediciones del Antiguo Testamento 
está mal traducido Moisés 4,25. En ese pasaje 


se explica por qué Eva da a su hijo el nom¬ 
bre de "Set" (vástago o plantón): "Y le Ha¬ 
mo por el nombre de Set, pues los elohim 
(dioses) me implantaron semilla ajena para 
Abe!, muerto por Caín ." 

¿Describe este pasaje una inseminación arti¬ 
ficial? ¿Qué otro sentido puede darle una 
persona de nuestros días a la expresión "im¬ 
plantar semilla ajena"? Génesis significa crea¬ 
ción. La siguiente traducción del Génesis 
suele discutirse, pero es correcta: 

"Y los dioses dijeron: Permitid que hagamos 
a! hombre a imagen nuestra, parecido a no¬ 
sotros, para que domine sobre los peces en 
el mar y las aves en el aire, sobre los gana¬ 
dos y sobre todas las bestias deI campo, y 
sobre todo cuanto se arrastra, cuanto se 
mueva en la Tierra. Y los dioses crearon a! 
hombre a imagen de ellos, lo crearon a ima¬ 
gen de los dioses." (1 Moisés [Génesis] 1, 
26-28.) 

Repito una vez más: ei texto original hebreo 
emplea en lugar de "Dios" el plural "dioses' 
(elohim). El verbo para este sustantivo en 
plural aparece en singular: "Y los dioses creó 
a los hombres a imagen de ellos." En efecto, 
el verbo está en singular, lo cual movió a los 
traductores a convertir el sustantivo plural 
elohim en un singular, en Dios. Pero igual¬ 
mente habrían podido traducir el verbo por 
un plural: "Los dioses crearon..." 

Como recordará quien haya leído la Biblia 
Eva fue creada con una costilla de Adán. & 
signo cuneiforme sumerio para "costilla" es 
"ti". Pero resulta que "ti" significa al mismo 
tiempo "crear vida" y "fuerza vital". Ahora 
en la época de la astronáutica, ¿no debería 
rezar la traducción de este pasaje: "Dios to¬ 
mó de la fuerza vital de Adán”? 

La fuerza vital tiene su sede en la célula. Y 
precisamente aquí reside la moderna biolog s 
molecular: 

Un gen es el. portador de información de la 
herencia. Pero la información básica se en¬ 
cuentra ya en la molécula DNS. Si cambia¬ 
mos la secuencia básica de una molécula 
DNS, con esta mutación artificial dirigida se 
obtienen otros factores de herencia. Come 
por ejemplo, convirtiendo un mono sin cer 
tro de habla en un humano inteligente, ca¬ 
paz de hablar. 

Para obtener este producto con vida, ser = 
preciso implantar este set de cromosoma; 
mutado aun ejemplar femenino para poder; 
parir. (Recuérdese: esos extrañamente fe¬ 
mados aglomerados de sustancias que denc- 
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- -amos cromosomas no son otra cosa que 
tjnss y miles de genes). 

lu-e fueron los dioses quienes crearon al 
-<:r~ore inteligente queda consolidado por una 
de ejemplos mitológicos. En la primera 
-303 de la epopeya sumeria de Gilgamesh 
¿firma que Gilgamesh era sólo en un tér¬ 
ro numano y dos tercios divino. Y al igual 
en la Biblia, la triste soledad de Gilga- 
-esn se pretende aminorar concediéndole 
j- compañero: 

Aruru, crea ahora una imagen seme- 
¿ -:e a Gilgamesh., un ser fuerte como él, 
-¿s no un mero animaI en el desierto." 
Ecopeya de Gilgamesh, I a tabla.) 

-r.o seguido los dioses crearon a Enkidu, el 
:pañero de lucha de Gilgamesh. La epo- 
:e .3 sumeria señala expresamente que En¬ 
te j fue originariamente "como un animal", 
acudía "con los animales junto al abre- 
, ¿eero" y que dormía con los animales. 

- ;-a un hombre moderno se desvela el velo 
-eclógico: el hombre inteligente nace a 

r del animal, pero sólo por mediación 
os dioses. 

-.co parecido nos lo cuenta también la an- 
rcua tradición india de "Mala y Damayanti", 
: ¿-*e del Mahabharata. El más poderoso de 
r;-ellos tiempos, Bhima, tiene un único 
ctíseo: quiere un heredero y algunos hijos 
3 C cionales. De ello se enteró un rsi, un me- 
oador entre los dioses y tos humanos. 
I-ando el rsi se encontraba ante la pareja 

le fue recitada con detalle la lista de los 
írseos del monarca, cómo quería que fuese 
^ veredero. Rsi transmitió dicha informa- 
: al dios Darnana, el cual mandó confec- 

:cnar tres "perlas de muchacha" y tres 
cedas de muchacho". Y dichas perlas le 
'-eron introducidas a la reina, esposa de 
E-¡ma, y dio a luz a tres varoneé y tres 
-ochachas. Y todos ellos mostraban las 
z-racterísticas señaladas en la lista de de¬ 
seos. 

_~a serie de casos clásicos, de los cuales 
:.-ede deducirse una mutación artificial diri- 
□ca, tendente a obtener seres humanos 
--eligentes, puede encontrarse en el libro 
:e Erich von Daniken La respuesta de los 
ooses. También en el rollo de Lamech se 
ttpone que Noé había sido producto de los 
cuardianes del cíelo". 

La nave espacial de Ezequiel 

-¿sumamos: a semejanza del Mahabharata, 


también un texto bíblico parece indicar una 
manipulación genética como acto de la 
creación. Pero una traducción errónea de¬ 
formó dicho hecho. En tal caso, ¿no seria 
también teóricamente posible que fuese una 
traducción errónea de la Biblia lo que per¬ 
mitió a Josef Blumrich deducir la construc¬ 
ción de una nave espacial? Si, pero sólo 
teóricamente. 

Ya el mismo Ezequiel debió darse cuenta de 
lo increíble que sonaba su descripción, 
por lo que subrayó la realidad de los acon¬ 
tecimientos. Así, todos los verbos importan¬ 
tes aparecen duplicados: 

— "entonces aconteció un acontecimiento" 
(Ezequiel 1, 3), 

— "y entonces vi y veo..." (Ezequiel 1,4). 

La moderna traducción literal señala hechos 
técnicos, como: "y los seres vivos corrieron 
allí y regresaban, según el aspecto del re¬ 
lampagueo" (Ezequiel 1, 14), o como: 

"Y las llantas estaban llenas de ojos alrede¬ 
dor... ” (Ezequiel 1, 18). 

¿Qué sucede si traducimos "relampagueo" 
por "luces intermitentes", "señales de luz”, 
"luces de posición" o "resplandor de una 
explosión"? ¿Qué pasa si una fuente técnica 
de peligros, que Ezequiel no pudo compren¬ 
der, la circunscribió con "terrrible'7 
Las llantas se mueven con impulso. Josef 
Blumrich propuso interpretarlo como roto¬ 
res de helicópteros. Puesto que lo "terrible" 
guarda claramente relación con las llantas y 
la "fuerza impulsora”, !a interpretación teo¬ 
lógica (el temor a Dios) no tiene ningún 
sentido en este contexto. ¿O acaso hay 
quien afírme seriamente que Dios poseía 
llantas con fuerza impulsora? 

No cabe duda: Ezequiel vio una nave espa¬ 
cial, y no fue el único testigo. André Du- 
pont Sommer escribe en la excelente obra 
Los escritos esenios del Mar Muerto: "El 
fragmento de Qum Ran... ofrece una ines¬ 
perada confirmación, pues no es otra cosa 
que una descripción del vehículo de los dio¬ 
ses. El núcleo de esta detallada descripción 
lo encontramos en el libro de Ezequiel 
(caps. 1 y 10)". 

Lo mismo cabe decir de los Apocalipsis se¬ 
gún Juan y según Abrahán. Y el apocalip¬ 
sis de Moisés incluso relaciona a Eva y al 
tan extrañamente engendrado Seth con la 
nave espacia! de Ezequiel: "Eva se levantó 
y salió fuera. Y Eva alzó la vista aI cielo, y 
vi ó acercarse un carro de luces, tirado por 
cuatro brillantes águilas. Nadie nacido de 
madre puede describir su esplendor... y 
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Seth se levantó y se colocó junto a su ma¬ 
dre. " 

Unos avistamientos parecidos son descritos 
en el libro etíope de Enoch (14, 18-23; 61, 
10; 71, 7-8} y en el libro eslavo de Enoch 

(cap. 9}. 


Enoch 

Como es natural, en el Libro de Enoch no 
sólo encontramos referencias al vehículo 
celeste de Ezequiel. El Libro de Enoch no 
llegó a conocerse en el Occidente cristiano 
hasta la primera mitad del siglo XVIII, y re¬ 
sulta prcticamente un compendio de he¬ 
chos fantásticos, cuyo significado posible¬ 
mente sólo podamos comprender parcial¬ 
mente en la actualidad. 

James Bruce trajo a principios de! siglo XVlll 
tres ejemplares del Libro de Enoch a Ingla¬ 
terra. El profesor Richard Laurence realizó 
una primera traducción. En 1851 apareció la 
traducción alemana de August Dillmann. 

El texto mejor comentado sigue siendo to¬ 
davía la edición aparecida en el año 1900 en 
Tübingen, a la que contribuyeron 17 espe¬ 
cialistas. 

Poco sabemos acerca de la persona de 
Enoch. El Antiguo Testamento (Génesis 5, 
23 y 25} dice; "En total.', Enoch vivió 365 
años. Enoch frecuentaba a Dios y luego ya 
no fue, pues Dios lo había arrebatado . 

Que en el texto original se diga que Enoch 
frecuentara a los dioses y que estos le arre¬ 
bataron, probablemente ya no sorprenda 
hoy a nadie. 

También suena bastante misterioso el esca¬ 
so resto que, de los 108 capítulos del Libro 
de Enoch, fue incluido en los textos bíblicos: 

",Sucedió que los hombres en la Tierra 
comenzaron a multiplicarse y les nacieron 
hijas (6, 1}. Entonces los hijos de los dio¬ 
ses vieron que las hijas de los humanos 
eran hermosas, y tomaron por esposas a las 
que deseaban (6, 2}. ...En aquellos tiempos 
había gigantes en ¡a Tierra, también cuando 
los hijos de los dioses frecuentaban a las 
hijas de los humanos y éstas les parieron, 
y eran los hombres fuertes de los tiempos 
antiguos". 

El profesor Fohrer, de Eriangen, supone que 
los hijos de los dioses debieron ser divinida¬ 
des secundarias. Otra es la opinión de los 
profesores Hamp y Stenzel: Relato breve, 
de difícil comprensión, que por lo visto se 


basa en hechos que se pierden en ; xa 
ridad de la historia. Los exégetas que - 
de la traducción de ios dioses, pie - 
algunas veces en ángeles, otras .eoss • 
descendientes de Seth (!)." 

Los textos bíblicos y no bíblicos ace*:-= i 
los ángeles ofrecen notables referí ;-•= ¡ 
pasado de la humanidad: 

1. Los ángeles ya existían antes de ¡a - ^ 
ción del universo (Job 38, 7 

2. Un tercio de los ángeles habita:; e' 
Tierra antes que los hombres 

12, 4). Parece ser que debían ce 
a la perfección de la Tierra. 

3. Los ángeles que habitaban la er* J 
enfurecieron (2 Pedro 2, 4); se 

ron con los dioses. 

4. Lucifer destacó más que todos 
abruptos cambios en sus costurrcís 
vida' primero fue un ángel er ? 
auténtico sentido de la palabra -- - 
demonio de primera fila (Ezecu*e I 
12-17}. 

5. Descontento con la denominado- s:b 
el planeta donde debía probar sus oa 
quiso para sí la dominación e*: usa 
"Quiero subir al cielo y colocar 

por encima de las estrellas de los - •: sí 
(Isaías 14, 13). 

6. Lucifer se volvió arrogante, " levar- v 
corazón" (Ezequiel 28, 17) y en. c - ; 
dioses. Decidió hacer la guerra . sr- 
tró a sus ángeles a la revuelta. C: — a- 
a los ángeles "que no habían cors-e^t 
sus dominios sino abandonado el no 
propio" (Judas 6, según la traduce: - 
Menge}. 

7. Lucifer y sus seguidores fueron ce-— 
dos y aniquilados (Revelación 12, - 

Epílogo 

El pasado de nuestro planeta fue fantss 
nuestro futuro hará que nuestros "recce' 
del futuro” nos parezcan grandiosos. 
¡Busquemos nuestro pasado con c,cs 
tuales! Cuando sepamos lo que s l: 
antaño, cuando hayamos resuelto 0“' 
vamente el secreto de la existencia hu~ 
entonces podremos avanzar hacia el -- 
calzados con botas de siete leguas. 
Como ya dijo Salomón: "Lo que fue, 
rá a ser; lo que ocurrió, volverá a 
y nada nuevo hay bajo el sol" (Ec es- ^ 
1, 9). 
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- =r En la antigua China, lo que antaño 
'ue '2 e "imperio del Centro", no parece 
isece' sido una palabra extraña. Sígníficati- 
«r—ente, los chinos conocen desde antiguo 
as relabras "fei-chi". "Fei" significa volar 

;■ equivale a máquina, fuerza o ener¬ 
va. Vo cabe duda de que se trata del califi- 
aM de un aparato volador. Una y otra vez 
me : i tramos en los antiguos textos chinos 
z: r -ñrmación de ello. 

os cronistas del lejano oriente nos han 
ec¿oo crónicas sobre el legendario pueblo 
je im-kung, del que se dice que ya poseía 
--T*sctos voladores. E incluso existen dibu- 
:s ce tales vehículos realizados en la tem- 
iz-a Edad Media a imagen de fuentes más 
=rr rúas, ya no fechables. 

- observador neutral de nuestros dias le 
se' 2 'án a la vista sorprendentes detalles de 
-- es dibujos a la tinta. La forma de las su- 
; .estas "ruedas de carro" resulta desacos- 

orada: sus llantas nos recuerdan invo- 
_-: 3 riamente hélices. Y entre las ruedas 
: -ecen apreciarse unos objetos que, incluso 
demasiada fantasía, pueden ser ínter- 
rrr.ados como "engranajes”. 

_:2 arriba mencionados relatos sobre los 
wsr culos voladores de los chi-kung se re- 
-o _ tan a épocas de hace ya casi 4.000 años. 

eyenda sobre los constructores de ta- 
es artefactos voladora relata: “Los chi-kung 
m:r un pueblo de grandes conocimientos, 
lacen cosas que a otros pueblos les quedan 
adas. A bordo de grandes vehículos cru- 
los aires a la velocidad del viento. Cuando 
r emperador T'ang gobernaba el mundo 
Ier el año 1756 a. N. E.), un viento de po - 
• r - re trajo estos vehículos hasta Yüchow 
- actual Honán), donde aterrizaron. T'ang 
-a ndó desmontar los vehículos y ocultarlos 
ir os almacenes. Con demasiada facilidad 
at pueblo creía en cosas sobrenaturales, 
cero el emperador no quiso que sus súbdi- 
j se intranquilizaran. Los visitantes perma- 
-ezieron diez años. Entonces volvieron a 
-c ntar sus vehículos, cargaron los presentes 
:~r emperador y emprendieron viaje con un 
fuete viento del Este. Llegaron bien a la 
térra de chi-kung, a 40.000 li más allá de la 
erta de Jade. Pero nada más se conoce 
x ellos." 


Margarete Schneider, de Bonn (ex miembro 
de la embajada de la República Federal Ale¬ 
mana en Pekín, que habla y escribe el chino) 
me ha traducido el texto que aparece en el 
dibujo adjunto: “El país de los chi-kung: an¬ 
tiguamente los hombres hicieron un vehículo 
volador con el que, impulsados siempre por 
el viento, podían viajar con facilidad previa 
introducción de un líquido muy caliente. Uti¬ 
lizaron el viento de poniente hasta Yüchow, 
donde enseñaron el vehículo aI pueblo. Des¬ 
pués de repostar de nuevo un líquido muy 
caliente, los mensajeros volvieron a! vehículo 
y abandonaron el país con viento del Este 
de 10 ti junto a la Puerta de Poniente, para 
viajar muchas millas ." 

Si el presente dibujo no es una falsificación 
— y nada definitivo apunta hacia tal suposi¬ 
ción—, entonces el mensaje que contiene 
coincide plenamente con el contenido de ia 
leyenda de chi-kung. Con los pocos datos 
de que disponemos, difícilmente puede de¬ 
ducirse de qué medios de propulsión dispo¬ 
nían aquellos ingenieros aéreos prehistóricos 
para elevar sus vehículos a los aires. Es pre¬ 
ciso proceder con enorme precaución en lo 
referente a la autenticidad del dibujo de este 
fei-chi. Es casi seguro que el dibujo con¬ 
tenga bastantes variantes con respecto al 
dibujo original, pues también un lego en la 
materia difícilmente podría en el siglo XX 
reproducir fielmente una complicada maqui¬ 
naria a simple vista. 

Lo que ha quedado en el recuerdo son las 
cosas externas. Algo así debió ocurrir tam¬ 
bién en las reproducciones ambiciosas de 
aquellos vehículos voladores de los chi-kung. 
En el Shu-Ching, el "libro de los documen¬ 
tos", encontramos la observación de que 
en el Imperio del Centro todo se derrumba 
cuando los emperadores o reyes "se elevan". 
Hoy en día difícilmente podremos saber hasta 
qué punto se trata de una descripción sim¬ 
bólica y a qué se debe esta desaparición te¬ 
rrenal. 

De hecho, el rey Li fue el último gobernante 
chino (852-839 a.N.E.) que no murió sino 
"se elevó". Y en tales casos la tierra solía 
"derrumbarse". 

Una vez más, la solución a este enigma me 
parece que hay que buscarla en la ¡nterpre- 
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Puede ser que los primeros emperadores te¬ 
rrenales fueran "arrebatados al cielo" por 
sus maestros cósmicos, quizás para recibir 
nuevas instrucciones. Puede ser que en dicha 
ocasión los que quedaban en tierra retuvie¬ 
ran en el recuerdo el espectacular despegue 
de la nave espacial, que removió el suelo, 
es decir, "abrió" la tierra. Se trata de meras 
suposiciones, aunque alimentadas por nu¬ 
merosas leyendas, llenas de indicios, acerca 
de tales contactos cósmicos. 

Así, por ejemplo, podemos leer que "los 
ancianos de aquel tiempo” estaban en po¬ 
sesión de "pildoras de la inmortalidad" e 
incluso de preparados para la conservación 
de la eterna juventud. Es decir, unos logros 
médicos de ios que todavía soñamos hoy en 
día. Otras drogas, por el contrarío, tampoco 
son una ilusión para nosotros, como aque¬ 
llas con cuya ayuda los "viajeros a las es¬ 
trellas" (evidentemente pasajeros de naves 
espaciales) son mantenidos en una especie 
de sueño de hibernación, para lo cual sus 
cuerpos se mantenían en un estado de "muer¬ 
te aparente" durante la duración del viaje. 
Indicaciones de este tipo las encontramos 
en diversos escritos alquimistas. 

Parece ser que incluso hubo píldoras para 
dominar la gravitación, El sinólogo britá¬ 
nico James Legge (1815-1897) tradujo nada 
menos que cinco obras, reunidas bajo el tí¬ 
tulo genérico de The Chínese C/assics. 

Debo a mi brillante corresponsal de Bonn 
Margarete Schneider y a sus excelentes co¬ 
nocimientos del chino, que llegara a mis 
manos un nuevo y sorprendente material 
procedente del legendario Reino del Centro. 
En The Chínese C/assics hay una narración 
que cuenta que el duque Wang había de¬ 
seado entrar en contacto con los "inmorta¬ 
les". Por lo visto se requería urgencia, puesto 
que el máximo mandatario de China, el rey, 
se hallaba gravemente enfermo, y su here- 
tación cósmica de la protohistoria de China. 
Esta historia está llena de seres divinos que 
unificaron el reino y que durante algún tiempo 
también io gobernaron. Aquellos gobernan¬ 
tes podían adoptar el título de "hijo del cie¬ 
lo", pues naturalmente se consideraban des¬ 
cendientes de los "hijos del cielo” que anta¬ 
ño habían bajado a la Tierra. 


dero legítimo, su hijo, todavía era 
pequeño. El duque Wang sabía lo qua 
que hacer, pues estaba en posesión 
"baúl". 

En su traducción inglesa, el sinólogo 
da el nombre de metal bound coffer. V 
rresponsal en Bonn lo interpreta co~: 
"baúl con cintas de oro o de hierro o de * 
tal". V, por lo que se ve, la suposició' > 
señora Schneider es correcta. 

Porque el texto sigue diciendo que e 
recitó una "oración", al tiempo que le 
quedó "grabado" por un punzón en un 
provisto de un agujero en su centro. E :: 
stderar tal aparato por un magnetofón r r 
histórico, no sólo le parece probaba ¿ 
corresponsal. 

El propio James Legge, editor y traduc::' 

The Chínese C/assics, había procedí!: 
forma casi demasiado cuidadosa. 

"En algunos casos esto llegó a tales exam 
mos, que el británico sencillamente igr 
el significado del texto origina!, añada 
de su propia cosecha o lo eliminaba 
p/etamente", me escribió mi corresp: * sa 
en Bonn, que gracias a sus perfectos ::‘ir- 
cimientos del chino está capacitada pa r = 
gar a formarse un juicio honrado acer:; 
trabajo de Legge. 

Porque resulta que algunos paisajes ce 
leyendas chinas le habían parecido a! 
logo "excesivamente monstruosas y abs—. 
sas", lo que resulta muy bien compren* 
desde la perspectiva de su época. 

Hay que tener igualmente en cuenta 
Legge fue un hombre del siglo pasado 
en la descripción de conquistas evide“-a 
mente técnicas —que hoy nos parecer *a 
turales— se vio desbordado. 

Por otra parte, este experto en China - 
que confiere un peso adicional a su "t.:> 
puiación" de la traducción— había acto*: 
en China en calidad de misionero. ¿A ai 
le extrañará entonces que ese sinólogo : 
tiera de unos presupuestos religiosos . 
interpretara al gusto de la Iglesia? 

He aquí un ejemplo típico: si la leyenda 
referencia a una "plataforma" formada 
tierra amontonada, el misionero sinóíoa® 
Legge naturalmente lo interpretaba come 
"altar", sin considerar lo adecuado o ina:a- 
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aí/¿// ¿//70 ae ios carros voladores" de íos legenda- 
chhkung (reproducción de una enciclopedia china). 
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cuado que fuera el lugar donde éste se ha¬ 
llaba. 

El que en aquel entonces muchos instru¬ 
mentos técnicos fueran descritos con cir- 
cumloquios, hay que achacarlo en parte al 
desconocimiento de los testigos y en parte 
al tan florido lenguaje de los chinos. 

Si traducimos correctamente lo que nos trans¬ 
miten estas leyendas, por ejemplo los anales 
de los Libros de Bambú, entonces nos en¬ 
teramos de "meteoritos que detenían su 
marcha a pocos pies de la superficie y luego 
volvían a alzar su vuelo". En el citado caso 
James Legge simplemente se negó a darse 
por enterado y se saltó todo este pasaje en 
su traducción. 

En los Libros de Bambú también encontra¬ 
mos relatos sobre "bolas de fuego" y una 
"nube brillante". Fue una suerte para mí 
que mi corresponsal no tuviera que fiarse 
únicamente de ¡a traducción inglesa, pues 
investigó personalmente en los textos origi¬ 
nales, donde pueden descubrirse cosas real¬ 
mente extrañas. 

Se habla en estos textos de "nubes", "so¬ 
les" y "caballos dragones" capaces de efec¬ 
tuar maravillosas maniobras en el aire, pero 
también se habla de "vehículos suspendidos" 
de los cuales podía percibirse perfectamente 
"el zumbido de hormigas escondidas". 

Los testigos de aquellos tiempos eran, a di¬ 
ferencia de la clase dirigente, individuos sin 
información, por lo que nada sospechaban. 
No tenían idea de los conceptos técnicos. 
De esta forma acuñaron designaciones de 
uso corriente para ellos, tal como también 
hicieron las tribus indias en América del Nor¬ 
te o del Sur. Recordemos que las primeras 
locomotoras que atravesaron las praderas 
norteamericanas recibieron de los indios el 
nombre de "caballos de fuego". 

El gobernante quizás más legendario del 
Reino del Centro fue Huang-ti, el "empera¬ 
dor amarillo", hijo de Fu-pao, que puede 
traducirse por "joya obediente". Su obe¬ 
diencia tuvo frutos. 

Cuenta la leyenda que cierto día Fu-pao vio 
un gigantesco rayo moviéndose alrededor 
de la Osa Mayor y que la estrella eje era tan 
luminosa, que iluminó a todo el país. 

La mujer quedó embarazada cuando el brillo 


de la luz la tocó, y al término de 25 
dio a luz un varón. Notable parale s — : 
el nacimiento de Cristo, engendra;: 
mente con la colaboración del cíe : 

Así, pues, Huang-Ti fue por lo v s*: r 
sultado de un engendro extraterrest'a - 
"hijos del cielo" cuidaron desde e? 
de su protegido. 

Veinte años después de subir a 
"emperador amarillo" presenció ur 
fenómeno. En el cielo aparecieron 
de colores, brillantes, y al mismo t e 
alternaban una zona de aire de f- : 
con otra verde. La parte de fulgor re : 
en su centro a dos estrellas, mierras 
en la verde sólo podía apreciarse 
gún la leyenda, las tres estrellas :e- ar¬ 
la clara mañana un magnífico aspee:: 
de colorido. Recibieron el nombre * 
trellas brillantes". 

Parecidas descripciones, casi las 
las conocemos también de nuest r :í 
¿Podemos imaginar que ya en éf>: 
Huang-Ti hubo "desconcertantes 
con objetos voladores no identifica:: e 
decir, con ovnis? 

De origen probablemente todavía rr-as 
terioso es el gobernate mítico Ya o. S- 
era Ch'ing-tou (literalmente "todos sa l re¬ 
nacida en el desierto. Según la leyenda 
mujer estaba constantemente rodea 
una nube amarilla "que venía de lo 
Cuando Ch'ing-tou ya era adulta, iba 
tantemente seguida por un dragón 
vez que visitaba uno de los tres ríos 
lo visto se trataba de una especie oe 
facto volador para salvar las aguas. 
Cierta mañana el dragón llegó ante C- 
tou y le trajo un mensaje sellado y un 
El mensaje decía: El Rojo está bajo = 
tección del Sumo ." 

Se cuenta que las cejas del retrato 
pndían al signo "Pa", y eran diferentes 
sí. El cabello y la barba tenían una Ion 
de un pie; su altura era de 7 pies y 2 
das. La cara era estrecha arriba y ancha 
Y entonces ocurrió: El "dragón" rojo t 
la mujer, se levantó un "viento frío' • 
ing-tou quedó embarazada. 

Catorce meses después nació Yao er 
ling. Tanling significa "cerro cinabrio 
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niño tenía el mismo aspecto que la imagen 
del retrato que Ch'ing-tou había recibido 
conjuntamente con el mensaje. 

^Qué era ese extraño "cerro cinabrio"? ¿Se 
trataba realmente de un cerro, o sólo se pa¬ 
decía a un cerro por su estructura? 
v No se tratarla acaso de la cúpula de una 
^ave espacial a la cual fue llevada la emba- 
*azada? ¿Acaso era Yao, el futuro empera¬ 
dor mítico, un hijo de la retorta? 

Hay que admitir que todo esto suena fantás- 
: co, pero ¿cómo entender si no la referen¬ 
cia que el aspecto del niño se parecía al del 
retrato mostrado a la madre antes del parto? 

Í Según la leyenda, Yao subió al trono en el 
13° ciclo, lo que según nuestra cronología 
corresponde al año 2145 a.N.E. Su nombre 
significa "el augusto”, y se dice que Yao 
era una persona ávida de conocimientos. 
Mandó a los astrónomos de su corte, Hsi y 
Ho, elaborar el calendario y describir las fi¬ 
guras de las constelaciones. 

Y luego fueron multiplicándose los maravi- 
osos presagios. En el año 29 de su gobierno, 

, concretamente en la primavera, Yao reci- 
oió la visita de Ch'iao-yo, el jefe de los ena¬ 
nos. El presente ofrecido por ese hombre 
de una estatura apenas superior a un pie, 
era algo que podía dejarse ver: Yao recibió 
como tributo unas "plumas abatióles", es 
decir, alas. 

En el año 42 de su gobierno, según cuenta 
a leyenda, se logró observar una "estrella" 
que descendió al cráter de un volcán. Ocho 
años más tarde el "augusto" subió a bordo 
de un extraño artefacto que la leyenda de¬ 
nomina "un vehículo de los tiempos anti¬ 
guos", que se movía, como se dice miste¬ 
riosamente, por "hormigas zumbantes". Y 
ahora ha de quedar claro que debió tratarse 
de un vehículo aéreo de propulsión mecá¬ 
nica, una especie de "herencia" que Yao 
nabía recibido de manos de los hijos del cie¬ 
lo, los "dioses amarillos" de la antigua China. 
Con este vehículo el emperador voló a Shou- 
shan, la montaña más alta de su reino. 

En el año 70 del gobierno de Yao volvió a 
emerger del cráter aquella "estrella", y 'las 
aves fénix vivían en el patio del palacio”, 
según cuenta la leyenda. Por lo visto se ha- 
oían presentado de nuevo los protectores 


de Yao. 

En aquella época casi todo salía a pedir de 
boca del emperador: maduraban cereales 
magníficos, vino joven, aromático, y de los 
montes brotaban manantiales frescos. Pa¬ 
rece ser que los forasteros también habían 
transferido a la Tierra alguna planta de su 
planeta de origen, pues leemos que en el 
reino de Yao comenzó a crecer la "milagrosa 
hierba roja”. 

Eran también días dorados para los ecolo¬ 
gistas: el aire era tan claro, que el Sol y la 
Luna tenían aspecto de "piedras preciosas". 

Y la siguiente frase parece haberse metido 
equivocadamente en el texto, pues reza asi: 
"Los cinco planetas tenían el aspecto de 
cinco perlas enhebradas." ¿Qué cinco pla¬ 
netas? 

Una vez más nos topamos aquí con una in¬ 
terconexión de hechos verídicos, nacida del 
desconocimiento. Como es natural, no se 
trata de "planetas", sino de aparatos vola¬ 
dores artificiales que flotaban encima del 
palacio de Yao, como símbolo de su poder. 
No se trata aquí de una hipótesis forzada. 
Porque cuando Yao decidió abdicar y entre¬ 
gar el trono a su sucesor Shun, ambos su¬ 
bieron a Shou Shan, la "montaña del au¬ 
gusto". Y se cuenta que entre los islotes 
del río Ho flotaban "los cinco augustos sa¬ 
bios de los cinco planetas", es decir, los pi¬ 
lotos de aquellos cinco discos voladores que 
anteriormente habían sido comparados con 
"perlas en el cielo". Y los forasteros anun¬ 
ciaron a Yao y a Shun: "De! rio emergerá la 
tabla que anunciará a! emperador ei tiempo. 
El, que nos conoce, es Yao el amarillo, el de 
fas dobles pup/ias." Y acto seguido los cinco 
sabios alzaron el vuelo "como luces fugaces, 
para entrar en las pléyades". 

Imposible atestiguar con mayor claridad la 
procedencia cósmica de los hijos del cielo. 
En la China prehistórica se dio cuenta de 
numerosos contactos extraterrestres. Parece 
ser que el sucesor de Yao, Shun, mantenía 
muy buenas relaciones con los visitantes ex¬ 
traterrestres, y así leemos en los Libros de 
Bambú: 

"En el año 14 fue vista una 'nube', y Shun 
ordenó aI ministro Yü que investigara el fe¬ 
nómeno. Se cuenta que en el año 14 de su 
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gobierno, antes de finalizar una representa¬ 
ción con campanas, piedras sonoras, órga¬ 
nos y flautas, se produjo una enorme tor¬ 
menta. El viento destrozó casas y arrancó 
árboles. Los tambores quedaron desperdi¬ 
gados por el suelo, y las campanas y las pie¬ 
dras daban bandazos. En aquel revoltijo las 
personas iban tropezando unas con otras, y 
los músicos salieron corriendo presa de pá¬ 
nico. Pero Shun, que se aferraba al estrado 
deI que pendían fas campanas y piedras so¬ 
noras, reía y gritaba: '¡Qué claro está que 
este imperio no es el reino de los humanos'! 
Acto seguido presento a Yü a! cielo y te in¬ 
vitó a que se comportara como un hijo del 
cielo frente a su gobernante. De inmediato 
amainó el temporal y aparecieron nubes de 
suerte. Eran como humo, pero no eran humo, 
eran como nubes, pero no eran nubes, se 
entrecruzaban sus fulgores y giraban todas 
como discos o como espirales... Cuando 
había llegado a su término el magnifico es¬ 
pectáculo, las nubes recogieron sus colas, 
se enrollaron y desaparecieron. Luego rola¬ 
ron los ocho vientos y las nubes de la suerte 
se enrollaron. Los llameantes dragones sa¬ 
lieron raudos de sus guaridas... Pero Shun 
erigió una plataforma junto a! río Ho. como 
hiciera Yao en tiempos pasados. Cuando 
declinaba el día, apareció una luz brillante. 
Se presentó un dragón amarillo y se posó 
en la plataforma..." 

Lo notable de este relato me parece la des- 
cripción de "las nubes de la suerte" que 
—como expresamente se dice en la leyenda— 
no eran auténticas nubes. Su apariencia tie¬ 


ne una sorprendente similitud con esos fe¬ 
nómenos celestes que se están observando 
desde hace milenios y que en la actualidad 
suelen denominarse objetos voladores no 
identificados u ovnis. 

Quien haya visto la película norteamericana 
Encuentros en ¡a tercera fase le resultará 
muy familiar la descripción china de los ve¬ 
hículos celestes. 

Lo que aquí leemos, no es simbolismo. Se 
describe más bien un acontecimiento real. 
Claro que, por muy real que sea, la descrip¬ 
ción está arropada con las características 
fiorituras chinas. 

Existen leyendas, como la del rey postdilu¬ 
viano Etana, que relatan vuelos al cosmos. 
Y las leyendas chinas no constituyen una 
excepción. Así, como cierre culminante va¬ 
mos a ofrecer un cuento contenido en el 
capítulo "Dschuang Dse” del libro de Ar- 
thur Waley Sabidurías de la vida en la anti¬ 
gua China. El título del cuento: “El rey Mu 
y el mago”. 

El cuento habla de un mago procedente "de 
un país muy en occidente", cuyos conoci¬ 
mientos llegaron hasta la corte del rey Mu, 
de Chou. El hombre milagroso era capaz de 
atravesar el agua y el fuego, los metales y 
las piedras. Era capaz de derribar montañas 
y hacer que los ríos fluyeran aguas arriba, 
de cambiar de lugar fortalezas y ciudades 
enteras, de cabalgar por los aires sin caerse, 
y era invulnerable. “No había realmente li¬ 
mites para los milagros que era capaz de 
realizar ." 

Entre éstos estaba la capacidad de transfor- 



sema a uno de los legendarios "carros de dragones" 
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Representación de un ser inteligente dotado de la facul¬ 
tad de votar (en "China reconstructs ", Pekín, 1961). 
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mar la forma externa de las cosas materia¬ 
les, así como Influir en los pensamientos de 
las personas. 

E! rey se mostró tan fascinado por el mago, 
que emprendió todo lo posible para conten¬ 
tarle. Mas el mago no se encontraba a gusto 
en el medio terrenal, criticaba los logros hu¬ 
manos, y sólo con dificultad pudo ser con¬ 
vencido a ocupar temporalmente los apo¬ 
sentos que le había ofrecido el monarca. 

"A! cabo de un tiempo en el que se ausen¬ 
taba con frecuencia, un día el mago invitó 
a! rey a que le acompañara en un viaje. " Y 
el monarca accedió. 

El mago se alzó por los aires y el rey tuvo 
que agarrarse a sus vestimentas, y fue "le¬ 
vado a las alturas, cada vez más alto, hasta 
llegar a! cielo, AHÍ se detuvieron justo ante 
la mansión del mago, rodeada por fosos He¬ 
nos de polvo de oro y plata y circundado 
por cadenas de jade y pedas. Sobresalía muy 
alta por encima de las regiones de Ia lluvia y 
de las nubes. Era difícil determinar sobre 
qué estaba construida, mas parecía estar 
soportada por un grupo de nubes ..." 
Aunque desfigurado con el correr de los 
tiempos por múltiples interpretaciones y de¬ 
formaciones (como todos los cuentos), el 
contenido de la narración sigue siendo rea¬ 
lista. No queda reseñado de qúé forma al¬ 
canzó el rey el "palacio de las nubes". Pero 
esquemáticamente puede reconocerse sin 
dificultad el trasfondo técnico del relato. 

La mansión del mago estaba rodeada de 
"fosos llenos de polvo de oro y plata", y 
estaba circundada con "cadenas de jade y 
perlas". ¿No habría que interpretar esto más 
bien como la reluciente capa exterior de una 
estación orbital? 

...más parecía estar soportada por un grupo 
de nubes". El lector ya se habrá familiarizado 
— por otros relatos— con la naturaleza de 
estas "nubes" mitológicas (a veces llamadas 
también "místicas"). E! rey se encontraba 
de improviso en una estación de observa¬ 
ción de los "hijos del cielo". 
Lamentablemente no se han conservado los 
detalles, pero a pesar de ello el cuento nos 
habla de algunas observaciones: 

"En aquella mansión, nada de lo que los ojos 
y los oídos veían y oían, nada de lo que la 


nariz y ¡a boca olían o gustaban, se parecía 
en alguna manera a lo que el rey estaba 
acostumbrado en el mundo de los humanos. 
Creía encontrarse en uno de los palacios de 
ios dioses... Cuando bajó la mirada a! mun¬ 
do, descubrió algo como un montículo de 
tierra rodeado de matorrales, y de pronto se 
dio cuenta de que aquello era su propio pa¬ 
lacio con sus jardines... Por fin el mago le 
invitó a un nuevo viaje, y volaron hasta al¬ 
canzar un lugar donde no se podía ver el 
Sol ni la Luna a! alzar la vista, ni los ríos y 
mares a! bajaría. Una potentísima luz lanzaba 
rayos y llamas, que la vista del rey quedó 
deslumbrada y ya no pudo ver nada. Y el 
ruido era tal y producía tanto eco, que sus 
oídos ensodecieron y ya no pudo percibir 
nada. Se debilitaron sus miembros, sus in¬ 
testinos se disolvieron, los pensamientos se 
perdieron, se apagó su voluntad. '¿Salgamos 
de aquí!' le gritó a! mago, que le dio un em¬ 
pujón y a! punto cayeron por el cosmos..." 
Hay que leer este pasaje dos veces para po¬ 
der darse cuenta: este cuento chino del rey 
Mu y del mago está basado sin duda en un 
acontecimiento rea!. A pesar de determina¬ 
das deformaciones del texto, ha quedado 
cpnservado el sentido original. No puede 
pasarse por alto el paralelismo con la epo¬ 
peya babilónica de Etana, donde al final el 
rey que viaja por el universo también excla¬ 
ma lleno de temor: "Miro y la Tierra ha de¬ 
saparecido (I), y mis ojos no pueden har¬ 
tarse del mar tan extenso ..." 

E incluso la llamada de socorro de Etana 
apenas se diferencia de la del rey Mu: "Amigo 
mío, no quiero subir a! cielo, detente para 
que regrese a la Tierra." 

Podemos negar rotundamente que todos 
estos relatos son fantasías de un cronista 
anónimo del antiguo Imperio del Centro. 

Y como palabras finales utilizaré aquí una 
cita del poeta ruso Maxim Gorki: 

“No hay en el mundo nada fantástico. Todo 
cuanto parece ser milagroso, de hecho tiene 
una base rea! muy determinada. No hay nada 
que el hombre haya inventado y que no es¬ 
tuviera basado en la realidad, " 
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Los cantos vedas son los más antiguos tes¬ 
timonios de que disponemos sobre la pri¬ 
mera literatura indoaria, que dan cuenta de 
las costumbres de vida, del carácter y de la 
esencia de los dioses. Al principio, esos dio¬ 
ses eran sólo 33 y estaban agrupados en tres 
categorías: dioses del aire, dioses de las al¬ 
turas medias, y dioses de la región atmosfé¬ 
rica. 

No quisiera discutir aquí acerca de las ya 
conocidas y tan discutidas teorías sobre el 
origen de la creencia en los dioses, como 
a teoría animista o la teoría de la personifi¬ 
cación de los poderes naturales. Quisiera 
nablar más bien de las capacidades de los 
dioses, tal como son narradas en los vedas, 
os upaníshadas y los puranas, así que ex¬ 
pondré más el aspecto descriptivo e histórico. 
La cuestión del origen del mundo, del origen 
de los dioses y de la humanidad entera, e 
mcluso de los primeros nacidos y de los 
acontecimientos anteriores, todo ello lo en¬ 
contramos en los vedas relacionado siempre 
con la existencia sobreentendida de una mag¬ 
nífica civilización humana muy anterior a la 
época de los vedas {los textos védicos más 
antiguos se remontan hasta el año 5000 
a.N.E,). Acerca de estos tiempos hablan nu¬ 
merosas leyendas incluidas en los puranas. 
Los vedas y los puranas narran la historia de 
la creación como sigue: el universo estaba 
envuelto en tinieblas, invisible, inescudriña¬ 
ble, irreconocibíe, de modo que estaba su 
mido totalmente en el sueño. Entonces se 
manifestó el Dios todopoderoso, invisible, 
existente por sí mismo, que —para poder 
ser visto y reconocido— creó este universo 
con los cinco elementos y con todas las de¬ 
más cosas, ahuyentando las tinieblas... 
Lleno de anhelo y deseoso de crear a partir 
de sí mismo otros seres, creó primero el 
agua y depositó en ella una semilla. Esta se¬ 
milla se desarrolló y formó un huevo de oro 
del que nació él mismo, el padre original de 
todos los mundos, en forma de Brahma. 
Brahma se escindió a sí mismo en un cuerpo 
de hombre y otro de mujer. De ia pareja así 
creada nació un ser llamado Virát, que a su 
vez creó seis (según otra doctrina fueron 
diez) divinidades, denominadas prajapátis. 
La primera de estas divinidades engendró 
con once de sus mujeres dioses, asuras (de¬ 
monios), los objetos estáticos y dinámicos, 
seres divinos y semidivinos, los hombres, etc. 
i-a primera mujer de Prajápati parió los dio¬ 
ses, y siete de las otras mujeres todos los 


restantes seres vivos. Como se ve, tanto los 
dioses como los asuras fueron creados por 
uno y el mismo padre. 

Durante largas épocas convivieron en armo¬ 
nía. Pero cuando el número de asuras fue 
en aumento, cambió su manera de ser, se 
volvieron altivos, descarados y pendencieros, 
hasta que entablaron la guerra con los dioses 
y los expulsaron del cielo. Acaudillados por 
Agni, dios del fuego, los 33 dioses originales 
atravesaron la atmósfera y llegaron a la Tie¬ 
rra, Tocaron primero un lugar desierto y yer¬ 
mo, hasta que atravesaron los mares y lle¬ 
garon a orillas del río Asmanvati, en la India. 
El aspecto mayestático, pero con la piel bron¬ 
ceada, de los dioses, así como sus extrañas 
vestimentas y la sorprendente forma de su 
llegada asombró a los mortales que vivían 
en la Tierra. A pesar de ellos, los recibieron 
amistosamente. Quisiera señalar aquí que el 
famoso comentarista védico del siglo XIV 
Sayanácáryya ya dijo en sus exégesis que 
los dioses llegaron a la Tierra desde lo más 
alto del cielo y que Writra, el caudillo de 
los asuras, había combatido en los aires con 
Indra, señor del cielo. La encarnizada lucha 
entre los dioses y los poderes demoníacos 
continuó, y en no pocas ocasiones los de¬ 
monios se vieron precisados a buscar cobijo 
en las cuevas subacuáticas de los mares. 
Cuando los dioses fueron derrotados, se so¬ 
metieron a estricta penitencia para pedir la 
bendición del sumo espíritu de la creación, 
bendición que finalmente obtuvieron. El Rig- 
veda contiene relatos que hablan de la de¬ 
rrota y humillación de los dioses. Algunos 
dioses fueron arrojados a profundos pozos, 
otros encarcelados. En !a larga y encarnizada 
lucha entre dioses y demonios los asuras 
fueron obligados finalmente a retirarse y a 
buscar protección en Patata (el "país infe¬ 
rior", que algunos identifican con Suramé- 
rica). Los mortales ayudaron muchas veces 
a los dioses en la lucha contra los asuras, y 
de este modo fue desarrollándose la amis¬ 
tad entre ambos. 

Los vedas relacionan la primera aparición 
de los dioses con Sumeru, el Polo Norte, 
mientras que las fuentes literarias citan re¬ 
petidas veces el H¡malaya. El Rigveda da 
cuenta de que tras la derrota total de los 
demonios y con el establecimiento de la paz 
en ia Tierra volvieron al cielo 22 dioses, que¬ 
dando sólo 11 en ia Tierra. Según el Sama- 
veda (aprox. 3000 a.N.E.), los dioses regre¬ 
saron al cielo "en el momento justo". 
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En lo referente a las propiedades físicas de 
los dioses, el Mahabhárata dice que eran 
seres que no sudaban, que sus ojos no par¬ 
padeaban, sus pies no tocaban el suelo, y 
sus vestimentas no se decoloraban. Aunque 
también ellos estaban sometidos ai ciclo del 
nacimiento, el crecimiento y la desaparición, 
alcanzaban edades enormes que llegaban a 
los doce mil años y más. Sin embargo, su 
aspecto era siempre el de un hombre de 
veinticinco años. De aspecto radiante, su 
lengua era el sánscrito. Pánini, el famoso 
gramático del siglo V a.N.E., emplea las raí¬ 
ces stana y gada para reproducir los sonidos 
empleados por los dioses. 

Según las directrices dramáticas del Nátya- 
sastra de Bharata <200 a.N.E.), los dioses 
no muestran pena ni tristeza, por lo que en 
los dramas que muestran acciones con tris¬ 
teza y pena no pueden actuar personajes 
representando a las divinidades. Como resi¬ 
dencia de los dioses se citan lugares como 
el Himalaya y el Vindhya, y se relata que a 
los dioses les iba muy bien el clima de la 
India. El Nátyasastra exige también que en 
las representaciones teatrales en las que se 
representan luchas entre dioses y demonios 
debe emplearse un escenario de 33 metros 
para estar de acorde con la enorme esfetura 
de tales seres. Los dioses se diferenciaban 
claramente de ¡os arios, y sobre la base de 
los datos existentes es legítimo suponer que 
llegaron a la Tierra procedentes del cielo. 
Para este ''descendimiento'' se emplea una 
palabra especial: awatara. 

La procedencia extraterrestre de los dioses 
y sus contactos carnales con mujeres terre¬ 
nales, que con frecuencia tuvieron conse¬ 
cuencias, quizás podrían ser tenidas como 
invención de los textos védicos y del Máha- 
bhárata. Pero si nos remontamos en la his¬ 
toria de la iconolatría en la India, nos topa¬ 
mos con dos importantes obras, el Kausitaki 
y el Satapatha Brahmana (aprox. 500 a.N.E.), 
que dan cuenta de las imágenes de los dio¬ 
ses. Ello demuestra que ios dioses fueron 
originalmente seres corpóreos, que por me¬ 
dio de sus retratos no cayeron en el olvido. 
El historiador tibetano del siglo XVII lama 
Taranatha, demuestra con ayuda de tradi¬ 
ciones antiguas que ya en el siglo VI a. N.E. 
estaba viva en la India la tradición del arte 
escultórico, creado por los dioses. 

La pregunta que ahora surge inevitablemente 
es ésta: ¿Cómo llegaron los dioses a través 


de la atmósfera a la Tierra, tal como nos lo 
relata el Sáyana? No podemos imaginarnos 
astronaves o aviones en el sentido actual, 
pero los antiguos habitantes de la India a 
buen seguro conocían alguna forma de ''ve¬ 
hículo volador". El Yajurveda habla sin ro¬ 
deos de una máquina voladora utilizada por 
los asvins (dos fisicos, gemelos) de los dio¬ 
ses. 

La palabra vimana como sinónimo de má¬ 
quina voladora aparece en el Yajurveda, en 
el Ramayana, en el Mahabhárata, en el Bha- 
gavata Purana y en la literatura clásica. La 
palabra yantra significa "aparato mecánico" 
y también es frecuente en la literatura sáns¬ 
crita. 

Un vinama es una variante de aparato me¬ 
cánico que ¡mita el vuelo de las aves. Por lo 
menos 20 pasajes del Rigveda hacen refe¬ 
rencia al artefacto volador de los asvins, 
descrito como de tres pisos, triangular y 
provisto de tres ruedas, con capacidad para 
tres pasajeros. Estaba construido con los 
tres metales oro, plata y hierro, y disponía 
de dos alas. Su velocidad era tan rápida 
como el pensamiento, y podía moverse por 
tierra, por el agua y por los aires. Con ayuda 
de esta máquina voladora ¡os asvins salvaron 
también al rey Bhujyu, que había naufragado. 
El Matyasastra de Bharata narra que no sólo 
los dioses, sino también otros seres sobre¬ 
humanos celestiales empleaban tales arte¬ 
factos. 

El mecanismo es descrito detalladamente en 
diversas obras, como por ejemplo en el Vai- 
mánika Sastra de Bharadvaja, en el Sama- 
ranganastradhara y en el Yuktikalpataru de 
Bhoja (siglo XI d.N.E.). Se dice que otros 
dieciséis textos también describen el meca¬ 
nismo de los vimanas, pero hasta el momento 
no han podido ser encontrados. 

El Vaimánika Sastra es una colección de 
apuntes, cuyo núcleo procede del sabio Bha¬ 
radvaja y se remontan hasta el siglo IV a.N.E., 
mientras que el resto procede de transmisio¬ 
nes orales. Todos estos escritos fueron re- 
descubiertos en 1875, antes Incluso de la 
hazaña de los hermanos Wright. Como dice 
el propio sabio Bharadvaja, este texto es 
una versión resumida. Describe el tamaño y 
las principales piezas de los diversos arte¬ 
factos voladores, cómo se gobernaban, qué 
particularidades había que tener en cuenta 
en los vuelos prolongados, cómo proteger 
el aparato ante fuertes tormentas y rayos. 
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romo efectuar un aterrizaje forzoso, y cómo 
ismbiar la fuerza propulsora por la energía 
rolar cuando escasea el combustible. Bha- 
'advaja remite a unas setenta autoridades y 
: ez expertos de la ciencia y aviación proto- 
* stórica de la India. 

Según el Samaranganasutradhara, origina- 
mente fueron construidos cinco artefactos 
: adores para las cinco divinidades Brahma, 
. ¡snú, Varna, Kuvera e Indra. Más tarde 
-.eron muchos más. A grandes rasgos hubo 
:_atro tipos de vimarnas: rukma, sondara, 
mpura y sakuna. Estos cuatro tipos básicos 
estaban divididos en 113 subespecies, que 
abenas se diferenciaban entre sí. De los cua- 
ro tipos, ios rukma eran dorados y de forma 
iónica, los sundara eran brillantes y tenían 
'arma de cohetes, los tripura tenían tres pi¬ 
sos, y los sakuna tenían forma de ave. 

E mayor por su longitud es el tipo sakuna, 
ue consta de 25 partes: plataforma base, 


mástil hueco, bornes de tres ruedas, cale¬ 
factores de cuatro caras, tubos de aspira¬ 
ción de aire, abrigo de refrigeración, tanque 
de combustible, calentador de combustible, 
caldera con generador de energía, máquinas 
de impulsión, indicadores de dirección, dos 
alas, motor frontal, y colectores solares. Los 
rukma y sundara poseen el mismo equipa¬ 
miento de los sakuna, pero con los siguien¬ 
tes añadidos: plataforma base, chimenea, 
motor a gas, tubos metálicos, ventilador y 
una capa exterior de un tipo especial de hie¬ 
rro. El tipo tripura se obtiene añadiendo tres 
bandas independientes entre sí; con la pri¬ 
mera se puede viajar por tierra, con la se¬ 
gunda sobre y bajo el agua, y con la tercera 
por el aire. Los tres primeros tipos de má¬ 
quinas voladoras se fabricaban con varias 
variantes de hierro denominados "rajaloha", 
mientras que el tripura estaba fabricado con 
hierro "trinetra". La planta baja de este últi¬ 
mo tipo tiene dos metros de altura y 30 de 
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ancho, con un grosor de un metro. La base 
dispone de ruedas retráctiles y extensibles, 
que incluso pueden ser recogidas. 

La primera planta tiene 25 metros de ancho 
y dos de altura. Empleado como vehículo 
anfibio, es preciso sellar las aberturas por 
las que pasan las ruedas con algodón ais¬ 
lante. 

La segunda planta tiene 21 metros de ancho 
por dos de altura, con un grosor de 15 cen¬ 
tímetros. Aquí se encuentran los aparatos 
para la protección contra la lluvia, las tor¬ 
mentas y determinadas corrientes de aire. 
Este libro también ofrece datos detallados 
sobre la carlinga, los compartimentos de 
carga, los asientos, así como sobre el sis¬ 
tema de aireación y las ventanillas. 

Pero la parte quizás más interesante de esta 
maquinaría es el lugar ocupado por el gene¬ 
rador de electricidad solar. El Vaimánika Sas¬ 
tra señala que deben fabricarse ocho tubos 
de un cristal especial, capaz de absorber los 
rayos solares. Y luego describe con asobro- 
samente muchos detalles una máquina para 
almacenar la fuerza de los rayos solares. 

Por todo ello afirmo que mientras no haya¬ 
mos investigado a fondo todos los detalles 
de los que nos habla este libro, no podre¬ 
mos ignorar los hechos. 

Los problemas básicos de la navegación aé¬ 
rea, como el impulso necesario para la ele¬ 
vación, el mantenimiento de una propulsión 
homogénea y el control del aparato quedan 
contestados extensamente por el Amaran- 
ganasutradhara. En lo referente al combus¬ 
tible líquido, la citada obra hace referencia a 
dos tipos: el mercurio y el rasa, de que hoy 
en día todavía no sabemos exactamente a 
qué hace referencia. 

Cuatro jarras llenas de mercurio se colocan 
en las cuatro esquinas de la máquina de for¬ 
ma de pájaro. Con ayuda de fuego de leña, 
se calienta cuidadosamente el mercurio. El 
artefacto se alzará por (a presión hacia arriba 
del mercurio así calentado y por el empuje 
hacia atrás de los vapores de salida. El mo¬ 
vimiento de las alas y la capa de aire man¬ 
tienen el artefacto en el aire. El Samaranga- 
nasutradhara ya ofrece una clara idea de lo 
que la mecánica moderna denomina "mo¬ 
mento , y en esa obra se discute acerca de 
diferentes formas de velocidad y movimien¬ 
to, así como sobre su empleo para diferen¬ 
tes fines mecánicos. El autor también tenía 
ya idea del secreto del efecto de la palanca 
y del empleo del recubrimiento mecánico de 


protección. Esos gigantescos artefactos vo¬ 
ladores parecidos a las aves eran capaces 
de elevarse a enormes alturas. Al hacerlo, 
desarrollaban un enorme estruendo y deja¬ 
ban un rastro de humo. Resulta interesante 
comprobar que el Vaimánika Sastra describe 
el empleo de una serie de aceites, y que la 
elevación, el descenso y las emocionantes 
maniobras en el aire eran posibles gracias a 
la fuerza de los motores. El Yuktíkalpataru 
nos informa también algo sobre la construc¬ 
ción de tales artefactos metálicos. Pero en 
un punto el Samaranganasutradhara se di¬ 
ferencia de todos los demás textos: propone 
para el fuselaje de estos artefactos volado¬ 
res una especie particular de madera ligera. 
Todos estos detalles de aparatos voladores 
en la India antigua serían simples cuentos 
de ayas o simples leyendas, si no encontrá¬ 
ramos la confirmación a través de los textos 
de los vedas y de los textos clásicos stan¬ 
dard. Hemos citado ya los aparatos volado¬ 
res de los asvins. En el Ramayana, tras la 
muerte de Ravana, Ramacandra quiere pro¬ 
seguir su viaje a su capital Audhya, a unas 
dos mil millas de Ceilán. Aguarda la llegada 
del aparato, conocido como puspaka, y en¬ 
tonces Ramacandra, su esposa y cinco pa¬ 
sajeros más suben a bordo del plateado ve¬ 
hículo. El aspecto de este medio de trans¬ 
porte era el de una pequeña montaña, que 
culminaba en forma puntiaguda. En el inte¬ 
rior había cabinas elegantemente instaladas, 
con valiosos sillones y pequeñas ventanas. 

El aparato alzó el vuelo con enorme estruen¬ 
do, y cuando^ ya se encontraba en las altu¬ 
ras Rama señaló el campo de la batalla, el 
punto que une la India con Ceilán, así como 
el ^oleaje del océano. Sobrevolaron las mon¬ 
tañas y los bosques y alcanzaron Kiskindhya 
(cerca de la actual Hyderabad), donde ate¬ 
rrizó el artefacto para que subiera a bordo 
otro grupo de damas del palacio Sugriva. 
Luego el viaje prosiguió encima de la meseta 
central de la India y el lago Pampa, sobre el 
bosque Dandaka y el río Ganges, hasta que 
al fin aterrizaron en Audhya. En el Raghu- 
vamsam de Kalidasa {siglo II a.N.E.) la des¬ 
cripción resulta todavía mucho más viva. 
Inmediatamente después, durante la batalla 
de Lanka, Rama y Laksmana fueron obliga¬ 
dos a retroceder por Indrajit, hijo de Ravana. 
Por orden de Ravana, Sita fue sacada de la 
prisión y llevada al vehículo aéreo de Pus¬ 
paka. Entonces volaron al lugar donde Rama 
y Laksmana permanecían inconscientes en 
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el suelo. Le mostraron el cuerpo caído de 
su esposo y su cuñado, para proseguir iuego 
. jelo a Lanka, para mostrarle el griterío de 
,-bilo de los raksasaa. Acto seguido Sita fue 
devuelta a la prisión, Indrajit todavía subió 
muchas veces por encima de las nubes para 
combatir a sus enemigos. 

Carecidos relatos encontramos en el Mahá- 
bhárata. Cierto día el rey Uaparicaru Vasu, 
del antiguo linaje de los kuru, recibió de In- 
dra, señor del cíelo, el presente de un mag¬ 
nífico vehículo volador. Desde él el rey podía 
observar todos los acontecimientos que se 
desarrollaban en tierra, y al igual que los dio¬ 
ses podía volar por el universo y visitar otros 
mundos. Desde que Vasu recibió este arte¬ 
facto, apenas se dejaba ver en la Tierra. La 
mayor parte del tiempo la pasó con su fami¬ 
lia en los aires. 

El propio Indra utilizaba otro aparato, y 
cuando aterrizaba adoptaba por lo general 
la forma de un cisne. Narda, el enviado de 
las estrellas, vino con un aparato volador 
que no se diferenciaba mucho de los actúa- 
fes cohetes. 

Y ahora quisiera contarles cómo Arjuna viajó 
desde la montaña Mandara al cielo de los 
dioses. Indra había invitado a Arjuna al cielo, 
para lo cual le envió su máquina votadora 
con el piloto Matalí. Una vez remontado el 
vuelo, el viaje discurrió frente a las estrellas. 
Desde la Tierra las estrellas parecían peque¬ 
ñas, pero luego fueron aumentando cada 
vez más de tamaño y luminosidad. Arjuna 
pasó ante un sinnúmero de cuerpos celestes 
y muy pronto dejó atrás al Sol. Cuando lle¬ 
gó a la morada de Indra, descubrió gran nú¬ 
mero de aparatos voladores; algunos estaban 
aterrizando, otros despegando y otros más 
permanecían inmóviles en el suelo. 

En el Yajurveda existen ya referencias a los 
vehículos voladores de los asvins, capaces 
de acercarse mucho al Sol y de observar la 
salida y la puesta del Sol y de la Luna. En el 
inmortal drama Abhijnanasakuntalam de Ka- 
lidasa (siglo I d.N.E.) leemos un relato de la 
venida de Dusyanta, que bajó del cielo en 
una máquina voladora del dios Indra. Dus¬ 
yanta vio primero cómo su vehículo volaba 
por entre las nubes, los radios de las ruedas 
entre las ruedas habían quedado mojadas 
por el contacto con las nubes. Cuando el 
vehículo aterrizó a toda velocidad, el suelo 
parecía querer reventar y los pájaros salieron 
de sus nidos, espantados por el atronador 
ruido. Cuando el vehículo ya había aterrizado, 


Dusyanta comprobó sorprendido que las 
ruedas ya no hacían ruido y que ya no desa¬ 
rrollaba humo. Y entonces comprobó que el 
vehículo no tocaba el suelo. El piloto le ex¬ 
plicó que ello sólo era posible gracias a un 
mecanismo especial. 

Parecidas descripciones de vuelos las en¬ 
contramos en el Avimaraka de Bhasa. Y en 
el Bhagavata incluso encontramos un pasaje 
que describe un ataque aéreo contra la ca¬ 
pital de Krishna. 

A buen seguro el lector se preguntará ahora 
cómo pudo desaparecer el conocimiento téc¬ 
nico de tales artefactos voladores. ¿Por qué 
los habitantes de la India no explotaron prác¬ 
ticamente esta herencia? 

La palabra yantra aparece varias veces en el 
Rigveda, en el Yajurveda y también en el 
Athervaveda. El Mahabhárata hace referen¬ 
cias a un manual de ciencias mecánicas, 
que también es mencionado repetidamente 
en el Ramayana de Harivamsa, en el Mar- 
kandeyapurana, en tratados médicos de Sus- 
ruta y Caraka, etc. Encontramos relaciones 
de aparatos estáticos y dinámicos en el Arí- 
hasastra de Kautilya. El Samaranganasutrad^ 
hara describe la fabricación de un robot me¬ 
cánico capaz de matar a gran número de 
enemigos. Así, pues, la literatura india no 
escasea en referencias técnicas. Ahora bien, 
¿por qué no fueron activados estos conoci¬ 
mientos? 

En el Setapatha Brahmana (2500 a.N.E.) nos 
enteramos de unas gigantescas inundaciones 
que cubrieron la casi totalidad del mundo. 
En general la literatura sánscrita da cuenta 
de varias grandes catástrofes, entre ellas la 
desección de los mares. Por ello es lógico 
suponer que con e¡ correr de la historia la 
Tierra fuese testigo del nacimiento y desa¬ 
rrollo de una floreciente civilización, quizás 
creada por influencia extraterrestre, pues los 
textos sánscritos reflejan bastantes contactos 
e intercambios científicos entre los dioses y 
los humanos. Pero una descomunal catás¬ 
trofe acabó con todos estos conocimientos 
y los escasos supervivientes estaban dema¬ 
siado ocupados en ponerse a salvo como 
para rescatar también los conocimientos téc¬ 
nicos. A pesar de todo, tales conocimientos 
lograron transmitirse, aunque sólo fragmen¬ 
tariamente, en forma de leyendas. 

Las leyendas siempre poseen un núcleo ver¬ 
dadero, y allí donde fracasan la historia y la 
arqueología, las leyendas abren las puertas 
a un pasado largo tiempo olvidado. 
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La preastronáutica es más que una teoría 
científica: es también un fenómeno lite¬ 
rario; Así lo demuestra el rápido creci¬ 
miento de las ediciones, que ya alcanza 
unos 120 millones de ejemplares vendi¬ 
dos. Este entusiasmo y esta fascinación 
por parte de la "gran masa", así como 
el. eco agresivo de los críticos, se deben 
a buen seguro al contenido de dicha teo¬ 
ría. 

De hecho, la preastronáutica, como mo¬ 
vimiento científico, constituye una espe¬ 
cie de detonador de tiempo en la inves¬ 
tigación y la sociedad en general. La con¬ 
firmación de esta teoría provocó direc¬ 
tamente y en una reacción en cadena 
un cambio de mentalidad en las diferen¬ 
tes esferas, convicciones y concepciones 
del mundo. 

Esta es la meta que se proponen nume¬ 
rosos autores, presentando los resulta¬ 
dos obtenidos por ellos. Como conse¬ 
cuencia de todo ello, el material publi¬ 
cado creció de tal forma, que sin una 
documentación bibliográfico-lexical so¬ 
bre los diversos indicios de la teoría so¬ 
bre la visita prehistórica de seres inteli¬ 
gentes extraterrestres existía el peligro 
de la desorientación. Y esto sin mencio¬ 
nar la falta de coordinación con la que 
trabajan todos estos especialistas. Este 
vacío es lo que pretende llenar el Lext- 
kon der Prá-Astronautik {Diccionario de 
Preastronáutica) que aquí presentamos. 
Al coordinar los diversos "faets", apare¬ 
cieron ante mí sorprendentes resultados, 
que posibilitan unas vías de demostración 
hasta ahora desconocidas. 

Acerca del trabajo 

Como base para la elaboración del Dic¬ 
cionario se emplearon dos tipos de mo¬ 
nografías: 

1. Algunos libros tratan el espectro glo¬ 
bal de indicios, huellas y referencias 
que podrían estar relacionados con el 
aterrizaje de seres extraterrestres. 

2. Pero también existen libros que sólo 
tratan determinados puntos o com¬ 
plejos de cuestiones, estudiándolos 


de forma concentrada. Así, por ejem¬ 
plo, las obras de: 

— Josef Blumrich (Interpretación de 
Ezequiet, etnología hopi) 

— Robert K.G. Temple (el conocimiento 
de los pueblos sobre Sirio B) 

— Luis Navia {preastronáutica y filo- 
fía) 

— Erich von Dániken (fenómenos de 
evolución, en el libro La respuesta 
de ios dioses) 

— Peter Krassa (mitología china y An¬ 
tiguo Testamento) 

— Duncan Lunan (satélites extraterres¬ 
tres) 

— Rodney Dale y George Sassoon (tex¬ 
tos hebreos y máquina del maná). 
Se trata de unos libros concebidos cien¬ 
tíficamente, que profundizan, que deta¬ 
llan. 

Han sido analizadas las dos categorías 
de libros y después de un examen (ante 
todo de sus primeras fuentes) han sido 
incluidos hecho por hecho en el Diccio¬ 
nario, conforme a las necesidades de una 
obra de consulta de este tipo. Igualmente 
se han tenido en cuenta opiniones con¬ 
trarias a la preastronáutica. 

Los diversos capítulos , alfabéticamente 
ordenados, no se relacionan sin embargo 
de forma aislada, sino que están estre¬ 
chamente conectados entre sí por medio 
de referencias mutuas. Así, debajo de 
cada artículo encontramos términos que 
remiten a otras entradas del Diccionario, 
donde puede obtenerse más información 
sobre cada uno de los problemas espe¬ 
ciales, 

¿Qué es lo que contiene este Diccionario 
de preastronáutica? Pruebas, indicios y 
huellas de tipo: 

a) arqueológico 

b) mitológico 

c) astronómico 

d) evolucionista, y 

e) cultural (como, por ejemplo, el culto 
al cargo). 

Con intensidad diversa, todos estos cam¬ 
pos permiten deducir la visita de seres 
extraterrestres en tiempos prehistóricos. 
El límite con el presente está trazado en 
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Eso es mitología viva. Todavía hoy , ¡os indios kayapo 
creen en el dios BepKororotj que antaño había llegado 
del cielo. En la actualidad esta tribu brasileña sigue con¬ 
feccionando estos trajes de paja según las viejas tradi 
aúnes. 


el Diccionario aproximadamente hacia 
el año 1500 d. N.E. 

En consecuencia, no se han incluido en 
el Dicionario los informes sobre objetos 
voladores no identificados (ovnis) y so¬ 
bre posibles contactos con extraterres¬ 
tres posteriores al año 1500. Tampoco 
se han tenido en cuenta, por pertenecer 


a "campos limítrofes", no directamente 
relacionados con el tema, la parapsico¬ 
logía, la antroposofía, el ocultismo y la 
investigación de desaparecidas civiliza¬ 
ciones terrenales. Pero en los casos en 
que se producen interferencias con di¬ 
chos campos (la desaparición de una ci¬ 
vilización en relación con astronautas). 
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he intentado tener en cuenta dicha infor¬ 
mación. 

El contenido de la parte principal del Dic¬ 
cionario, ordenada alfabéticamente, está 
estructurada en: 

a) conceptos temáticos, 

b) nombres, conceptos y lugares geo¬ 
gráficos, 

c) nombres de personas, de pueblos y 
de figuras y objetos mitológicos. 

En diversos capítulos también se han te¬ 
nido en cuenta aspectos y tendencias 
de la preastronáutica, como por ejemplo 
la teoría de los dioses astronautas en la 
literatura de ciencia-ficción, en el arte y 
en la música de nuestros días. 

Para poder ofrecer una idea más clara 
acerca del contenido, seleccionaré bre¬ 
vemente unos cuantos conceptos temá- 
ticos. Así, el Diccionario contiene mate¬ 
rial acerca de: 

Acústica de los vehículos de los dioses, 
sus sistemas de propulsión, 
sobre la idea de posibles vuelos pre¬ 
históricos en globo, 
montañas sagradas y su significado, 
rapto de personas-contacto por parte 
de los astronautas, 
trabajos en rocas, 
exopsicología, 

bolas de fuego como fenómeno ce¬ 
leste, 

futurología, 
manipulación genética 
casas voladoras, 
procedencia de los dioses, 
catástrofes de carácter terrenal y cós¬ 
mico, 

calendario, 

comunicaciones interestelares, 
regreso de los dioses, 
dilatación del tiempo. 

Como ayuda para el lector del Diccio¬ 
nario, se incluyen también conceptos 
colectivos que ofrecen una visión global 
de determinados conceptos. Así, todas 
las coloraciones que los informes mito¬ 
lógicos señalan para los ovnis prehistó¬ 
ricos están reunidas bajo el concepto 
"Coloración de los vehículos de los dio- 
ses . 


Todos los objetos vistos en posesión de 
los dioses o en sus vehículos, están enu¬ 
merados en el apéndice al capítulo: 
"Cómo reconocer a los dioses". 

Todos los sinónimos y conceptos auxi¬ 
liares para calificar a ios vehículos de los 
dioses están relacionados en el apéndice 
al capítulo "Ovnis históricos". Así, para 
citar sólo unos cuantos ejemplos, los 
ovnis son denominados también: 
bolsas voladoras, 
pájaros del trueno, 
dragones, 

campanas volantes, 

casas, 

chimeneas, 

flechas, 

perlas, 

ruedas, 

discos, 

escudos, 

brotes de caña, 

estrellas voladoras, 

vehículos de chorro, 

serpientes, y 

cilindros. 

Ahora bien, la intención de un tai Diccio¬ 
nario no puede limitarse a la documen¬ 
tación, que engloba también una amplia 
bibliografía. El presente trabajo aspira 
también a una sistematización del mate¬ 
rial existente, con él fin de que los indi¬ 
cios de la teoría preastronáutica queden 
liberados de su frecuente forma difusa, 
entresacando lo esencial. Ya al poco 
tiempo de utilizar el Diccionario se no¬ 
tará que los enigmas y fenómenos de la 
prehistoria no están aislados, sino que 
se engarzan como ruedas dentadas. Y 
no nos ha de extrañar que entonces in¬ 
cluso se establezcan relaciones entre con¬ 
tinentes. 

Baste con un ejemplo de tales coinciden¬ 
cias. 

Mitologías de civilizaciones completa¬ 
mente independientes entre sí hablan de 
un extraño objetos de tres patas que po¬ 
see un c!aro carácter técnico. ¡Quizás 
se trate del recuerdo de un objeto, de 
un vehículo de los dioses! 

— Después de que en la mitología griega 
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Jasón terminara la construcción de 
Argos, también llevó a bordo un trí¬ 
pode de metal. El dios Tritón a Jasón 
a una trampa y sólo le permitió prose¬ 
guir viaje a cambio de la entrega de 
dicho objeto. 

— En la mitología china, la tortuga de tres 
patas Nai trajo del rio I las leyes eter¬ 
nas grabadas en las tablas de hierro 
de Lo. 

— En el mito Walam Olum de los indios 
delaware también se habla de tortugas 
de tres patas, que los pomo orientales 
(una tribu de los indios hoka) descri¬ 
ben como de hierro. 

— En el monte K f un-lun trabajaba la diosa 
china Hsi-wang. Sus vehículos se des¬ 
criben de color verde y con tres patas, 
transportaban alimentos, y se los com¬ 
paraba con cuervos. 

— El dios Kubera de la India es compa¬ 
rado en su vehículo volador celestial 
Puskpaka con un feo enano de tres 
piernas. 

— Hefaisto, herrero y una especie de in¬ 
geniero según la mitología griega, fa¬ 
bricaba trípodes de oro sobre ruedas, 
capaces de acudir a las reuniones de 
los dioses y regresar por sí solos. 

Podemos comprobar aquí con claridad 
que las mitologías no permanecen ¡isla- 
das de la memoria de la humanidad. Pero 
esto sólo ocurre en campos temáticos 
globales, como por ejemplo la historia 
del diluvio, la aparición de dioses de piel 
clara, o los recuerdos de la antigua "rela¬ 
ción entre el cielo y la Tierra", etc., sino 
también y precisamente en los detalles. 
Pero en todo ello todavía hay que tener 
en cuenta un importante factor: 

Si unos cuantos puntos, y aunque fuera 
un único punto, confirmara la teoría de 
la preastronáutica, automáticamente que¬ 
darían revalorizados todos los demás in¬ 
dicios y huellas (donde hasta el momento 
las interpretaciones en favor se equilibran 
con las interpretaciones en contra). El 
entrelazamiento de los indicios preastro- 
náuticos hace posible que pueda produ¬ 
cirse una tal reacción en cadena. Pero 
incluso los elementos de la teoría que 


ofrece el Diccionario constituyen ya, se¬ 
gún muchos especialistas, una prueba 
de indicios gracias a su cantidad y cali¬ 
dad. 

¿Pero acaso la lógica no es ya por sí sola 
suficiente base para la suposición de las 
visitas extraterrestres en el pasado? ¿Qué 
debemos pensar del hecho de que un 
teórico de la astronáutica como James 
R. Wertz llegara tras largos cálculos a la 
conclusión de que durante los últimos 
500 millones de años pudieron haber lle¬ 
gado a la Tierra unas 650 expediciones 
extraterrestres? (Véase a este respecto 
el artículo en el Journal of the British In- 
terp/anetary Society, vol. 29, julio-agosto 
1976). Visitas de preastronautas a lo largo 
de millones de años. En efecto, tenemos 
innumerables indicios fósiles curiosos, 
sin mencionar las teorías sobre el origen 
de la vida en nuestro planeta. El círculo 
se va cerrando. 

La posibilidad de contactos con seres ex¬ 
traterrestres es una idea fascinante. Pero 
sólo la preastronáutica confiere a tales 
especulaciones teóricas una base con¬ 
creta, pues se levanta sobre indicios ar¬ 
queológicos y mitológicos reales y com¬ 
probables. 

Por todo ello, la preastronáutica no es 
un movimiento espiritual, como gustan 
decir algunos como Hoímar von Ditfurt. 
Y el cúmulo de indicios sincrónicos que 
desembocan todos en un mismo acon¬ 
tecimiento histórico hablan un lenguaje 
muy claro. 

¿No sería posible construir una imagen 
totalmente nueva, revisada, de nuestra 
historia sobre la base de una documen¬ 
tación, tal como se ha hecho con este 
Diccionario de la preastronáutica? Ello 
sería de especial interés con vistas a men¬ 
sajes procedentes de los extraterrestres. 
No cabe duda de que algún día se em¬ 
prenderá esta labor. 
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Como autor de ciencia-ficción estoy acos¬ 
tumbrado a que me critiquen, y con el tiempo 
he llegado a saber qué críticas acaban en la 
papelera y cuáles sirven para ayudarme. 
Aparte de periodistas‘especializados o espe¬ 
cialistas en ciencia-fición, a veces también 
son científicos quienes condenan las espe¬ 
culaciones fantásticas como "estupideces 
jamás realizables", olvidando que muchos 
de sus colegas y predecesores tuvieron bas¬ 
tante mala suerte con tales conclusiones 
precipitadas. Pero más adelante volveremos 
sobre ello. 

Cuando Einstein dijo que la fantasía era más 
importante que el saber, a buen seguro no 
quiso decir que el saber no tenía importan¬ 
cia. Saber es poder. Pero el desarrollo ulte¬ 
rior del saber y, con ello, el progreso pro¬ 
piamente dicho, no es posible sin la fantasía. 
Creo que eso es lo que Einstein quiso dar a 
entender. 

Existen numerosos ejemplos de utopías de 
antaño que con el tiempo han acabado siendo 
realidad. Y es innegable que los respectivos 
inventores estaban movidos por tales utopías. 
No sin razón los norteamericanos bautizaron 
a su primer submarino nuclear "Nautilus", 
antes de que se sumergiera bajo la capa de 
hielo del Artico: un gesto de gratitud al in¬ 
ventor original Julio Verne, quien al fin y al 
cabo también fue quien les aconsejó iniciar 
el viaje a la Luna en Florida. 

Por cierto: en el volumen 133 de la serie de 
aventuras fantásticas Sun Koh (publicada 
entre 1934 y 1936), el autor P.A. Müller (alias 
Lok Myler, alias Freder von Holk) describe 
un submarino llamado Nautilus que cruza el 
polo norte bajo el agua. Otro autor de cien¬ 
cia-ficción que se inspiró en Julio Verne, 
pero que al mismo tiempo se adelantó a la 
teoría de la preastronáutica. 

En el volumen 20 de la serie Sun Koh (publi¬ 
cado aproximadamente en abril de 1935), los 
protagonistas del relato descubren en los 
Andes, más arriba del lago Titicaca, una 
zona donde la gravedad está disminuida. Y 
esto es lo que especulan: 

"£s imposible que estas pantallas de radia- 
ción procedan de la Tierra. Estoy firmemente 
convencido de que aquí aterrizó una expe¬ 
dición procedente de un cuerpo celeste ex¬ 
tenor. Posiblemente sufriera una avería, que 
impidió el regreso. Tuvieron que ser seres 
de ambos sexos, pues por lo visto permane¬ 
cieron largo tiempo aquí. La débil atmósfera 
posiblemente fuera similar a ia suya... hasta 


que se atrevieron a bajar de las alturas. De 
todos modos el lago Titicaca se halla a 4.000 
metros de altitud, y está demostrado que allí 
vivió durante mucho tiempo una civilización 
extranjera. Sólo hay que abrir los ojos." 
Escrito en 1934, publicado en 1935. 

En el año 1957 yo mismo me inspiré en esta 
idea para escribir mi novela Das ewige Ge- 
setz (La ley eterna). En ella describo una ci¬ 
vilización humanoide procedente de una ga¬ 
laxia, cuyas naves espaciales se dirigen a 
mundos deshabitados pero aptos para la vi¬ 
da, con el fin de descargar en ellos seres 
unicelulares y desechos, con la finalidad de 
que al cabo de millones de años se desarro¬ 
llen a partir de ellos nuevas civilizaciones. 

En la serie espacial utópica Perry Rhodan 
existen en mi opinión docenas de "invencio¬ 
nes" anticipadas y de presagios más tarde 
hechos reales. Con respecto al aterrizaje en 
¡a Luna, el autor sólo se equivocó en dos 
años. - La función de la glándula pineal como 
computadora fue señalada correctamente, 
antes de que por ello se concediera a alguien 
el Premio Nobel. - El transmisor de materia 
Aladin, que Erich von Dániken insinuó en 
Prophet der Vergangenheit, fue descrito en 
la serie "PR" (Perry Rhodan), y en novelas 
de ciencia-ficción mucho antes del Enter¬ 
prise. - Dicen que la URSS está desarro¬ 
llando armas ps/cotrónicas, un tema ya an¬ 
ticuado de las novelas de ciencia-ficción. - 
El sistema de identificación de personas que 
sólo acepta la mano como identificación, y 
que desde 1979 vende la casa "Schulz Elec¬ 
tronic in Hambühren", ya fue detalladamente 
descrito en 1962 en la serie PR (volumen 50). 

- Los circuitos integrados existían desde 
hace tiempo en la ciencia-ficción, antes de 
que fueran inventados y desarrollados. - El 
desarrollo de la microtécnica fue correcta¬ 
mente predicha por la ciencia ficción, espe¬ 
cialmente en la serie "Perry Rhodan". 
Podríamos seguir indefinidamente con ejem¬ 
plos de este tipo. Demuestran que entre la 
investigación científica y nuestra fantasía, 
por muy especulativa que sea, existe una 
relación muy estrecha, una verdadera sim¬ 
biosis. Esta opinión no la comparte en abso¬ 
luto la Sociedad Americana para el avance 
de las Ciencias (que curiosamente ostenta 
las siglas A.A.A.S.), que en 1978 organizó 
un simposio en el cual se señaló que frente 
a la nefasta influencia de las utopías acientí¬ 
ficas debería practicarse una investigación 
seria. Así, en el simposio se criticó, por 
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ejemplo, que en las novelas de ciencia-ficción 
se hablara de naves espaciales que cruzan el 
cosmos a velocidades increíbles, imposibles 
de alcanzar con los actuales medios técni¬ 
cos. - Pues bien, ya en las novelas de cien¬ 
cia-ficción anteriores a la Segunda Guerra 
Mundial las naves espaciales volaban a la 
"increíble velocidad" de 40.000 Km/hora. Y 
si los autores actuales vuelven a incrementar 
esta velocidad, sólo es para seguir por de¬ 
lante de la realidad actual. 

Claro que también un escritor de ciencia- 
ficción debería respetar ciertas reglas, pero 
en mi opinión no hay nada que objetar si 
para la propulsión de una nave espacial crea 
unas nuevas fuentes de energía, todavía 
desconocidas para nosotros, por ejemplo los 
campos de gravitación entre las estrellas o 
incluso las galaxias. A este respecto véase 
un pasaje de Arthur C. Clarke: 

"En lo referente a las leyes de la naturaleza, 
recordará usted que aproximadamente cada 
cien años pierden su validez af descubrirse 
y establecerse otras nuevas. Creo importante 
que un autor de ciencia-ficción respete la 
ciencia, pero ello no significa que deba ate¬ 
nerse a ella." 

En otras palabras: el escritor de ciencia-fic¬ 
ción tiene la posibilidad y el derecho de in¬ 
ventarse para su novela nuevas leyes de la 
neturaleza y nuevas técnicas, pero al mismo 
tiempo tiene la obligación de atenerse estric¬ 
tamente a estas leyes y técnicas desarrolla¬ 
das por él. 

Y, de todos modos, debería ponerse un 
mayor cuidado en el empleo de la palabra 
"imposible". Coincido aquí con el profesor 
Harry Ruppe, quien escribió: " Con gran sor¬ 
presa por mi parte me veo obligado hoy 
(1977) a abandonar tan dura actitud frente 
a Jo imposible. Ahora he llegado a la con¬ 
vicción de que unas misiones cósmicas de 
no más de 10 años-luz han entrado ya en el 
campo de los posible ." 

Aunque hoy en día 10 años-luz todavía re¬ 
sultan utopía y, por consiguiente, ciencia- 
ficción, sin embargo soy de la opinión de 
que la novela utópica abre y prepara el ca¬ 
mino a la futura realidad, como nos lo prue¬ 
ban numerosos ejemplos. No hay nada ima¬ 
ginable por la mente humana que no pudiera 
ser realizado algún día. La idea de la Ancient 
Astronaut Society, es decir, la idea de que 
en tiempos remotos unos seres extraterres¬ 
tres visitaron nuestro planeta y dejaron en 
él huellas, les parece a muchos contempo¬ 


ráneos una idea de ciencia-ficción. ¿Cómo 
explicar, si no, que algunos periodistas cali¬ 
fiquen a Erich von Daniken y a otros auto¬ 
res como escritores de ciencia-ficción? 

Pero esto no es todo. En un programa de 
actos del año 1977 podemos leer: "Centro 
Edwin Scharf, Ulm: 'Mis pruebas', una co¬ 
media de Ertch von Daniken. " ¡Qué errores 
pueden llegar a cometerse! Pero ha habido 
otros errores muy distintos, y con elfo vol¬ 
vemos a la ciencia-ficción y, a! mismo tiem¬ 
po, a la realidad. Pero antes una cita de A.C. 
Clarke: 

"Si un científico famoso y de edad les dice 
que algo es imposible, es casi seguro que 
se equivoque ." 

Pongamos unos cuantos ejemplos más: 
Cuando aparecieron los primeros barcos a 
vapor, construidos según planos de Fulton, 
el famoso profesor Lardner dijo (hacia el año 
1800): "El querer atravesar el Atlántico con 
esos vapores es como querer pasearse por 
la Luna." 

En el año 1829, cuando iba a construirse el 
ferrocarril, el gobernador Martin de Nueva 
York escribió al presidente Jackson: "como 
usted bien sabrá, señor presidente , los va¬ 
gones del ferrocarril son arrastrados por unas 
máquinas a la terrible velocidad de 24 Km/ 
hora, lo cual no sólo pone en peligro la vida 
y los miembros de los pasajeros, sino que 
además provoca el incendio de las cosechas, 
espanta a las bestias y atemoriza a mujeres 
y niños. El Todopoderoso no tenía la inten¬ 
ción de que la humanidad se trasladara a 
velocidades tan arriesgadas ." 

El astrónomo Simón Newcomb escribió en 
1903: La aviación es uno de estos proble¬ 
mas que la humanidad jamás logrará domi¬ 
nar." Pero luego los hermanos Wright vola¬ 
ron, y esto provocó el siguiente comentario 
del ingeniero Octave Chanute en el "Popular 
Science : Es posible que en casos excep¬ 
cionales estas máquinas puedan transportar 
el correo, pero la carga útil será muy redu¬ 
cida. No hay que ver en ellas un medio de 
transporte comercia!." 

Cuando luego los aviones comenzaron a 
volar a velocidades cada vez mayores, al¬ 
gunos científicos señalaron la velocidad 
del sonido como el límite máximo alcan- 
zable. Eso es lo que todavía me enseña¬ 
ron en la escuela. Pero esta velocidad fue 
superada, como todos sabemos. Espero 
con impaciencia el próximo límite. Vendrá 
seguro. Robert Goddard, el pionero de la 
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investigación de cohetes, fue objeto de 
las más terribles criticas, Y en 1926 el cien¬ 
tífico británico Bickerton escribió: "La in¬ 
sensata idea de lanzar un cohete a la 
Luna es un ejemplo del contradictorio ca¬ 
mino que la ridicula especiaiización hace 
tomar a unos científicos que trabajan en 
jaulas cerradas a las ideas." 

el año 1899 el director de la oficina de 
asientes de los Estados Unidos quiso clau¬ 
strarla, pues en su opinión ya se había ¡n- 
.entado todo lo inventable. 
tos críticos se rieron de Marconi cuando 
este afirmó que las ondas de radio también 
DOdrían atravesar el Atlántico. 

Cuando Graham Bell demostró en 1896 la 
ut ización práctica del teléfono, Sir William 
^reece, ingeniero-jefe de la oficina británica 
ce correos dijo: "No. Los americanos quizás 
necesiten el teléfono, pero nosotros tene¬ 
mos muchísimos mensajeros ." 

Esta lista la podríamos continuar hasta el 
'■finito. La he sacado del libro de Adrián 
Berry. 

* en lo referente a la navegación espacial, 
muchos científicos se encuentran hoy en la 
misma situación que los hombres arriba ci¬ 
tados. Harían bien en ir con cuidado, pues 
podrían hacer el ridículo aún en vida. 

D ero continuemos con Adrián Berry. Es es¬ 
carnecedor comprobar con qué negligencia 
son editados algunos libros técnicos. Incluso 
as erratas de imprenta son mantenidas cui¬ 
dadosamente en las ediciones sucesivas. He 
aquí algunos ejemplos de esta afirmación: 

En el ya citado libro Die grosse Vision, la 
distancia entre la Tierra y Alpha Centauri 
está indicada con la "gigantesca distancia" 
de 39 millones de kilómetros, la superficie 
de la Tierra con 510 Km 2 , y el tiempo trans¬ 
currido entre la aparición del avión a hélice 
y el avión a reacción duró dos décadas. 

Estas son unas erratas que a buen seguro 
no son imputables al autor, a lo sumo ai tra¬ 
ductor. El autor comete otros errores. Así, 
Asimov seguramente no es el único inven¬ 
tor del hiperespacio, cuya eventual existen¬ 
cia se está convirtiendo paulatinamente en 
tema de discusión científica. Con referencia 
a Sagan, Berry afirma: "Pronto se producirá 
! a gran lluvia (en Venus}, como la han lla¬ 
mado los escritores de ciencia-ficción inspi¬ 
rados en Sagan." Está comprobado que 
Bradbury escribió el "Hombre ilustrado" 
bastantes años antes de que aparecieran los 
ibros de Sagan, De todos modos, unas 


páginas antes Berry admite: "... desempeña 
un importante pape! en una de las famosas 
novelas de ciencia-ficción, que a menudo 
rinden unos inestimables servicios a ia dis¬ 
cusión de problemas hipotéticos". 

¡Vaya! Esto me reconcilió otra vez con 
Adrián Berry. 

Lamentablemente, tos autores de libros de 
divulgación a veces no tienen en considera¬ 
ción utopias convertidas en realidad. Vea¬ 
mos el libro de Pieter Co!l, Gescháfte mit 
der Phantasie (Negocios con la fantasía): 
"... un hombre-robot en e! que todo, ex¬ 
cepto ei cerebro, se sustituiría por órganos 
artificiales, con ei fin de evitar ei desgaste 
celular. Una propuesta que resulta tan utó¬ 
pica, probablemente jamás será tenida en 
cuenta”. 

¿Es que Coll jamás ha oído hablar de Cy- 
borgs? Esto no me extañaria nada en un 
autor que calcula la distancia a la estrella 
fija más próxima en apenas diez años-luz. 
Poca fantasía y previsión demuestra también 
Günter Paul en el libro Unsere Nachbam im 
Alt (Nuestros vecinos en el universo}: " To¬ 
das /as ideas sobre cohetes de fotones y 
visitas humanas a otras hipotéticas civiliza¬ 
ciones no son más que fantasía desencami¬ 
nada". Pero la actitud de este autor es 
realmente sorprendente cuando escribe:"/ 
momentáneamente tampoco tiene sentido 
alguno preocuparse demasiado por este pro¬ 
blema. Es lo mismo como si a principios de 
siglo ia humanidad hubiera discutido detalles 
técnicos de ios vuelos a ia Luna”. 

¡Pero qué suerte que algunos sí se tomaran 
esta molestia! En 1898 Ziolkowski terminó 
su obra La investigación de! espacio con 
aparatos a reacción. 

Y puesto que estamos hablando de errores, 
veamos io que escribió Johannes von 
Buttlar: "Ei científico Oort realizó un cálculo, 
según el cual una vez cada 11 millones de 
años-luz una estrella se acerca al Sol hasta 
una distancia de unos 3/4 de años-luz". 

¡El año-luz es y será una unidad de medida 
de distancias, no del tiempo! Si el protago¬ 
nista de una novela de ciencia-ficción dice 
que ha estado durante tres años-luz en el 
espacio, se trata de una verdadera estupidez. 
Este error se repite continuamente, incluso 
en los programas de divulgación científica 
de la televisión, del mismo modo como en 
las películas policiacas o del Oeste se con¬ 
funden continuamente pistolas y revólveres. 
En cuanto a la relación entre ciencia-ficción 
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y realidad, he aquí dos ejemplos de años 
pasados. En 1955 el profesor Heinz Haber 
me escribió: "Le ruego que comprenda que 
en mi profesión debo evitar toda relación 
con cualquier tipo de ciencia-ficción, pues 
de lo contrario pondría en peligro la seriedad 
de mi trabajo... y sé lo mucho que la reali¬ 
zación de los proyectos astronáuticos corre 
peligro por la literatura excesivamente fan¬ 
tástica de ciencia-ficción". 

Hoy en dia este mismo señor Heinz Haber 
escribe guiones para películas de televisión, 
aunque sean ¡nocentes inspiraciones en te- 
mas ocurridos hace veinticinco años. 

A diferencia de Haber, Wernher von Braun 
me escribió en 1956: "Toda nueva creación 
técnica es producto de la fantasía. La misión 
del ingeniero consiste en poner en conso¬ 
nancia el vuelo de las ideas de su fantasía 
con la dura realidad de las leyes de la natu¬ 
raleza y las posibilidades técnicas 
Como todos sabemos, así lo hizo. En la bi¬ 
blioteca de su casa de Huntsville tenía varias 
docenas de novelas de ciencia-ficción. 
Quisiera citar una vez más a Arthur C. Clarke, 
autor a tomar muy en serio, con quien 
hablé en 1966 acerca de los problemas de la 
velocidad supersónica. Como sabrá e! lector, 
en las novelas de ciencia-ficción las naves 
espaciales han de romper la ley de Einstein, 
del mismo modo como las utopías antiguas 
tuvieron que romper unas leyes de la natu¬ 
raleza que hoy ya no poseen ninguna vali¬ 
dez. Clarke me dijo en aquella ocasión: 

"Ya he mencionado que en la actualidad 
el único handicap de la navegación interes¬ 
telar es el breve lapso de vida del hombre. 
También aquí se han ofrecido soluciones, 
concretamente en fas novelas de ciencia- 
ficción. Me refiero a la cuestión de si alguna 
vez será posible sobrepasar la velocidad de 
la luz. Hasta hace poco me habría sonreído 
ante esta idea, pero he tenido que compro¬ 
bar que cada vez son más los científicos 
que estudian seriamente esta cuestión, aun¬ 
que por lo general de forma no oficia!. Cree¬ 
mos que Einstein ha sido mal interpretado". 
Hoy, trece años más tarde, las partículas de 
velocidad superior a la luz, los llamados 
taquiones, así como el hiperespacio, con 
otras leyes de la naturaleza, ya no son sólo 
tema para los autores de novelas de ciencia- 
ficción. La realidad comienza a ponerse a la 
altura de la utopía incluso más fantástica. 
Pero hay mucha gente incapaz de mantener 
este ritmo de avance de la ciencia. 


Y mucho menos cuando el futuro es cata¬ 
pultado al pasado. Entonces todo se de¬ 
rrumba. Entonces comienza un proceso 
inverso al narrado hasta ahora: la realidad 
se convierte en fantasía. 

Ninguna persona seria ha afirmado jamás 
que los extraterrestres o "dioses" hayan 
construido las pirámides. Unicamente se ha 
preguntado cómo, con las primitivas posibi¬ 
lidades técnicas de aquella época, fueron 
posibles tales construcciones. Sólo se han 
establecido teorías y se ha planteado la pre¬ 
gunta de si en dicha tarea eventualmente se 
emplearon los conocimientos o instrumen¬ 
tos de civilizaciones anteriores, de una épo¬ 
ca en la que en la Tierra habitaban astro¬ 
nautas llegados a nuestro planeta por 
accidente o acaso intencionadamente. 

El profesor Ditfurth lo pone en duda y 
opina que en aquella época, para medir la 
base plana de una pirámide simplemente se 
construía una pared alrededor del área, lle¬ 
nando el interior sencillamente de agua. ¡En 
medio del desierto! ¡Una idea realmente 
fantástica! 

El 25 de abril de 1979 las emisiones de 
Ditfurth por la televisión alemana alcanzaron 
ya un punto imposible: equiparó las teorías 
de la preastronáutica con Uri Geller, con la 
astrología y con las sectas. ¿Malicia o des¬ 
conocimiento? 

Ya en los inicios de la literatura de ciencia- 
ficción en el siglo pasado, los autores pre¬ 
suponían la vida extraterrestre. Como ya 
habrán oído probablemente, en los Estados 
Unidos se ha estado estudiando la posibili¬ 
dad de instaurar una oficina de patentes 
reservada exclusivamente a autores de 
ciencia-ficción cuyas ideas demostrarán más 
tarde ser realizables o por lo menos ser 
invenciones científicamente fundamentadas. 
La importancia que tendría una tal defensa 
del autor lo demuestra la siguiente afirma¬ 
ción de Ditfurth: 

"El que nosotros no somos los únicos seres 
en este enorme cosmos, el que ya en nues¬ 
tra propia galaxia pulule la vida, la conscien¬ 
cia!!) e incluso la inteligencia, esta idea la 
tuvieron los científicos. Y Dáníken, Charroux 
y Berlitz con sus triángulos de las Bermudas 
y todos esos otros autores simplemente se 
enteraron de ello a través de los científicos". 
¿Así que los extraterrestres existen de ver¬ 
dad? ¡Formidable! 

Pero sigamos con los extraterrestres y el 
cosmos del tal Ditfurth: 
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Aspecto de la losa sepulcral de Palenque. 
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"La afirmación de que ios extraterrestres 
hayan aterrizado en nuestro planeta es des¬ 
cabellada. Las distancias en el cosmos so¬ 
brepasan cualquier imaginación humana”. 

Y pocos minutos después ese profesor de 
televisión afirmó; "Puede ser que en el 
cosmos existan superciviltzaciones para las 
cuales ya no tienen validez las leyes de la 
naturaleza que nosotros conocemos, capa¬ 
ces de superar sin esfuerzo el espacio y el 
tiempo." Y luego: "En todas partes encon¬ 
tramos ios mismos átomos, fas mismas leyes 
de la naturaleza, las mismas propiedades de 
¡a materia." Las contradicciones se van su¬ 
cediendo: "Pero hay algo que está claro: 
allá fuera encontramos siempre condiciones 
diferentes. Los seres inteligentes, las civili¬ 
zaciones, se corresponden en su número, 
en su diversidad, a un espectro que sobre¬ 
pasa en mucho nuestra fantasía adaptada a 
las condiciones terrenales y, en consecuen¬ 
cia, limitada." 

¡Pero bueno! ¿Qué es lo que ocurre según 
la lógica de Ditfurth? Porque por lo menos 
acepta que existen civilizaciones extraterres¬ 
tres, pero pone en duda que vengan a visi¬ 
tarnos o nosotros los visitemos a ellas. Claro, 
si hace tan sólo unos cien años le hubiéra¬ 
mos dicho a alguien que era posible empren¬ 
der al mediodía viaje en Europa y llegar a 
los Estados Unidos dos horas antes, justo 
para desayunar... 

Antes de que llegue a mis conclusiones, sólo 
quisiera mostrar todavía algunas observa¬ 
ciones concretas. Comencemos con la losa 
sepulcral de Palenque. El escudo térmico 
propuesto por Dániken para su teoría, lo 
convierte Ditfurth en una serpiente bicéfala, 
y en el periscopio cree ver una mazorca de 
maíz. Todo lo convierte en simbolismo. 

Difurth: "¿Y el ave allí arriba? 

Prof. X: "Es el Sol con la máscara del dios 
de la lluvia. ” 

Ditfurth: "Es decir; símbolos de la vida." 
Claro, todo simbolismo. Esto mismo es tam¬ 
bién lo que opinan los representantes de la 
teoría preastronaáutica, sólo que en sentido 
inverso. 

Veamos el punto culminante de la charla. 
El científico entrevistado por Ditfurth dijo: 
"El que está enterrado aquí es un rey, un 
sacerdote." Y Ditfurth prosiguió muy sa¬ 
piente: "¿ Y está muerto?" 

Siguiendo con la losa sepulcral de Palenque, 
lo que Dániken interpreta como las llamas 
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de retropopulsión, para Ditfurth es una ca¬ 
lavera. Y he oído versiones que decían que 
simbolizaban serpientes o las barbas de un 
dios de la lluvia. 

¿Entonces, qué? 

Y ahora unas cuantas palabras sobre las lí¬ 
neas de Nazca. Dice Ditfurth: "Dániken pien¬ 
sa podernos hacer creer que unos astronau¬ 
tas extraterrestres aterrizaron en las líneas de 
Nazca." (También Pieter Coll escribe en su 
libro arriba mencionado: "...que lo de Nazca 
eran fas instalaciones de un aeropuerto para 
visitantes de otras estrellas." (en lugar de 
planetas, el autor.} 

En ambos casos se trata de distorsiones he¬ 
chas a sabiendas, como solemos encontrar¬ 
las casi siempre entre aquellos que no ha¬ 
cen negocio con la fantasía y que escriben 
libros y hacen programas de televisión sin 
cobrar naturalmente ni un solo céntimo. 

¿Qué es lo que Dániken escribió exacta¬ 
mente en Recuerdos del futuro ? Esto: "Vista 
desde el aire , la llanura de Nazca nos con¬ 
fiere la idea de un aeropuerto. Pero hoy 
todavía no podemos decir con seguridad si 
la llanura de Nazca fue alguna vez un aero¬ 
puerto. " 

¿Y qué es lo que Ditfurth dice en repentina 
coincidencia? Eso: "Sobrevolándolas parecen 
realmente pistas de aterrizaje." 

¡Vamos, es que Dániken tampoco se atrevió 
a decir más! 

Es hora de que sepan ustedes de una vez 
(caso de que todavía no se hayan dado cuen¬ 
ta) lo que significa todo este sí pero no. La 
respuesta nos la da el propio profesor Dit¬ 
furth: "Los autores que escriben acerca de 
contactos con extraterrestres (el contexto 
de la emisión dejaba claro que hacía refe¬ 
rencia a "Dániken y compañía"), que se in¬ 
ventan sus historias en el escritorio, viven 
de los honorarios de sus libros." ¡Ajajá! 
¿Envidia? 

Pero luego ya se entra en el terreno de lo 
criminal. Dorando la píldora, Ditfurth opina 
que'si los humanos sucumben a esta "su¬ 
perstición" de que los extraterrestres nos 
protegen (la fe cristiana, a la que no men¬ 
cionó para nada en una emisión sobre la su¬ 
perstición sintética, cuenta con la protección 
de los arcángeles), los habitantes de la Tierra 
no harían nada contra la amenaza de la con¬ 
taminación ambiental y de la guerra nuclear. 
Después de unas imágenes con los cadáve¬ 
res de miembros de la secta del Templo de 





.*< ztrer Ernsting acompañó a Erich von Dantken a ¡a 
. -g/a brasileña, para tomar contacto con Tatunca A ¡ara, 

California que cometieron suicidio colectivo 
en Suramérica, prosigue sin puente alguno 
;on ia preastronáutica: 

Un crítico marxista diría que estos son los 
recesos del sistema capitalista. ¡Y tiene ra¬ 
zón! Pero nosotros podríamos oponerle 
rícluso aquí el sí pero no!) que el sistema 
:apitalista es el único sistema capaz de auto- 
:orrección. Es hora de darse cuenta de que 
rn el caso de este problema (también la 
:eoría preastronáutica forma parte de él) se 
■'ata de una especie de contaminación psí¬ 
quica del medio ambiente. Es hora de que la 
'¡dativa de los ciudadanos y el legislador 
comiencen a proteger a ¡a opinión pública 
írente a tales desmadres." 

En lo referente a determinadas sectas, coin- 
: do con él. Pero en cuanto a lo demás abo¬ 
garía por que se fundaran iniciativas ciuda¬ 
danas contra el entontecimiento del pueblo 
cajo la máscara de la ciencia. 

ahora, por último, dos citas que quieren 
ser apaciguadoras y nos devuelven al tema 
original: 

^ürgen von Scheidt, en el magazin Perry 
Rhodan de mayo de 1979, refiriéndose al 
cloning (reproducción sexual que crea dupli¬ 
cados genéticos de los organismos originales) 
, a la novela de ASdous Huxley El maravi¬ 


lloso mundo de la evolución-, "Como siem¬ 
pre, la ciencia-ficción iba una cabeza por 
delante de la carrera. " 

Y en el mismo magazin, Jesco von Puttka- 
mer, jefe de planificación de la NASA, y a 
los ojos de muchos el sucesor de Wernher 
von Braun: 

"No cabe duda de que Ia ciencia-ficción 
puede contribuir mucho a crear en el lector 
una actitud espiritual orientada hacia el fu¬ 
turo. Ocurre realmente que en ocasiones la 
NASA consulta a los autores de ciencia-fic¬ 
ción, cuando el consejo de éstos se consi¬ 
dera útil para la planificación de programas 
a largo plazo , para el análisis de la opinión 
pública y el enjuiciamiento de programas en 
curso." 

Esto lo dice un científico en activo, de acuer¬ 
do con cuyos planes se envían hoy sondas 
destinadas a abandonar nuestro sistema solar, 
y que juntamente conmigo ha escrito una 
novela de ciencia-ficción extraordinariamente 
fantástica que, si alguna vez consigue ser 
realidad, sólo lo será dentro de quinientos o 
acaso mil años. Como ya dijo Ditfurth: "Las 
condiciones en el cosmos sobrepasan cual¬ 
quier fantasía, demasiado adecuada a las 
condiciones terrestres y, por ¡o tanto, de¬ 
masiado limitada." 

¡Cuánta razón tiene! 
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Rodney Dale y yo nos hemos ocupado du¬ 
rante largos años de algunos textos de la 
antigüedad, y hemos llegado a la conclu¬ 
sión de que entre otras cosas también ofre¬ 
cen una descripción de una máquina de 
procedencia extraterrestre. Rodney Dale tra¬ 
tará en su ponencia más a fondo este des¬ 
cubrimiento nuestro. Yo les informaré aquí 
acerca del transfondo de nuestra labor y 
discutiré algunos de los problemas que se 
nos plantearon en la nueva interpretación 
de dichos textos antiguos. 

En 1974 descubrí casualmente un libro que 
contenía la traducción inglesa de fragmen¬ 
tos de una antigua obra judía sobre religión, 
conocida por el nombre de Zohsr. A primera 
vista el contenido de la obra me parecía una 
pura tontería. Y por añadidura, el traductor 
era un partidario inglés de la magia negra, 
de fama bastante dudosa. Pero de alguna 
manera el libro me impresionó, pues no 
logre comprender cómo una tontería tan 
evidente había podido llegar a un libro de 
carácter religioso. 

Los escritos religiosos tratan en general de 
temas de filosofía y moral, o bien desarro¬ 
llan la correcta realización de rituales. Pero 
en los textos citados apenas se tocaban 
tales temas. Estaban formados casi exclusi¬ 
vamente por la descripción material de un 
ser o una cosa denominada "El Venerable 
Anciano". 

Los textos están constituidos por apuntes 
de una serie de lecciones magistrales impar¬ 
tidas por un tal rabino Simón bar Jochai a 
sus alumnos. El rabino Simón expone allí 
con toda seriedad las cualidades físicas de 
este extraordinario objeto llamado "El Vene¬ 
rable Anciano". Y a pesar de que los deta¬ 
lles resultan en extremo asombrosos, los 
estudiantes creían a pies juntillas que tras 
su muerte irían directamente al cíelo si 
aprendían correctamente las enseñanzas de 
la tradición. 

Según parece "El Venerable Anciano" está 
formado por una cabeza muy grande, un 
par de testículos y un pene. Y esto es casi 
todo. También posee unos ojos, pero no 
sabemos exactamente cuántos; en todo 
caso son más de dos, y brillan de tiempo en 
tiempo. La cabeza misma es transparente y 


en su centro se encuentra una luz. La parte 
superior de la cabeza contiene el cerebro, 
en el cual es destilado "el rocío celestial". 
Este rocío recorre las demás partes del cuer¬ 
po hasta llegar a los testículos, donde es 
almacenado, para salir finalmente por el 
pene. 

Se preguntarán ustedes a buen seguro 
cómo un científico e ingeniero como yo me 
tomo la molestia de perder mi tiempo y el 
de mi época con tales absurdos. Hay varias 
razones para ello, y el principal sea quizás 
que los textos con la absurda descripción 
del "Venerable Anciano" me resultaron bas¬ 
tante familiares. Pasó bastante tiempo antes 
de que me di cuenta de que debía tratarse 
de la descripción de una máquina, aunque 
estuviera descrita en una lengua extraña. 
En primer lugar, dichos textos contenían 
muchísimos números; los rabinos citados 
en los textos discutían seriamente acerca 
del número de pelos que formaban cada 
una de las trece partes de la barba, así 
como si eran pelos duros o blandos. 
Pero no podemos comparar la barba del 
Venerable Anciano" con una barba huma¬ 
na, puesto que ios pelos nacen de una parte 
de la cara y vuelven a introducirse luego en 
otra, tomando a veces unos caminos muy 
intrincados. Y no sólo se da el número de 
las diferentes partes, sino incluso sus res¬ 
pectivas dimensiones, utilizando para ello 
unas medidas muy extrañas, denominadas 
"mundos". Así, por ejemplo, el pene mide 
248 mundos. 

'El Venerable Anciano" no era idéntico con 
Dios, según se desprende claramente de los 
textos. Era algo muy distinto, pero muy 
claramente un objeto material tangible. La 
cuestión era esta: ¿Qué objeto? No podía 
hablar ni moverse por sus propios medios. 
Parecía tener luces intermitentes de varios 
colores, y por su interior corrían líquidos. 
¿Pero qué tipo de máquina pudo haber sido 
y qué fines,tenía? 

Cuando la cadena de mis pensamientos 
llegó a este punto, ya estaba plenamente 
interesado por el asunto. Había descubierto 
un libro religioso, o por lo menos pretendi¬ 
damente religioso, que contenía la descrip¬ 
ción de algo que sólo podía referirse a una 
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iráquina. Me sentí como si entrara en una 
«fesia, tomara en mis manos un libro de 
oraciones, y descubriera en él la descripción 
o© funcionamiento de un frigorífico. ¿Con 
qpié derecho se encontraba una descripción 
oe este tipo en un libro religioso? Tenía que 
-aber una razón, y yo estaba decidido a en¬ 
contrada. 

Añora bien, antes de invertir más tiempo en 
^o, era preciso investigar la autenticidad 
aei Zohar y de sus textos. La traducción 
rgtesa que había utilizado era de finales del 
siglo XIX, y se basaba en otro texto latino 
3e 1677. Y este texto latino, a su vez, esta¬ 
ba traducido del arameo, una lengua pare¬ 
ada al hebreo. El autor del texto latino era 
-n tai Christian Knorr von Rosenroth, fun- 
donario de justicia y místico de Frankfurt 
oei Meno. El texto original arameo con el 
□ue había trabajado Knorr von Rosenroth 
se remonta al año 1290 y es obra de un 
tfdk) español, Moisés de León, quien afir¬ 
maba que el material se basaba en antíquí- 
srnas tradiciones. Así, pues, ya no cabía 
auda de que esos textos eran realmente 
muy antiguos, y la lectura de otros textos 
mostró que en tiempos pasados se los con¬ 
sideraba de suma importancia. Contenían 
Id que se conocía por "el saber secreto" o 
e "sabiduría secreta" que, según la tra¬ 
cción, Moisés había recibido de Dios. 

VaSa, pues, la pena perder un poco de 
taempo con un análisis más profundo de 
raies textos. Al principio estuve trabajando 
con la traducción inglesa, pero luego apren- 
d el suficiente arameo para poder retraducir 
a : texto original del año 1290. Gracias a ello 
descubrí muchos nuevos detalles que los 
anteriores traductores no habían visto o 
cabían eliminado intencionadamente. 

Debido a la gran cantidad de material, el 
OTálisis requirió muchísimo tiempo. El texto 
■arameo ocupa más de cincuenta páginas de 
etra menuda, y hay que tener en cuenta 
que el arameo es una lengua comprimida y 
telegráfica. Así, la traducción inglesa ocupa¬ 
da varios centenares de páginas. Por otra 
parte, me vi precisado a estudiar la extraña 
TSíminología empleada en el texto. Así, por 
ejemplo, dentro de la cabeza del "Venerable 
A/x:iano" existen varios "cráneos", y uno 


tiene que ir acostumbrándose a ver en ellos 
simplemente unos tanques o depósitos. 
Existen además otras muchas expresiones 
técnicas descritas de forma igualmente insó¬ 
lita. Para no perder el hilo, tuve que mon¬ 
tarme un fichero. Y una vez concluidos 
todos estos trabajos previos, la solución 
llegó con sorprendente rapidez: el anciano 
no era ni más ni menos que una máquina 
para la obtención de alimentos. 

Los lectores de la Biblia sabrán que la 
nación judía surgió como consecuencia de 
una serie de extraños acontecimientos 
acaecidos hace unos 3.500 años en Egipto. 
Un grupo de hebreos nómadas abandonó 
Egipto y se dirigió al desierto de Sinaí. Allí 
llegaron a una montaña, en cuya cima se 
les apareció —acompañado de estruendo¬ 
sos ruidos, fuego y humo— una persona a 
la que llamaron el Señor. Moisés, cabecilla 
de los judíos, así como algunos de los 
ancianos de las tribus, subieron a la monta¬ 
ña para encontrarse con el Señor. Y éste 
fue el resultado del encuentro: a lo largo de 
cuarenta años los israelitas atravesaron el 
desierto bajo la dirección y la protección del 
Señor. Durante este largo espacio de tiem¬ 
po se alimentaron del maná, ese misterioso 
alimento que supuestamente caía de noche 
sobre la arena del desierto como si fuera 
rocío, siendo reunido por la mañana por 
aquellas qentes. Muchos historiadores están 
de acuerdo en que la historia de la salida 
de Egipto es real o que, por lo menos, se 
basa en sucesos verídicos. Porque la ¡dea 
de que los cinco primeros libros de nuestra 
Biblia pudieran ser producto de la fantasía, 
podría tener unas consecuencias realmente 
desagradables. El problema principal que se 
plantea a los historiadores —si partimos del 
supuesto de que la Biblia tiene razón— es 
precisamente el maná y su procedencia. Si 
se parte de que un gran número de perso¬ 
nas ha de vivir durante un período prolon¬ 
gado en el desierto, hay que saber explicar 
de qué se alimentan. Este no es un proble¬ 
ma religioso, sino de alimentación. Existe la 
posibilidad de que el maná estuviera com¬ 
puesto realmente de esos pequeños granos 
de azúcar que pueden encontrarse en los 
árboles del tamarisco. Pero las investigado- 
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nes al respecto han demostrado muy pronto 
que las cantidades así obtenibles son insu¬ 
ficientes para alimentar una familia, y por 
consiguiente menos todavía a 600 familias. 
(La Biblia cita la cifra de 600.000 familias^ 
pero los especialistas se han puesto dé 
acuerdo en que en realidad debieron ser 
sólo 600). Así que el problema del maná 
no está resuelto. O bien aceptamos la 
versión bíblica de que el maná caía del cielo 
según un plan semanal exactamente calcu¬ 
lado, o necesariamente archivamos toda la 
historia del éxodo como producto de la 
fantasía. 

Al estudiar los textos del Zohar encontra¬ 
mos la solución del enigma: el maná no 
caía del cielo, sino que procedía del "Vene¬ 
rable Anciano", que no era otra cosa que 
una máquina elaboradora de alimentos 
Pero en tal caso, ¿por qué la Biblia afirma 
que procedía del cielo? La explicación es 
simple: la máquina del maná, alias el ancia¬ 
no, era mantenida en estricto secreto y 
guardada celosamente por un grupo de 
sacerdotes. Los extraños que a pesar de ello 
supieron de su existencia, eran acallados 
inmediatamente y para siempre. ¿Cómo es 
posible ocultar una máquina tan enorme? 
Nuestros cálculos han dado una altura mí¬ 
nima de dos metros, y la correspondiente 
anchura y profundidad. La respuesta a esta 
pregunta la encontramos en la propia Biblia. 

A dondequiera que fueron los israelitas, lle¬ 
vaban consigo el llamado tabernáculo. Se 
trataba de una especie de tienda enorme 
sin techo. Cada vez que establecían el cam¬ 
pamento en algún lugar, levantaban a una 
distancia de por lo menos un kilómetro la 
tienda llamada tabernáculo, a la que sólo 
podían acercarse o penetrar en ella los 
sacerdotes. En su interior se encontraba lo 
que la Biblia denomina el Arca de la Alianza, 
descrita como arcón de madera ricamente 
decorado que guardaba determinados obje¬ 
tos sagrados. Aparte de los sacerdotes 
nadie logró ver jamás el Arca de la Alianza,' 
pues durante las migraciones siempre era 
transportada por los sacerdotes a un kiló¬ 
metro por delante de la columna de israeli¬ 
tas, Y, por añadidura, durante el transporte 
el arca estaba recubierta por pieles de cabra. 


Teniendo en cuenta este secreto que rodea¬ 
ba al arca y el descubrimiento que acaba¬ 
mos de efectuar, es lógico deducir que el 
Arca de la Alianza no sólo era un simple 
arcón de madera, sino que contenía la má¬ 
quina de maná, "El Venerable Anciano". 
Más tarde el Arca de la Alianza se perdió, 
y es posible que volviera a construirse otra 
de acuerdo con las descripciones de la 
Biblia, podiendo ser incluso que los redac¬ 
tores de los textos bíblicos creyeran que el 
Arca de la Alianza original fuera realmante 
un arca de madera. De todas formas se 
deduce de la Biblia que los israelitas acarrea¬ 
ban por el desierto un enorme objeto, al 
que rodeaban con el mayor de los secretos. 
Y también sabemos que comían un extraño 
alimento que caía del cielo. Y luego des¬ 
cubrimos en el Zohar la descripción de un 
objeto, del cual se afirma que producía el 
maná y que por su descripción, bien podría 
ser una máquina empleada precisamente 
para este fin. ¿Acaso todo esto es pura ca¬ 
sualidad, o realmente contenía el tabernácu¬ 
lo una máquina de maná? Por las pruebas 
de que disponemos, suponemos que se 
trataba realmente de una máquina. 

¿Cómo funciona dicha máquina? Rodney 
Dale lo explicará en su ponencia con mucho 
mayor detalle, pero ya quiero anticipar 
aquí que se basa fundamentalmente en el 
cultivo intensivo de plantas acuáticas. Para 
lograrlo, se precisa de una fuente de ener¬ 
gía en forma de luz intensa, así como 
determinados elementos químicos. Los 
cuatro elementos básicos (carbono, hidró¬ 
geno, oxígeno y nitrógeno) se encuentran 
todos en la atmósfera. Y de los restantes 
elementos químicos sólo se requieren canti¬ 
dades ínfimas, que no sobrepasan un kilo¬ 
gramo por día. 

La mayor parte de la energía procede de un 
láser capaz de producir luz intensa y obte¬ 
nido con ayuda de un pequeño reactor ató¬ 
mico. 

Y aquí vuelve a plantearse otra pregunta: 
¿de dónde procedía la máquina del maná? 

Ya acabo de señalar que contenía disposi¬ 
tivos como reactores atómicos y rayos 
láser, es decir, objetos de una tecnología 
muy avanzada. En la actualidad, y dispo- 
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- e-do de los medios financieros necesarios, 
^¿.-a posible fabricar una máquina de este 
:: Pero ninguna civilización humana anti- 
z_a nubiera sido capaz de ello. Por todo 
éio tenemos que llegar necesariamente a la 
lorclusión de que dicha máquina tuvo que 
■e^r otra procedencia, un origen extra- 
-e^estre. ¡Era producto de una tecnología 
e-:'aterrestre! ¿Pero cómo pudo llegar a la 
~ e-'a esta máquina extraterrestre? Según 
3 Eolia y de acuerdo con nuestra interpre¬ 
ta: ón del Zohar, la máquina apareció por 
: - mera vez en la época en que los judíos 
eron de Egipto. En aquella época tuvo 
i_ zs r otro acontecimiento sorprendente: el 
3 -añor se presentó encima de una montaña, 
rsto es lo que leemos en Exodo 19: 16-20: 

- tercer día por Ia mañana hubo truenos 
. -e ámpagos, y una densa nube sobre la 
~:ntaña, y un muy fuerte sonido de trom- 
ie:as, y el pueblo temblaba en el campa- 

Moisés hizo salir de él al pueblo 
- a ir a! encuentro de Dios, y se quedaron 
i ~ e de la montaña. Todo el Sinaí humea¬ 
ra. pues había descendido el Señor en 
~ecio de fuego, y subía el humo como el 

- _ de un horno , y toda la montaña tem- 
: aba. El sonido de la trompeta se hacía 
:.sda vez más fuerte. (...) Descendió el 
Señor sobre la montaña del Sinaí , sobre la 
zumbre de la montaña...” 

Qué describe este pasaje? Los teólogos 
:dieren hacernos creer que se trataba de 
_ -3 visión religiosa a la que sucumbió el 
:_eblo israelita en su totalidad. Pero a todo 
¿cuel que haya estado alguna vez en Cabo 
Cañaveral y haya podido presenciar el lan¬ 
zamiento de un cohete, la descripción de la 
5 z ia le parecerá más bien la descripción 
:*a jn lanzamiento o aterrizaje de una astro- 
-a.e. El trueno, los rayos, el humo y los 
> nidos o tonos como de tambor, todo ello 
aspectos característicos de un tal lan- 
:ablento. ¿No es más probable que la ¡léga¬ 
ña del Señor fuera el aterrizaje de una nave 
•astraterrestre? 

-amos visto que, según el relato del Zohar 
. de la Biblia, al mismo tiempo hizo su 
ac-arición una máquina extraterrestre. Y la 
procedencia de dicha máquina no puede 
a<n loarse de otro modo. ¿Será pura coin¬ 


cidencia que nos enteremos del aterrizaje 
de una nave extraterrestre y, al mismo tiem¬ 
po, de la aparición de una máquina de 
procedencia también extraterrestre? Quizás. 
Pero sobre la base de los hechos existentes 
no podemos considerarlo probable. La 
venida del Señor a la montaña todavía 
tenía otra finalidad: la entrega de la máquina 
de maná a los israelitas. 

Si el Señor descrito en la Biblia era un ex¬ 
traterrestre, ¿por qué quiso salvar a un 
pequeño grupo de habitantes de Egipto, 
para mantenerlo luego aislado durante cua¬ 
renta años en el desierto? Se nos ofrecen 
varias posibles explicaciones. La solución 
quizás mejor y más fácil la encontramos 
directamente en la Biblia: había que crear 
una élite provista de altas calidades físicas 
y culturales, capaz de ejercer una influencia 
positiva sobre toda la cultura de la Tierra. 
Se trataba de un intento consciente por 
parte de seres extraterrestres para mejorar 
la sociedad terrenal. Si realmente fue así, 
dicho intento tuvo éxito, pues nadie puede 
negar que los judíos, a pesar de su escaso 
número, aportaron una inestimable contri¬ 
bución para que el nivel cultural de nuestro 
planeta alcanzara su alto nivel. 

Todavía queda una última pregunta sin res¬ 
puesta. ¿Qué se hizo de la máquina de maná? 
¿Cómo terminó? De acuerdo con nuestra 
teoría, al término de cuarenta años de mi¬ 
gración por el desierto terminó sus activida¬ 
des, de modo que el pueblo judío tuvo que 
acostumbrarse de nuevo a la comida terre¬ 
nal normal. La máquina permaneció allí y lúe 
conservada en un arca, siendo venerada 
como objeto sagrado. Después de numero¬ 
sas aventuras íque describimos con todo 
detalle en nuestro libro The Manna-Machine), 
el rey David la llevó a Jerusalén. Y el rey 
Salomón, hijo de David, construyó un tem¬ 
plo en el cual fue guardada el arca. Durante 
todo este tiempo se guardó bajo el mayor 
de los secretos la máquina, que sólo pudo 
ser contemplada por sacerdotes y altos fun¬ 
cionarios. Al término del reinado de Salo¬ 
món se ofrecen varias posibilidades sobre el 
destino de la máquina. Las fuentes judías 
dan cuenta de que el arca permaneció en el 
templo de Jerusalén hasta la destrucción de 
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éste en el año 587 a. N.E., momento en que 
fue trasladada a una cueva próxima a la ciu¬ 
dad. Años más tarde los sacerdotes volvie¬ 
ron a buscar el arca, pero no fueron capaces 
de hallar la cueva. En consecuencia, todavía 
hoy en día debería encontrarse en dicho lu¬ 
gar. 

Otra fuente diferente fue descubierta por 
Erich von Dániken en una epopeya etíope. 
Según ésta, el rey Salomón había tenido un 
hijo natural con la reina de Saba. Cuando 
este hijo había alcanzado la mayoría de edad, 
fue a Jerusalén para visitar a su padre. Sa¬ 
lomón, por entonces ya anciano, se mostró 
tan impresionado por el joven,que le permi¬ 
tió llevarse la máquina como obsequio a 
Saba (o Etiopía). Así que también existe la 
posibilidad de que todavía se encuentre ac¬ 
tualmente en este país. 

Erich von Dániken descubrió en Cachemira 
un templo conocido también como "Templo 
de los judíos". Este temido está construido 
a semejanza del templo de Salomón en Je¬ 
rusalén, de modo que un objeto voluminoso 
puede fácilmente ser introducido o sacado 
de él. Y en el citado templo encontró Dáni¬ 
ken huellas de radioactividad. Esto resulta 
especialmente interesante, puesto que la 
máquina de maná poseía un reactor atómico 
como fuente de energía. ¿Habrá que buscar 
la máquina por lo tanto en la India? 

Lo que, en cambio, parece harto improba¬ 
ble, es que la máquina fuera destruida. Ello 
no habría resultado nada fácil, puesto que 
por lo visto estaba fabricada con materiales 
duraderos. Y a ello hay que añadir que todo 
aquél que quisiera manipular su interior se 
exponía a graves daños para su salud a causa 
de los materiales radioactivos que contenía. 
Incidentes de este tipo nos los cuenta la Bi¬ 
blia. Lo dicho no sólo se corresponde con 
los hechos, sino que por otra parte se trataba 
también de un objeto de aspecto muy carac¬ 
terístico, de modo que nadie podía hacerse 
con él sin enterarse también de su proce¬ 
dencia. La máquina no sólo fomentaba la 
veneración supersticiosa, sino también un 
profundo temor frente a los poderes que 
ocultaba. La reacción más natural de quien 
entrara en posesión de dicha máquina, sería 
guardarla en un templo o bien ocultarla en 
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algún lugar y olvidarla. Podemos suponer 
con bastante seguridad que todavía existe 
en algún lugar, y esperamos que sea posible 
iniciar de alguna forma su búsqueda. 

Quizás sería interesante que como colofón 
a nuestro descubrimiento aclarara todavía 
una pregunta. ¿Por qué la descripción de la 
máquina de maná no fue descubierta ya en 
tiempos anteriores, si existe desde el siglo 
XIII? ¿Cómo es posible que transcurrieran 
siete siglos antes de que se viera de qué se 
trataba? La razón está en que hasta hace 
veinte años no era posible reconocer en el 
"Venerable Anciano" un producto tecnoló¬ 
gico, pues hasta 1960 nadie podía imagi¬ 
narse la fabricación de una máquina que, a 
pesar de su escaso tamaño de unos pocos 
metros cúbicos, fuera capaz de alimentar 
600 familias. Hoy sabemos que ello es posi¬ 
ble, y en nuestro libro exponemos con deta¬ 
lle todos los aspectos técnicos. Hasta 1960 
incluso los científicos más avanzados habrían 
rechazado todo este asunto como franca 
estupidez. Era precisa la elaboración de pe¬ 
queños lasers de impulso nuclear gracias a 
nuestra propia tecnología para que fuéramos 
capaces de creer que una máquina de este 
tipo se encuentra dentro del marco de lo 
posible. Una vez logrado este nivel tecno¬ 
lógico, ya sólo era cuestión de tiempo hasta 
que algún científico o ingeniero topara con 
la descripción del "Venerable Anciano" y se 
diera cuenta de que se trataba de una má¬ 
quina. 

Quizás seamos demasiado modestos, pues 
el descubrimiento no se hizo de la noche a 
la mañana. En primer lugar había que darse 
cuenta de los problemas con los que se en¬ 
frentaba un pueblo sin conocimientos técn - 
eos que quisiera describir un mecanismo téc¬ 
nico. El vocabulario de dicho pueblo no po¬ 
seía los términos necesarios para la descric- 
ción de los componentes, por lo que había 
que inventarlos. 

La máquina tenía un cierto parecido con ir; 
enorme cabeza humana colocada directa¬ 
mente sobre unas gigantescas partes gen - 
tales: de ahi el vocabulario anatómico. Ta^ 
bién otras partes de la máquina recibiero' 
designaciones procedentes de la terminolo¬ 
gía anatómica. Y sí en estas condiciones sa 
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-orna al pie de la letra la descripción, se ob- 
tenen las más disparatadas tonterías. Para 
poder descifrar el sentido correcto del texto, 
es preciso saber que "cráneo", testículos 
"pene” se refieren aquí de modo muy es¬ 
pecial a elementos técnicos, 
jna vez llevada a cabo esta trasposición 
mental, nos vimos enfrentados a un segundo 
problema: resulta que la máquina desapare¬ 
ció hace ya muchísimo tiempo. Mientra to¬ 
davía existía, los rabinos que la cuidaban 
sabían que se trataba de un objeto tangible. 
Pero desaparecida la máquina, este conoci¬ 
miento fue desapareciendo rápidamente. 

De un objeto tangible guardado en un tem¬ 
plo se fue pasando con el correr de los tiem¬ 
pos a algo abstracto y difuso, situado en el 
cielo donde podían encontrar su última mo¬ 
rada las almas de las buenas personas. A esto 
se debe que los datos técnicamente claros 
quedaran superpuestos con diversos comen¬ 
tarios místicos y especulaciones. El conoci¬ 
miento de los secretos de la máquina tue 
entendido entonces como una especie de 
magia negra, y cualquiera que se aprendía 
de memoria el texto alcanzaba poderes mis¬ 
teriosos. . 

Esto mismo podría ocurrir en nuestro propio 
futuro si una guerra que lo destruyera todo, 
aniquilara nuestra civilización técnica, n 
tal caso, a buen seguro encontraríamos den¬ 
tro de algunos siglos brujos que, esperan¬ 
zados recitarían posiblemente e! libro de 
instrucciones de un tngorífico como parte 

de su ritual. , . 

Esto llevó a que la descripción de la maquina 
de maná aparezca en el Zohar entremezclada 
con misticismos, con citas bíblicas y juegos, 
con letras hebreas y números. Es preciso 
apartar primero el velo místico, antes de des¬ 
cubrir en el conjunto una descripción tec- 

Un tercer problema surgió a partir de las tra¬ 
ducciones y exégesis más recientes del o- 
har pues los autores de tales versiones es¬ 
taban firmemente convencidos de tener en 
sus manos textos místicos, por lo que des¬ 
cuidaron evidentemente la descripción me¬ 
cánica. Fue una suerte que aprendiera yo e 
arameo para poder traducir las fuentes origi¬ 
nales. Gracias a ello obtuve mucho mate¬ 


rial técnico adicional, material que los tra¬ 
ductores e intérpretes antiguos no sabían 
cómo emplear en el contexto. Por esta ra¬ 
zón recomendamos a todo aquel que tenga 
la necesidad de reinterpretar textos antiguos, 
que acuda directamente a las fuentes origi¬ 
nales del texto. Si no se produce de esta 
forma, se depende exclusivamente del tra¬ 
bajo de otros, de traductores que aborda¬ 
ron el texto original con opiniones precon¬ 
cebidas, opiniones en nada conformes con 
la nueva interpretación. _ 

Por último todavía quisiera añadir algunas 
palabras acerca de la trascendencia que 
nuestro descubrimiento tiene para las reu¬ 
niones establecidas. En opinión de algunas 
personas, caso de que se descubriera te ma¬ 
quina ello significaría el hundimiento de to¬ 
das las doctrinas religiosas, muy en especial 
de la judía y de las cristianas. 

Pero yo no veo por qué habría de ser asi. 
Supongamos que haya en el cielo un Dios 
todopoderoso. ¿Habría de desaparecer re¬ 
pentinamente este Dios sólo porque noso¬ 
tros hemos descubierto que los israelitas le 
confundieron a El con un visitante extrate¬ 
rrestre 7 En sentido teológico, esto es impo¬ 
sible pues unos insignificantes aconteci¬ 
mientos en la Tierra no pueden poner en 
duda la existencia de Dios. De hecho, e 
Señor descrito en los libros de Moisés no es 
idéntico con Dios. Muchos comportamien¬ 
tos resultan demasiado humanos. Esta claro 

que no es todo sabedornitodopoderoso,tiene 

caprichos y regatea con Moisés^ el cua sale 
varias veces ganador. No; el señor de la B 
blia no es idéntico con Dios, es simplemente 
un ser vivo posiblemente de naturaleza hu¬ 
mana o parecida a ella, en posesión de ini¬ 
maginables posibilidades técnicas pero que 
en modo alguno puede sernos demasiado 
superior intelectual o sentimentalmente. Es 
posible que a nuestras principales religiones 
les resulte ventajoso que pudiéramos demos¬ 
trar que este "Señor” no es idéntico con 
Dios, y que los libros de Moisés son verda¬ 
deros relatos testimoniales. 




no 
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Estudió en el Perse Schooi y en el Queen's College, 
pero interrumpió sus estudios de ciencias 
para dedicarse a la construcción de máquinas. 
Luego fundó una empresa de diseño 
e imprenta, en la que trabajó durante cinco años. 
En 1963 se asoció con George Sassoon 
para la investigación y el desarrollo 
de proyectos, trabajando primero 
como ingeniero de construcción de 
maquinaria y luego como director 
de personal y formación. 

En 1967 abandonó esta empresa para 
dedicarse a escribir. 

Publicaciones: 

1979 The Man na-Machine 
(La máquina de maná) 

Numerosos artículos y libros en lengua 
inglesa. 
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El Zohar es la versión escrita de la cabala 
y, a semejanza de la Biblia, está dividido 
en libros. Esta colección de textos del 
siglo XIII contiene discursos, discusio¬ 
nes, historias largas y cortas, comenta¬ 
rios sobre el Antiguo Testamento, Y tres 
de estos comentarios se diferencian no¬ 
tablemente de los restantes. Son preci¬ 
samente estos textos diferentes los que 
vamos a analizar aquí con algún detalle. 
Se trata de los libros denominados Asa/m- 
blea Sagrada Mayor, Asamblea Sagrada 
Menor, y Libro del Misterio. La Asam¬ 
blea Sagrada Mayor contiene una serie 
de lecciones en las que el protagonista 
del Zohar, el rabino Simón bar Jochai, 
imparte a sus discípulos y en las cuales 
explica la construcción del "Venerable 
Anciano”. Más tarde, cuando Simón bar 
Jochai está ya moribundo, hace reunir a 
sus últimos seis discípulos supervivientes, 
se cerciora de que han comprendido to¬ 
das las enseñanzas, y añade todavía al¬ 
gunos detalles. 

El Libro del Misterio es una versión redu¬ 
cida, una especie de breviario de los de¬ 
talles expuestos. 

Después de la lectura de los tres libros 
citados, George Sassoon y yo intenta¬ 
mos reconstruir en forma de modelo "El 
Venerable Anciano”, que para nosotros 
no podía ser más que una máquina de 
maná. Gracias a la construcción de la 
maqueta obtuvimos valiosos datos de 
cómo deberían estar compuestas las par¬ 
tes descritas en los textos. Así, pues, 
no fue un intento vano, sino que cons¬ 
tituyó una verdadera ayuda para nuestra 
interpretación de los textos. 

Según todo ello, ¿qué es el maná? La 
respuesta es breve y clara: el maná es la 
transformación de la chlorel/a , diminuta 
alga verde unicelular, con un diámetro 
de tan sólo 3 a 4 milésimas de milímetro. 
No es capaz de moverse ni se reproduce 
por semillas. Cada célula crece, y su con¬ 
tenido se escinde luego en 4, 8 ó 16 auto- 
esporas. Una vez madurada la célula, 
revienta la pared de la célula y de ella 
salen las autoesporas. Estas comienzan 
a crecer, a dividirse, y vuelven a repro¬ 
ducir infinitamente este ciclo. 
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Las algas chiorel/a pueden encontrarse 
en aguas tanto claras como pútridas, en 
el suelo, e incluso en el cuerpo de otros 
seres vivos. Para poder crecer, requiere 
la presencia de sales minerales, dióxido 
de carbono, luz y calor. Existen diversos 
tipos de chlorella, que se diferencian por 
la forma y el tamaño, y que según el tipo 
contienen en diferente grado de concen¬ 
tración albúmina, hidratos de carbono y 
lípidos. 

En la actualidad existen en nuestro pla¬ 
neta cuatro centros de investigación para 
el cultivo de algas. Uno de ellos se en¬ 
cuentra en Cambridge, ciudad donde 
vivo. Así que fui a ver al director de dicho 
centro y le hice algunas preguntas sobre 
las algas chlorella. 

De esta forma me enteré, entre otras 
cosas, de la existencia del llamado expe¬ 
rimento ”Bios-3”, que Sergei Wlasow 
describe en su libro Prototipo de una 
vivienda espacial. Durante el citado ex¬ 
perimento, tres hombres vivieron duran¬ 
te medio año en un ambiente con ciclo 
cerrado. Se alimentaban de verduras 
cultivadas de forma hidropónica. Para 
poder regenerar el oxígeno que precisa¬ 
ban los tres hombres, disponían de una 
cámara especial para el cultivo de la 
chlorella. Este dispositivo producía dos 
mil litros diarios de oxígeno. El alga 
empleada en el experimento estaba 
compuesta por un 50 % de albúmina, 
20 % de lípidos, 10 % de hidratos de 
carbono, y 10% de sales minerales y 
de vitaminas de los grupos A, B y C. 
A pesar de que esta alga hubiera sido 
comestible, los hombres nunca la pro¬ 
baron. 

Pero volvamos a los israelitas y a sus 
40 años de migraciones por el desierto. 
Como ya ha expuesto George Sassoon, 
en aquella época se habían puesto en 
marcha 600 familias. Una familia está 
formada por los padres y tres hijos. Si 
calculamos una necesidad diaria de 
2.000 calorías para cada hombre, 1.600 
para cada mujer, y de un promedio de 
900 para cada hijo, obtenemos una cifra 
de 6.300 calorías diarias por una familia. 
Aplicando esta cifra al conjunto de 











16 



familias, obtenemos unas necesidades 
diarias de 3.780.000 calorias. 

Por estudios científicos sabemos que el 
valor nutritivo del citado tipo de la 
chlorella es de 5,5 calorías por gramo. 
La Biblia nos dice que el sábado no 
había maná, por lo que el día anterior 
se repartía doble ración. En otras pala¬ 
bras: cada día hay que producir una 
sexta parte más de la cantidad realmente 
necesitada, para que a! séptimo día 
pueda repartirse la doble ración. Si se 
tiene en cuenta todo esto, se obtiene 
una producción diaria de unos 800 kilo¬ 
gramos. 

Esta cantidad, como hemos podido de¬ 
ducir de nuestro estudio, podná obte¬ 
nerse de menos de 5.000 litros de agua. 
Para ello sólo se precisa de un tanque 
de 2,12 m de diámetro. 

¿Cómo se construye una máquina de 
este tipo? Para lograr el crecimiento de 


las algas se necesita agua y dióxido de 
carbono, dos elementos que no se 
encuentran libres en la atmósfera. Por 
otra parte, se necesita una fuente de luz, 
que en el caso de una máquina compac¬ 
ta tiene que encontrarse en el interior de 
ésta. Para poder poner en marcha todo 
este proceso, hay que tener semillas de 
chlorella y, además, una pequeña can¬ 
tidad de sales minerales. El resto de la 
máquina está formado por un sistema 
de cosecha para poder obtener el pro¬ 
ducto final del tanque de chlorella, un 
sistema de preparación así como un sis¬ 
tema de almacenaje para guardar la 
ración doble. 

Y ahora, con ayuda de un esquema grá¬ 
fico, quisiera explicar algo más de cerca 
la máquina de maná, utilizando para ello 
la denominación antropomorfa emplea¬ 
da en el Zohar y, entre paréntesis, los 
términos técnicos actuales. Pero antes 
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voy a contestar todavía a una frecuente 
pregunta en este contexto, la pregunta 
de si es admisible interpretar la boca 
como entrada de aire y la "nariz larga" 
como tubo de ventilación. 

Como sabra el lector por la vida cotidia¬ 
na, hablamos de brazos, patas y espal¬ 
das (respaldos) de sillones; los aviones, 
por ejemplo, tienen alas y morros. Pero 
además hemos descubierto otro ejemplo 
muy interesante: los indios de la tribu 
de los apaches son un pueblo inteligen¬ 
te, aunque su pueblo jamás había pro¬ 
ducido ninguna máquina. Aunque muy 
pronto aprendieron cómo conducir un 
automóvil, no disponían de términos 
para denominar todos los detalles técni¬ 
cos de los coches. Por ello emplearon 
conceptos sencillos de la anatomía 
humana y los aplicaron al automóvil. 
Convirtieron los faros en ojos, el capó 
delantero en nariz, los guardabarros an¬ 
teriores en hombros, etc. Este mismo 
fenómeno es lo que encontramos en la 
descripción del "Antepasado de los 
Días". Al igual que los apaches, tam¬ 
bién los israelitas se encontraron con el 
problema de describir una máquina por 
medio de su propio vocabulario. 

El conjunto de la máquina (véase la 
figura 1) recibe el nombre de "EL Vene¬ 
rable Anciano", y puede dividirse en dos 
partes principales: la parte superior se 
ilama "el anciano" (24) y la inferior "la 
cara pequeña" (25). Entre ambas partes 
se encuentra "la desnudez" (zona de 
separación) (26). Debajo de ésta apare¬ 
ce "la corona de la cara pequeña" 
(tapaderas de inspección) (27) y la "oreja 
de la cara pequeña" (unidad de comu¬ 
nicación) (28). La descripción se inicia 
con la "boca" (1) o "alimentación de 
aire con filtros", que transporta el aire 
a través de un tubo en forma de aro (2) 
al "cerebro del Antepasado de los Días" 
(condensador de rocío) (3). Este con¬ 
densador está recubierto con una "piel 
de éter" (4). Gracias a la condensación 
del rocío era posible obtener el agua 
directamente de la atmósfera. Entonces 
el agua así obtenida es conducida al 


"gran mar" (tanque con cultivos de 
ch/oreUa) (5), donde se inicia la pro¬ 
ducción de! maná. La solución de culti¬ 
vo circula a través de "los pelos de la 
barba de! Venerable Anciano" (tubos de 
intercambio de gases) (6) y es iluminado 
por el "ojo superior" Ha fuente de luz en 
el interior del tanque de cultivo). El tan¬ 
que de cultivo dispone de un "resto" 
(válvula de seguridad) (7) y de los "de¬ 
sagües del cerebro" (manguitos de des¬ 
carga) (8), y está unido a los "tres ojos 
inferiores" (tanques de sales minerales) 
por medio de los "canales de los ojos 
inferiores" (tubos de conexión) (9). 

Hasta aquí tenemos agua, dióxido de 
carbono, chforefia y sales minerales. 
Nos falta todavía una fuente de luz y 
calor. La cantidad de luz y energía nece¬ 
saria para la máquina proviene del "reci¬ 
piente que contiene fuego" (reactor 
nuclear) (10) con sus cuatro "llaves" 
(varillas móviles de amortiguación) (12). 
El mando a distancia se efectúa con el 
"brazo de la cara pequeña" (brazo y 
mano mecánicas) (13). 

El aire aportado por el condensador 
fluye a través de la "nariz larga" (tubo 
de ventilación) (14), pasa ante el reactor 
(11) para enfriar a éste, y luego, calen¬ 
tado, sube por la "nariz de la cara pe¬ 
queña" (orificio de escape) (15), lo cual 
produce la "columna de ruido de día y 
la columna de fuego durante la noche” 
(16). 

Una bomba Buchner no visible en el 
dibujo, situada en el tubo de escape, 
cuida de la existencia de un vacío par¬ 
cial para poder elaborar las algas ch/ore- 
Ha en las "cavidades del cerebro de la 
cara pequeña" (aparato de elaboración 
del maná) (17). Esta bomba está conec¬ 
tada a las "cavidades del cerebro" por 
medio de la "barba de la cara pequeña" 
(tubo polivalente de vacío parcial) (18). 
Si se ingiere la ch/oreHa así cultivada, 
sin ningún tipo de elaboración, la celu¬ 
losa pasa por el cuerpo sin cambio 
alguno, con lo que se pierde su valor 
nutritivo. Así, pues, para poder aprove¬ 
char el valor nutritivo es preciso trans- 
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del tanque de cultivo 



formar la celulosa en una forma que sea 
digerible por el organismo humano. La 
solución: la celulosa de las paredes ce¬ 
lulares es transformada en glucosa, y de 
esta forma se obtiene un gusto "como 
de torta de harina de trigo amasada con 
miel" (Exodo 16:31). 

La figura 2 muestra cómo se realizaba 
probablemente la transformación de las 
plantas acuáticas y cómo de esta poco 
apetitosa mucosidad, se formaba paula¬ 
tinamente el maná. En la primera cavi¬ 
dad se elimina una gran parte del agua 
por medio de conducciones semiporo- 
sas y de un débil tratamiento de vacío. 
Esta agua vuelve entonces al tanque de 
cultivo. En la tercera cavidad la mucosi- 
sidad pasa a través de una matriz de 
fermentación que disuelve las células de 
la planta, transformando sus compo¬ 
nentes de celulosa y almidón en azúcar, 
gracias a un proceso de hidratación! 
Mediante los rizos situados en medio. 


se produce un vacío de poder medio, 
para poder hacer pasar las mucosidades 
a través de un tejido de mallas extrema¬ 
damente finas. 

Después de haber atravesado la tercera 
cavidad, la mucosidad ya se ha conver¬ 
tido en una pasta azucarada, que luego 
es llevado a la segunda cavidad, donde, 
a través de una especie de colador, es 
conducida a una especie de vacío, 
donde se procede a secar la masa en 
forma de unos hilos en forma de spa- 
ghettis. Al atravesar este recipiente 
caliente y vacío, los citados hilos son 
sometidos a un ligero cocido. Una vez 
endurecidos, pasan a través de otra 
criba, que trocea los hilos en pequeños 
granos. Estos granos caen luego a los 
tanques de almacenamiento, que pro¬ 
bablemente también trabajen en vacío. 
Gracias a ello se logra que el producto 
final no absorba humedades. Este vacío 
se logra bien por condensación de vapor 
caliente de las cavidades, como supone¬ 
mos que ocurre, bien por una bomba de 
inyección o bomba Buchner instalada en 
la "nariz". 

Finalmente, el maná ya totalmente ela- 
borado es conducido en parte a los "ejér¬ 
citos" (recipientes de almacenaje) (19), 
y en parte es sacado para su consumo á 
través del pene (conducto de salida) (20) 
y la protección del pene" (compuerta 
de vacío) (21). 

El conjunto de la máquina está colocado 
sobre "piernas como siete columnas" 
(seis patas con anillas para introducir an¬ 
garillas) (22). Estas patas se asientan en 
un "trono" (plataforma construida con 
material obtenido en el lugar de asenta¬ 
miento) (23), que es "derruido" cuando 
se procede a trasladar la máquina a otro 
lugar. 

Lacónica referencia al "Venerable Ancia¬ 
no" que encontramos en la Biblia está 
en Daniel (7:9), probablemente porque 
este libro originalmente estuvo escrito 
en a rameo: " fue puesto un trono y se 
sentó un venerable anciano , cuyas ves¬ 
tiduras eran blancas como la nieve, y los 
cabellos de su cabeza como lana blanca ." 
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Sí, en efecto, es posible interpretar este 
pasaje de varias formas, pero no cabe 
duda que va como anillo al dedo para 
nuestro''VenerableAnciano"que se asien¬ 
ta sobre "nuestro" trono, la plataforma. 
El cultivo de chlorella habría acabado 
siendo tóxica si hubiera sido empleada 
ininterrumpidamente. Esta circunstancia 
hizo necesaria una limpieza semanal de 
la máquina, que se realizaba cada sá¬ 
bado. La víspera se distribuía una ración 
doble, y acto seguido se procedía a pa¬ 
rar la máquina, que se iba enfriando du¬ 
rante la noche. Al día siguiente, el sá¬ 
bado, se procedía a vaciarla, desmontar¬ 
la y limpiarla a fondo. Una vez efectuada 
esta operación, se volvía a montar la má¬ 
quina. Durante la misma noche reanu¬ 
daba el trabajo para producir el "pan del 
cielo" para el día siguiente. 

Es cosa probablemente sabida, que los 
judíos creyentes tienen prohibido todo 
tipo de trabajo el sábado. Pero sólo que¬ 
da prohibido por esta ley el trabajo no 
esencial, para que se pueda disponer del 
mayor tiempo posible para las activida¬ 
des religiosas como la visita de la sina¬ 
goga, el estudio de la doctrina, así como 
la ingestión de las tres comidas al día, 
que sin embargo deberán ser preparadas 
la víspera. De ello podemos deducir que 
la excepción de cada séptimo día tenía 
originalmente el sentido de posibilitar el 
mayor esfuerzo posible para la tarea más 
importante y sagrada, la limpieza sema¬ 
nal del "Venerable Anciano". Existe un 
sinnúmero de costumbres del sábado 
que posiblemente se remonten a la lim¬ 
pieza de la máquina de maná. 

Un extraño detalle de esta máquina po¬ 
see un interés especial: la "oreja de la 
cara pequeña". Esta oreja está formada 
en su interior por cortes doblados, de tal 
forma que "puede seguirse la voz cuando 
sube al cerebro". En la oreja se encuen¬ 
tran los "señores de las alas", cuya mi¬ 
sión consiste en transformar la "voz" en 
"lenguaje". Por lo visto, lenguaje y voz 
son dos cosas distintas, si bien mutua¬ 
mente transformables. 


En la Asamblea Sagrada Menor encon¬ 
tramos el siguiente pasaje: 

"Y ese lenguaje sale a! exterior, atraviesa 
el éter y se expande y se eleva y vuela a / 
universo. Y de él nace la 'voz'. Y ios se¬ 
ñores de las alas captan esta voz y la lle¬ 
van aI rey, y llega a sus oidos." 

Este relato sobre la "voz" y el "lenguaje" 
se lee como una descripción de las co¬ 
municaciones por radio. La lengua co¬ 
mún de los humanos puede ser percibida 
por el oído humano, pero no llega muy 
lejos. Pero con ayuda de los "señores 
de las alas" el "lenguaje" puede ser con¬ 
vertido en "voz". Esta "voz" —una se¬ 
ñal de radio— no puede ser percibida 
por el simple oído, pero en cambio es 
capaz de calvar enormes distancias. Para 
poderla oir, son precisos nuevos "seño¬ 
res de las alas" —es decir, receptores — 
que vuelven a transformarla en "lengua- 
je . 

Eí pasaje arriba citado prosigue así: 

"pero puesto que el Señor escuchó la 
voz de vuestras palabras ." 

Percibimos de inmediato la diferencia¬ 
ción. ¿Por qué no dice simplemente "es¬ 
cuchó vuestras palabras"? La razón es 
plausible: antes de que el Señor pueda 
escuchar el lenguaje o las palabras, 
éstas deben ser transformadas en "voz". 
Resulta interesante que también en el 
Antiguo Testamento los "señores de las 
alas" son citados en conexión con el 
"lenguaje" y la "voz": " Porque los pá¬ 
jaros llevan la noticia y los señores de 
las alas harán saber tus palabras'' (Ecle- 
siastés 10:20). 

Otra referencia a las comunicaciones por 
radio la encontramos en la charla sobre 
"el ojo negro de la cara pequeña": 

"El segundo color es el negro, como la 
piedra que alguna vez dentro de mil años 
emerge de las profundidades al gran mar. 
Cuando salga esta piedra, el mar será 
turbulento y violento. Y es la 'voz' del 
mar, y sus rotaciones hacen que fluya. 
Y el pez gigante llamado Leviatán tendrá 
que prestarles oído." 

Si en este contexto el "gran mar" se re¬ 
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Maqueta de ía supuesta máquina 
de maná (foto © MD). 


here al cosmos, obtenemos una buena 
descripción de la emisión y la recepción 
en el sentido de las comunicaciones por 
radio. 

Una pregunta que una y otra vez nos 
hacen a Gorge Sassoon y a mí en las 
discusiones públicas, es cómo reaccio¬ 
nan los teólogos judíos a nuestras inter¬ 
pretaciones. 

Recuerdo una entrevista por radio en un 
estudio de Londres, donde encontré a 
un rabino que me dijo: "Existe una inter¬ 
pretación teológica y otra mística. ¿Por 
qué no había de existir también una in¬ 
terpretación técnica?" 

Recibí una carta de un amigo de Boston 
Massachusetts), quien quiere intentar 
a construcción real de una máquina de 


maná. En su carta me comunica que ha¬ 
bía efectuado investigaciones, y que al¬ 
gunos rabinos muy prestigiosos le habían 
dicho que el Zohar ofrecía un campo 
muy amplio para las interpretaciones 
personales, y que nuestra interpretación 
es tan buena o tan mala como cualquier 
otra. 

Lo que George Sassoon y yo hemos he¬ 
cho no es más que leer un texto antiguo 
con ojos actuales. Lo que salió de esta 
lectura era una máquina. ¿Se trata real¬ 
mente de una mera casualidad? 
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Las personas que a millares visitan hoy en 
día la Acrópolis de Atenas o admiran el Tem¬ 
plo de Apolo en Delfos, no son más que tu¬ 
ristas curiosos, que recorren estos antiguos 
santuarios en una especie de carrera contra 
reloj. Pero en la antigüedad fueron creyen¬ 
tes quienes peregrinaban a dichos santuarios. 
Creían en seres de fuerzas sobrenaturales, 
capaces de lanzar rayos y de atravesar los 
cielos a bordo de carros voladores, que por¬ 
fiaban a la muerte y se consideraban a sí 
mismos como inmortales. Para los antiguos 
griegos, estos "dioses" habían llegado a la 
Tierra procedentes de otro planeta. 

Pero los griegos no fueron el único pueblo 
de la antigüedad que creía firmemente en 
tales ideas. Hoy sabemos que esta creencia, 
al igual que la tradición hindú, procede de 
una fuente común mucho más antigua, que 
constituye al mismo tiempo la base de la 
creencia en los dioses en los tiempos prehis¬ 
tóricos. 

Así, el término Deus (Dios) significaba origi¬ 
nalmente "El radiante", de donde derivó 
fuego el nombre de Zeus. Lo mismo sucede 
con Júpiter, que etimológicamente se re¬ 
monta a dyaús pitar, el padre radiante. 

La fuente común es innegable; los ejemplos 
son más que suficientes. Así como los grie¬ 
gos creían en doce dioses olímpicos, tam¬ 
bién los egipcios poseían un panteón de 
doce seres sobrenaturales, que habían lle¬ 
gado a la Tierra hace millones de años. Así 
como los mitos griegos hablan de la lucha 
de los doce titanes, también los escritos egip¬ 
cios refieren luchas de tales seres para ob¬ 
tener la hegemonía en la Tierra. Y al igual 
que los indoeuropeos, también los egipcios 
no denominaban a tales seres dioses, sino 
neteru, es decir, guardianes. 

Por los textos antiguos nos enteramos que 
estos "dioses" llegaron a Grecia y Egipto 
procedentes del antiguo "país de tos dioses". 
Según los griegos, llegaron del Asia occi¬ 
dental, atravesando el Mediterráneo; los egip¬ 
cios localizan el lugar de procedencia de los 
dioses en Ur Ta (lugar antiguo), allende del 
Mar Rojo. La palabra Ur debería alertarnos: 
éste era el lugar de nacimiento de Abraham, 
padre de los patriarcas. Así reza por lo me¬ 
nos en la Biblia. 

Del mismo modo como hoy en día algún 
sabio científico pregunta: ¿Pero dónde está 
la prueba de la existencia histórica de los 
astronautas prehistóricos?, los profesores 
de hace unos siglos preguntaron: ¿Dónde 


está la prueba de que Abraham vivió real¬ 
mente, de que existiera alguna vez la ciudad 
de Ur? 

Las respuestas por contestar nos las ha ofre¬ 
cido la arqueología. En 1843 el agente con¬ 
sular francés Paul-Emile Botta, arqueólogo 
entusiasta, comenzó unas excavaciones en 
Jorsabad, junto al Tigris, y descubrió las 
ruinas de una metrópoli de hace cuatro mil 
años: Sargon II, con lo que quedaba históri¬ 
camente documentado el legendario empe¬ 
rador de Asiria. Algunos años más tarde el 
excavador inglés A.H. Layard descubrió la 
ciudad de Nimrud. Y al poco tiempo también 
se puso al descubierto la capital asiria de 
Nínive, cubierta por varios miles de años. 
Todas estas ciudades aparecen citadas en la 
Biblia. Durante muchísimo tiempo se había 
dudado de su existencia real, pero al ser 
excavadas fueron arrancadas de las tinieblas 
y se convirtieron en hechos palpables en la 
investigación histórica. Gracias a ello los 
relatos de la Biblia recobraron un enorme 
valor histórico, de modo que los sabios vol¬ 
vieron a concederles una mayor atención. 
Pero las Sagradas Escrituras hablan de otras 
muchas ciudades, de Ere y de Ur, y del país 
de Schinar, donde después del diluvio eri¬ 
gieron los supervivientes las primeras ciuda¬ 
des. 

En vista de estos hallazgos, hace ya algunas 
décadas los científicos se preguntaron si no 
existieron ya antes de Babilonia y Asiria otras 
civilizaciones con magníficas ciudades, con 
templos y palacios. Una idea impresionante, 
pues ya los dos imperios citados se remon¬ 
taban a más de 4.000 años. Cuanto más 
avanzaban los arqueólogos al sur de Meso- 
pota mia, más frecuente se hizo el hallazgo 
de inscripciones, que sin embargo no esta¬ 
ban escritas en asirio ni en babilonio, sino 
en una extraña lengua, aparentemente más 
antigua todavía. Se logró excavar el Erec 
bíblico, así como Ur y otras grandes ciuda¬ 
des, y hoy sabemos que se trataba de la ci¬ 
vilización de la legendaria Schinar, hoy en 
día llamada Sumeria. Literalmente, este 
nombre significa "país de los guardianes”. 
Con el nombre de "guardianes” los egipcios 
se referían también a sus dioses. 

La civilización sumeria nos remonta casi a 
6.000 años atrás. Cuando hablamos del pro¬ 
greso humano, solemos imaginar que éste 
se desarrolló paulatinamente, en forma de 
una evolución. Pero lo que sorprende a to¬ 
dos los científicos, es que en Sumeria co- 
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~~nzó a florecer una civilización de forma 
resperada, surgida de la nada. 

Grandes ciudades, enormes templos y pala¬ 
zos. comercios y tribunales, astilleros y sis¬ 
temas de riego, metalurgia, matemática y 
—edicina. Un pueblo de reyes y sacerdotes, 
2 e jueces y médicos, de bailarínes y músi- 
:os, así como la súbita aparición de la es- 
C'itura. Todo elemento de una civilización 
tuvo su inicio en Sumeria. 

Algunos de mis ejemplos los he sacado de 
mi libro Ei duodécimo planeta , del que re¬ 
produzco aquí varias ilustraciones. La figura 
A muestra una dama de aquella época. Con¬ 
templen la elegancia del vestido ricamente 
decorado. También el peinado {figura B) ya 
~3bía adoptado en aquél entonces unas for¬ 
mas refinadas, el entilo de una civilización. 
La figura C nos muestra la representación 
de un tratamiento médico: la cara está cu¬ 
bierta por una máscara, mientras el individuo 
es sometido a un determinado tipo de radia¬ 
ciones. 


margen del tema, puesto que este VI Con¬ 
greso de la Ancient Astronaut Socíety se 
celebra en Munich: la bebida predilecta de 
los sumerios era la cerveza. 

Pero lo más sorprendente es el conocimiento 
que los sumerios poseían del cielo. Tenemos 
que comprobar con asombro que hemos he¬ 
redado de este pueblo todos los principios 
de la astronomía esférica, base de la astro¬ 
nomía moderna. La idea de una bola celeste, 
de un eje de la Tierra, de un plano de cir¬ 
cunvalación, de un círculo de 360°, la reu¬ 
nión de las estrellas en constelaciones, la 
subdivisión del cielo en doce casas del zo¬ 
díaco: todo esto lo encontramos ya en las 
tablas astronómicas sumerias. 

En la escuela nos enseñaron que Copérnico 
fue en el año 1543 el primero en sustituir la 
Tierra por el Sol como centro de nuestro sis¬ 
tema solar. Pero ahora se han descubierto 
pruebas sumerias que demuestran clara¬ 
mente que ya entonces el Sol ocupaba el 
centro. 



No sólo el elevado nivel cultural de los sú¬ 
menos despierta nuestro asombro, sino tam¬ 
bién el hecho de que nos sintamos tan fa¬ 
miliarizados con él. No nos resulta una civi¬ 
lización extraña, sino que es parte de noso¬ 
tros mismos, y a la inversa. Esto ya se de¬ 
duce de detalles como ei del arte culinario. 
En los escritos sumerios encontramos la des¬ 
cripción de platos que también nos parece¬ 
rían apetitosos a nosotros. 

Encontramos también ideas de la época sobre 
el matrimonio, el cuidado de los hijos, can¬ 
ciones de cuna y muchos poemas, que los 
poetas actuales no sabrían describir mejor 
con la palabra. Una pequeña picantería al 


¿Cómo es posible que una civilización así 
naciera hace 6.000 años prácticamente de la 
nada? Los científicos no conocen la respues¬ 
ta. Son los propios sumerios quienes nos 
ayudan a encontrar la solución: "Todo lo 
que sabemos nos ha sido enseñado por los 
dioses. En sus relatos y leyendas describen 
con detalle cómo los dioses les instruyeron 
en la agricultura, cómo construir ciudades y 
sistemas de canalización, cómo celebrar jui¬ 
cios, cómo escribir y cómo tocar música. 
Un texto enumera más de cien campos del 
saber que los dioses enseñaron a los sume¬ 
rios. Se trata de un resumen de los elemen¬ 
tos que caracterizan a una sociedad moderna. 
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¿Quiénes eran esos dioses? Hay que señalar 
de entrada, que los sumerios no los deno¬ 
minaban dioses, sino din-gir ("los justos de 
la nave espacial"). Las ilustraciones D, Ey 
F muestran representaciones de esos seres. 
La figura D nos muestra la famosa diosa 
Isthar con gafas protectoras. En la figura E 
vemos el casco de piloto que lleva la diosa. 
Y de inmediato salta a la vista el instrumento 
que lleva fijado a la espalda. Muchos textos 
narran cómo Isthar y sus hermanas pudieron 
volar en la atmósfera terrestre gracias a sus 
trajes, e incluso se hace una detallada des¬ 
cripción de las siete partes integrantes de 


estos trajes. 




Si vemos las pruebas del pasado, ya no cabe 
la menor duda de que los dioses sumerios 
disponían de aviones. Y de otras descripcio¬ 
nes se desprende que tales artefactos se 
parecían más a helicópteros que a aviones. 
Yo personalmente descubrí algunos textos 
que dan cuenta de las armas únicas de esos 
dioses, unas armas capaces de aturdir los 
sentidos y matar, y que funcionaban de for¬ 
ma similar a las armas de rayos. Los arqueó¬ 
logos descubrieron en antiquísimas ruinas 
una figurilla de barro de un dios con casco, 
que lleva en sus manos un arma (Fig. G). 
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~ r este contexto me acuerdo del relato de 
- destrucción de Sodoma y Gomorra. Aun- 
- je ^ os dos citados ángeles se comporta- 
3 como humanos, comiendo, durmiendo 
■ ovándose como éstos, se les reconocía 
ce inmediato por su forma de vestir. Cuando 
•os ciudadanos quisieron penetrar en la casa 
er la que se encontraba ambos ángeles, 
^.os sacaron sus armas y los humanos que¬ 
daron como paralizados y cegados. Y yo no 
ouedo por más que reconocer un ángel de 
este tipo en la figura F. 

los súmenos dijeron que tales dioses no eran 
terrenales, sino que procedían del cíelo. Se¬ 
gún los textos mesopotámicos, los dioses 
e r an capaces de atravesar el espacio inter- 
olanetario gracias a sus naves espaciales. 
Los pilotos de dichas naves espaciales, estos 
auténticos astronautas prehistóricos, eran 
amados águilas”. Y llevaban uniformes 
que les hacían parecer realmente águilas 
(Fig. H). a 




urias excavaciones fue encontrada 
representación muy interesante (Fig. H) 
que nos muestra dos de estos ''águilas' 
saludando un cohete. La Figura í hac< 
patente que no se trataba de aves, sino di 
seres de carne y hueso semejantes a lo: 
humanos. Son los vestidos y la proteccióf 
de la cabeza lo que les hace parecer águilas 
Cuando escribí mi libro El duodécimo plañe 
ta, no conté con la siguiente objeción 
"No se trata de un rnhete c/n,i rfa ,, n 
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me lápiz’'. Para ir sobre seguro, ofrezco 
aqui la figura J, que muestra claramente un 
cohete en un silo subterráneo. Pero no se 
trata de un cohete sencillo, sino de una 
nave espacial, pues en su interior podemos 
reconocer dos astronautas, que manejan 
diversos instrumentos. Encima de ellos 
aparece un compartimento de instrumentos, 
y luego sigue otra cabina. El cohete sub¬ 
terráneo posee una unidad de mando, que 
sin embargo aparece encima de la superfi¬ 
cie. 

Quien todavía tenga objeciones tendrá que 
explicarme dónde vieron los sumerios tales 
silos subterráneos para poderlos dibujar, y 
dónde vieron esos dioses con sus trajes y 
armas. ¿Mera fantasía? ¿O acaso no se re¬ 
produce aquí algo que los antiguos sume¬ 
rios habían visto con sus propios ojos? La 
confirmación de la autenticidad histórica de 
los relatos bíblicos durante estos últimos 
cien años no sólo tiene importancia para la 
ciencia, sino también para mi personalmen¬ 
te. Porque resulta que mi interés por este 
tema se remonta a mi época de escolar, 
cuando tuve que estudiar el Antiguo Testa¬ 
mento en lengua hebrea. 

Comencé con el libro del Génesis y me 
enteré del origen de la Tierra y la creación 
de la vida en nuestro planeta. Llegué así al 
sexto capítulo, donde se relatan los aconte¬ 
cimientos del diluvio universal. Era esa épo¬ 
ca en que los hijos de los dioses tomaron a 
las hijas de los hombres por esposas y les 
engendraron hijos. Y la Biblia añadía que los 
hijos de los dioses eran nefilim. Mi profesor 
de entonces decía que dicho nombre signi¬ 
ficaba ''gigantes", y la traducción de la 
Biblia habla de una raza de gigantes que 
vivían antes del diluvio. Todavía recuerdo 
que levanté la mano y pregunté a mi profe¬ 
sor: "¿Por qué dice usted gigantes, si nefi¬ 
lim significa literalmente "aquellos que 
bajaron a la Tierra'?" He aquí la respuesta 
que obtuve: "Sichtin, no pongas en duda 
la Biblia. Siéntate y no hagas preguntas 
estúpidas". 

Pero la pregunta quedó grabada en mí 
memoria, cuando más tarde estudié la his¬ 
toria y la cultura del Próximo Oriente y me 
enteré de las excavaciones arqueológicas 
realizadas en las tierras bíblicas, me di cuen¬ 
ta de que mi pregunta realmente no había 
sido estúpida. Esos descubrimientos de los 
últimos 150 años mostraban claramente que 
todos los relatos bíblicos del Génesis y 


todas las creencias religiosas de los griegos 
y egipcios, así como la civilización del Indo 
y las civilizaciones asirio-babilónicas estaban 
basadas todas en una misma fuente común. 

Y probablemente no sea ninguna casualidad 
que las leyendas y sagas de la Europa sep- 
trentional denominaran al país prohibido de 
los dioses Nif/heim (patria de los nefilim). 
Muchos investigadores ya opinan en la ac¬ 
tualidad que la temática de las mitologías 
procede de una fuente común: las leyendas 
épicas de Sumeria. 

La creencia en dioses de este tipo se inicia 
en Sumeria, y los panteones de los pueblos 
antiguos se remontan a esta antiquísima 
civilización. En todas partes se veneran 
doce dioses, dioses del cielo y de la Tierra. 
La cifra mágica 12 procede de Sumeria y la 
encontramos por doquier: 12 meses, 12 tri¬ 
bus de Israel, las 12 casas del zodíaco, los 
12 apóstoles de Jesús. Esta cifra fue asocia¬ 
da con los doce dioses y con los doce 
miembros de nuestro sistema solar. 

He aqui la imagen que los sumerios tenían 
del mundo: en el centro se encontraba el 
Sol, llamado apsu. Este nombre significa 
literalmente "esa que siempre existió". Le 
sigue el planeta Mummu (Mercurio), y luego 
Venus y Marte, llamados Lahamu y Lahmu, 
divinidades femenina y masculina de la 
guerra. La serie sigue luego con Júpiter y 
Saturno, que los sumerios llamaban Anschar 
y Kischar, creadores del cielo y de la Tierra. 
Pero a diferencia de ios demás pueblos de la 
antigüedad, la imagen del sistema solar no 
se detiene en Saturno. Para los sumerios, 
también detrás de este planeta gigante 
siguen otros cuerpos celestes: Anu y Nu- 
dimmut, es decir, Urano y Neptuno. Por 
último existe todavía Gaga, al que hoy 
llamamos Plutón. Entre Venus y Marte los 
sumerios conocían el planeta Ki, nuestra 
propia Tierra, con su Luna, a la que ellos 
denominaban Kingu y entendían como cuer¬ 
po celeste independiente. 

Resulta sorprendente el parecido que guarda 
la ¡dea de la construcción del sistema solar 
sumerio con el nuestro actual, y tanto más 
por cuanto durante mucho tiempo creíamos 
que Júpiter era el planeta más externo. 
Urano fue descubierto en 1781, Neptuno en 
1846, y el planeta Plutón no llegó a descu¬ 
brirse haste 1930, hace apenas cincuenta 
años. ¡Cuando Botta y Layard descubrieron 
en Mesopotamia los rollos de escritura 
cuneiforme que daban cuenta de tales 
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datos astronómicos, nosotros ni siquiera 
Rabiamos descubierto todavía Neptuno v 
Plutón! y 

¿Como sabían los sumerios de la existencia 
de os planetas exteriores Urano, Meptuno 
. Plutón? Ningún científico ha logrado to¬ 
davía aportar una respuesta satisfactoria a 
esta pregunta. Y esos científicos tampoco 
nan sido capaces de explicar por qué los 
súmenos llamaban a la Tierra "el séptimo 
olaneta '. Cualquier astrónomo diría corri¬ 
giendo: la Tierra es el tercer planeta, pues 
al fin y al cabo se comienza a contar a partir 
del centro. Mercurio es el primer planeta 
Venus el segundo y la Tierra el tercero 
Pero precisamente esta discordancia es la 
respuesta a nuestra pregunta. Porque la 
Tierra es realmente el séptimo planeta si 
comenzamos a contar a partir del planeta 
mas externo, Plutón. Ahora bien, ¿quién 
pudo contar desde fuera hacia dentro? 

f° ^■j lq J Ue que P roced ente desde las pro¬ 
fundidades del espacio exterior penetrara 
en nuestro sistema solar. Sólo unos astro 
nautas prehistóricos que se acercaran a 
nuestra Tierra desde el exterior contarían 
de esta forma. Y cuando los sumerios 
aprendieron que la Tierra era el séptimo pla¬ 
neta, fueron los visitantes extraterrestres 
quienes les confirieron este saber y todos 
los conocimientos astronómicos. 

El Enuma efisch fue antiguamente un texto 
muy conocido en Mesopotamia; pero para 
os científicos se trata únicamente de un 
mito. En realidad es un poema científico 
escrito para la gran masa. En él se describe 
paso por paso la creación del sistema solar 
V se nombran por orden los diversos plane¬ 
tas. Este poema explica también que entre 
Marte y Júpiter exis, : ó antaño un planeta 
muy antiguo llamado Ti'amat, es decir, 
madre de la vida". Al poco tiempo que los 
planetas hubieran formado cuerpo, apareció 
del espacio exterior un intruso, otro cuerpo 
celeste. Los sumerios lo llamaban Nibiru, 
los babilónicos Marduk. Con palabras dra¬ 
máticas se narra cómo Marduk fue atraído 
por las potentes fuerzas de gravedad de los 
planetas exteriores hacia el sistema solar. 

La órbita del planeta atraído se fue acercan 
do cada vez más a Ti'amat, hasta que al 
final ambos planetas colisionaron. Esta "ba¬ 
talla celeste" partió a Ti'amat en dos partes; 
una de ellas quedó desmenuzada en miles 
de fragmentos y formó así el cinturón de 
asteroides, mientras que la otra parte quedó 


catapultada a una nueva órbita, formando 
asi al planeta azul, nuestra tierra. Y la fuerza 
de gravedad atrajo igualmente a -Klnqu 
nuestra actual Luna. ' 

En la citada colisión quedó intacto Marduk, 
aunque — como relatan los textos antiguos— 
ya no pudo escapar a la fuerza de atracción 
dei sistema solar, convirtiéndose así en el 
duodécimo planeta. 

A la búsqueda de pruebas para cimentar 
estas conclusiones, me topé con un sello 
cilindrico que los científicos habían registra¬ 
do con el número VAT/243. Al igual que 
tantas otras cosas, los sellos cilindricos 
aparecieron por primera vez en Sumería. Se 
ornaba una piedra dura y los picapedreros 
e conferían una forma cilindrica, en la que 
uego se grababa en negativo una imagen 
con o sin inscripción-. Se trata del 
mismo procedimiento empleado en una ro¬ 
tativa con la que se imprimen los periódicos 
actuales. Pero en lugar de emplear papel y 
tinta, los asirlos hacían rodar el rollo sobre 
arcilla húmeda. Y cuando la arcilla se había 
secado, tenían una reproducción sólida de 
la imagen y de la inscripción. 

El sello VAT/243, al igual que otros muchos 
artefactos mesopotámicos, está guardado 
hoy en la sección del cercano oriente del 
Museo Estatal de Berlín oriental. La figura 

' m , uestra una reproducción de este sello 
cilindrico. La escena muestra cómo (os 
loses hacen entrega de un arado a los 
umanos. Pero resulta especialmente inte¬ 
resante el enorme tesoro científico de la 
parte superior izquierda de la imagen: la 
descripción de nuestro sistema solar. La 
figura L muestra una ampliación de este 
sector del cuadro. Como contraste, la figu¬ 
ra M muestra nuestro sistema solar tal como 
lo conocemos hoy, con todos los planetas a 
escala y en el orden correcto. Y ahora 
comparen ambas reproducciones. Compro¬ 
bamos a primera vista que los sumerios no 
co oca ron en el centro de nuestro sistema 
solar a la Tierra, sino al propio Sol, dibuján¬ 
dolo marcadamente mayor que a los demás 
planetas que lo rodean. Y aquí viene lo sor¬ 
prendente: todos los planetas están repro¬ 
ducidos con su tamaño correcto y en la 
sucesión real que ocupan. 

¡Pero hay una diferencia! En las actuales 
cartas astronómicas hay un vacío entre 
Marte y Júpiter, vacío ocupado únicamente 
por el cinturón de asteroides. Pero en el 
dibujo sumerjo este lugar está ocupado por 
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otro planeta mayor, el duodécimo planeta. 
¿Se trata de una mera casualidad? 

La astronáutica prehistórica hace tiempo 
que está desbordando su cauce primitivo. 
Ahora la pregunta ya no es:¿Fue visitada 
nuestra Tierra por seres extraterrestres en 
tiempos prehistóricos? Esto ya no es una 
pregunta, sino un hecho bien cierto. 
Ahora, por el contrario, la pregunta que se 
plantea es la siguiente: ¿Cuándo estuvieron 
aquí, porqué vinieron y de donde procedían? 
En mi libro doy unas respuestas concretas 
a estas preguntas también concretas. No 
dejo al mundo de procedencia de los astro* 
nautas prehistóricos a la especulación 
infructuosa, no me dedico a largas discusio¬ 
nes teóricas de cómo es la existencia de la 
vida en el universo o en nuestra propia 
galaxia. Aunque tales juegos matemáticos 
sean consistentes, en última instancia no 
nos llevan a ningún lugar. Tales argumen¬ 
taciones sólo consiguen que nos retiremos 
como caracoles. La estrella más próxima 
con probabilidad de contener vida se en¬ 
cuentra a muchísimos años-luz. Si alguna 
vez algún ser de carne y sangre pudiera 
viajar a la velocidad de la luz, ¿por qué un 
ser racional habría de tener la descabellada 
idea de dirigirse precisamente a! tercer 
planeta de nuestro sistema solar? ¿O acaso 
se trataba sólo de un aterrizaje forzoso lo 
que llevó a esos seres a nuestro planeta? 
Soy un poco imprudente, lo admito. Porque 
me atrevo a sacar la cabeza de mi casa de 
caracol y con ello me arriesgo a que me 
decapiten con algunos hechos contradicto¬ 
rios o con determinados argumentos. Pero 


tengo el valor de afirmar que los astronau¬ 
tas prehistóricos procedían de nuestro pro¬ 
pio sistema solar, y concretamente dei duo¬ 
décimo planeta, el planeta Marduk. Otro 
nombre de tal planeta es Niflheim. 
Basándome en los escritos babilónicos, así- 
ríos, súmenos e incluso bíblicos, afirmo que 
los nefilim (los astronautas prehistóricos) 
llegaron a la Tierra hace unos 450.000 años. 
No se trataba de una visita casual, no se 
trataba de un aterrizaje forzoso, sino de una 
expedición bien planeada y organizada. Por 
los textos y las imágenes nos enteramos 
dónde aterrizaron y establecieron la primera 
base en nuestro planeta. Para los científi¬ 
cos, estos escritos no son más que el pro¬ 
ducto de la fantasía primitiva, en otras pala¬ 
bras: mitología. Ahora bien, ¿qué sucede 
sí tales mitologías no son simple invención? 
¿Qué sucede sí tales datos corresponden al 
conocimiento que los antiguos sumerios 
recibieron de los "dioses"? ¡No se trata de 
cuentos, sino de relatos verídicos! Si acep¬ 
tamos los textos sumerios como informa¬ 
ción de hechos auténticos y tomamos algo 
más en serio a la Biblia, es posible recons¬ 
truir el escenario de los acontecimientos 
verdaderos acaecidos en los tiempos re¬ 
motos. 

Los nefilim llegaron a la Tierra por una 
razón muy determinada: iban en busca de 
oro. Pero el impulso que los trajo aquí no 
fue el ansia de tesoros o adornos, sino el 
simple temor a la supervivencia. Necesita¬ 
ban esta metal noble para poder sobrevivir 
en su "duodécimo planeta". Seiscientos 
seres aterrizaron en nuestro planeta en 
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grupos de cincuenta. Esperaban encontrar 
el codiciado metal de forma muy simple en 
el mar. Pero no lo consiguieron así, y así 
tuvieron que utilizar un procedimiento más 
difícil: fueron a Africa del Sur, donde obtu¬ 
vieron el oro en las minas. Cierto día se 


produjo un motín: los astronautas arroja¬ 
ron las pesadas palas al suelo y gritaron a 
sus dirigentes: "Ya no seguimos más con 
esto!" La amenaza de los mineros pendía 
como una grave amenaza sobre las minas 
de oro. La situación se iba agravando. Sólo 
había una salida: era preciso que el gober¬ 
nante del duodécimo planeta viniera perso¬ 
nalmente a la Tierra para solucionar el 
conflicto. Esta decisión tuvo una importan¬ 
cia trascendental, en especial para ios 
humanos: se había decidido crear los lullu- 
ame/u, esclavos primitivos para el duro 
trabajo bajo tierra. Mediante una manipula¬ 
ción genética en los simios antropoides sur¬ 
gió una nueva raza en la Tierra, el homo 
sapiens. 

Esto no son imaginaciones mías, sino pura 
verdad. Los primeros experimentos genéti¬ 
cos, los numerosos fracasos hasta que por 
fin se logró obtener el primer hombre, todo 
esto lo vemos descrito con múltiples imáge¬ 
nes en los documentos sumerios. El cuerpo 
del hombre fue formado a imagen de los 
"dioses” (confróntese el Antiguo Testamen¬ 
to), tomándose como modelo la mentalidad 






























de los habitantes del duodécimo planeta. 
La razón de la creación del hombre está 
clara: los "dioses” necesitaban un instru¬ 
mento sumiso para el duro trabajo en tas 
minas de oro. Resulta duro afirmarlo, pero 
es la simple verdad. 

Los textos súmenos suplen todos los deta¬ 
lles que faltan en la historia bíblica del pa¬ 
raíso. Nos hablan de las incipientes relacio¬ 
nes entre estos hombres y los ' dioses", 
relaciones que sin embargo, según los 
datos de la Biblia, terminaron en una deba- 
ele. Probablemente ante todo porque los 
astronautas se oponían al casamiento entre 
sus hijos y las hijas de los humanos. Todo 
ello desembocó finalmente en el diluvio 
universal. 



Ahora bien, ¿dónde queda el duodécimo 
planeta? ¿Por qué no lo vemos en el cielo? 
La respuesta es simple y la podemos encon¬ 
trar ya en los textos antiguos: Marduk fue 
arrastrado a una enorme órbita elíptica 
alrededor del Sol, a semejanza de muchos 
cometas. Algunos cometas precisan para 
una sola circunvalación del Sol unos diez 
mil años. En el caso de Marduk, y según los 
datos súmenos, el planeta invierte 3.600 
años (Fig. NL Cuando este "duodécimo 
planeta" aparece cada 3.600 años entre 
Marte y Júpiter, desde la Tierra se le puede 



P 


q ver como un cuerpo celeste muy brillante, 
visible incluso de dia. En los antiguos textos 
astronómicos es representado como planeta 
alado que recorre el firmamento en una 
órbita muy elevada. Una planeta brillante 
(véase figuras O y P), cuyo símbolo era la 
cruz, como muestra muy bien la figura Q. 
Porque el nombre sumerio era Nibiru, "pla¬ 
neta de los cruces". Cuando Marduk apare¬ 
cía en las proximidades de la Tierra, las 
potentes fuerzas de atracción provocaron 
terremotos y movimientos geológicos. Fue 
también en aquella época cuando se produ¬ 
cían las visitas a la Tierra: cada 3.600 años. 
Los antiguos escribas hablaban del "día del 
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Señor”, el día en que e) reino del cíelo 
volvía a bajar a laTierra. 

Hoy en día los científicos no excluyen la 
posibilidad de otro planeta, todavía desco¬ 
nocido, en nuestro sistema solar. La piedra 
de esta suposición comenzó a ponerse en 
movimiento hace tan sólo unos años, cuan¬ 
do algunos astrónomos llegaron a la con¬ 
vicción de que originariamente Plutón no 
era un planeta, sino la luna de otro planeta 
exterior. Pero desgraciadamente no estudia¬ 
ron los conocimientos astronómicos de los 
sumerios. El sello VAT/243 muestra clara¬ 
mente que Plutón no estaba representado 
allí donde lo vemos hoy, sino como peque¬ 
ño satélite ya sea de Saturno o de Urano. 
Y una vez más tenemos que comprobar con 
asombro que los sumerios ya sabían lo que 
nosotros hemos descubierto sólo hace muy 
poco. Ahora los astrónomos saben por lo 
menos que Plutón pasó de su órbita ante¬ 
rior a la actual. Pero no sabemos qué fuer¬ 
zas fueron las que intervinieron en este fe¬ 
nómeno. Sin embargo, los científicos coin¬ 
ciden en que probablemente ésto sólo pudo 
suceder por ei paso de otro cuerpo celeste. 
Falta conocer los detalles. 

Pero aunque los astrónomos no lo sepan, a 
mí me ocurre como si se me cayera una ven¬ 
da de los ojos. La poderosísima fuerza que 
arrancó a Plutón de su órbita original era la 
fuerza de la gravedad de Marduk. Las irre¬ 
gularidades en el movimiento de Urano, aún 
teniendo en cuenta la interferencia de Nep- 
tuno, hacen suponer la existencia de otro 
planeta. La posible órbita de Plutón ya fue 
calculada matemáticamente en 1905 por el 


norteamericano Percival Lowell, pero fue 
preciso que transcurrieran veinticinco años 
más antes de que Clyde Tombaugh lograra 
detectar fotográficamente este planeta, el 
más alejado del Sol. 

Y fue el año pasado cuando una noticia sen¬ 
sacional recorrrió los mass media de todo el 
mundo: astrónomos del observatorio de la 
marina de los Estados Unidos en Washing¬ 
ton habían descubierto un satélite de Plutón. 
¡Resulta, pues, que este planeta posee una 
luna propia! Y este descubrimiento llevó a 
los astrónomos a la siguiente pregunta: si 
parte de la masa supuesta hasta ahora para 
Plutón corresponde a su luna, ei planeta es 
más pequeño de lo supuesto hasta ahora. 
Pero, en este caso, ¿cómo es posible que el 
"adelgazado” Plutón pueda ejercer una in¬ 
fluencia de gravitación tan poderosa sobre 
Urano y Neptuno? 

Entusiasmado y realmente contento entré en 
contacto con tos citados astrónomos, y por 
teléfono les dije: "Sé la respuesta, pues los 
sumerios ya la conocían.” La influencia de 
la gravitación sobre Urano y Neptuno es tan 
enorme debido a que en nuestro sistema 
solar existe otro planeta más, y concreta¬ 
mente más allá de Plutón, A pesar de que 
mis deducciones no fueron admitidas de 
entrada con ios brazos abiertos, tampoco se 
me negó esta posibilidad. Y hoy puedo co¬ 
municarles, no sin orgullo, que el observa¬ 
torio naval de los Estados Unidos ha iniciado 
ya ios trabajos de rastreo para la localización 
de este planeta, el "duodécimo planeta”. 
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Las tradiciones de las que voy a hablar aquí 
son historias auténticas de los indios. No 
tienen nada que ver con Buffalo Bill o con 
el glorioso Karl May, sino que son la más 
auténtica y antiquísima herencia de los in¬ 
dios hopi. 

La zona de la que nos viene esta informa¬ 
ción es la reserva hopi en la parte septen¬ 
trional del Estado norteamericano de Arizona, 
a unos 130 kilómetros al SE del Gran Cañón. 
El centro espiritual de esta región es el po¬ 
blado de Oreibi, que es demostradamente 
el más antiguo lugar ininterrumpidamente 
habitado de Norteamérica. Allí nació White 
Bear, "oso Blanco", de quien proceden es¬ 
tas informaciones. Quisiera señalar de en¬ 
trada que White Bear no es un jefe. Tendrá 
hoy unos 74 años, es miembro del consejo 
de la tribu y alcalde de New Oreibi. De acuer¬ 
do con la tradición. White Bear pertenece al 
clan de su madre, el clan de los coyote. Su 
padre pertenece a la familia de los jefes del 
clan de los osos, el clan principal de los hopi 
desde que se encuentran en el cuarto mun¬ 
do. Pero de esto hablaremos más adelante. 
Mi esposa y yo conocemos a White Bear 
desde 1971 y nos consideramos amigos su¬ 
yos. Muy pronto comenzó a contarnos le¬ 
yendas hopi, y a menudo entró en muchos 
detalles. Pero durante largos años se negaba 
a autorizar que se publicaran las tradiciones 
de la tribu. Pero finalmente accedió a ello, y 
hoy dispongo de casi 43 horas de cintas gra¬ 
badas con narraciones y explicaciones adi¬ 
cionales. Las informaciones que me dio 
White Bear se refieren en su totalidad a acon¬ 
tecimientos históricos, Bien, esto es todo 
sobre el trasfondo. 

Mi ponencia la dividiré en dos partes. En 
primer lugar referiré directamente las tradi¬ 
ciones hopi, y en la segunda parte las co¬ 
mentaré desde la perspectiva de nuestros 
conocimientos actuales, limitándome para 
ello a unos pocos puntos. 

Pero de entrada quisiera señalar que muchas 
de las cosas que para los hopi son hechos 
definitivos, posiblemente nos hagan sonreír. 
Sin embargo, rechazar globalmente unos 
conocimientos extraños a nosotros sería tan 
erróneo como la fe ciega en ellos. Debería¬ 
mos contemplar estas tradiciones indias de 
forma crítica, pero con respeto, sin abando¬ 
nar en ningún momento este minimo de mo¬ 
destia que nos dice que también nuestros 
conocimientos son limitados. 

Según la tradición, la historia de la humani¬ 


dad está dividida en periodos, que ios hopi 
denominan "mundos". Y estos mundos es¬ 
tán separados entre sí por terribles catástro¬ 
fes naturales. Con anterioridad a todos los 
periodos existía Dayowa, el Creador, quien 
dispuso la creación del primer mundo. Al 
final del primer mundo ya existían plantas, 
animales y seres humanos. 

El primer mundo sucumbió por el fuego, el 
segundo por el hielo, el tercero por el agua. 
Actualmente vivimos en el cuarto mundo. 
En total, la humanidad deberá recorrer siete 
mundos. 

Los dos primeros mundos no pueden com¬ 
probarse históricamente, tal como sucede 
tambiénconel Génesis. Debido a ello comien¬ 
zo mi relato y mis comentarios en el tercer 
mundo, en el cual pueden apreciarse ya ras¬ 
gos de acontecimientos históricos. El nom¬ 
bre del tercer mundo era Kasskara, en reali¬ 
dad el nombre de un enorme continente si¬ 
tuado en el actual Océano Pacífico. Al prin¬ 
cipio la vida era allí muy agradable y armó¬ 
nica, pues los hombres acataban las leyes 
del Creador. La letra de las leyes era simple: 
"si queréis ser mis hijos, no deberéis emplear 
vuestros conocimientos para conquistar , im¬ 
portunar o matar. Tampoco debéis emplear 
nada de lo que os he entregado para fines 
malos. Si no acatáis estas leyes, dejaréis de 
ser mis hijos." 

Ahora bien, Kasskara no era el único país 
del mundo. En aquella época todavía no exis¬ 
tía América del Sur, por encontrarse bajo las 
aguas oceánicas, pero más al Este existía 
una tierra más pequeña, que los hopi deno¬ 
minaban sencillamente "país del Este". Y los 
habitantes de esa tierra tenían el mismo ori¬ 
gen que los de Kasskara. Muy pronto los 
habitantes del "país del Este" comenzaron 
a violar las leyes del Creador, conquistando 
y combatiendo a otras zonas todavía más al 
Este; hoy diríamos Africa o Europa. Y, al 
final, también quisieron ocupar Kasskara, y 
ante la oposición de ésta fue atacada por el 
"país del Este". 

Llegados a este punto, debo intercalar una 
explicación. Desde el primer mundo, los hu¬ 
manos estaban en relación con los katchi- 
nas, palabra que podría traducirse por "altos, 
respetados sabios". Se trataba de seres visi¬ 
bles, de figura humana, procedentes de un 
sistema de doce planetas tan alejado de la 
Tierra, que nadie sabe dónde se encuentra. 
Los katchínas eran capaces de trasladarse a 
velocidades gigantescas entre su planeta de 
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origen y la Tierra, de circumvolar nuestro 
planeta y de aterrizar en cualquier lugar. Dado 
que se trataba de seres corpóreos, para los 
viajes precisaban de artefactos voladores. Y 
estos "escudos voladores" tenían diversos 
nombres. 

Acerca del aspecto de estos artefactos vola¬ 
dores, Wbite Bear me dijo lo siguiente: "Si 
de una calabaza cortas ia parte inferior, ob¬ 
tendrás una corteza; lo mismo debe hacerse 
con la parte superior. Si luego se superpo¬ 
nen las dos partes, se obtiene un cuerpo en 
forma de lenteja. Este es, en el fondo, el as¬ 
pecto de un escudo volador." 

En la reserva de los hopi también encontra¬ 
mos petroglifos en los que aparecen repre¬ 
sentados estos artefactos voladores. Por otra 
parte, los katchinas disponían de otro arte¬ 
facto volador, cuyo aspecto se asemejaba 
bastante a un reactor de nuestros días. Sor¬ 
prendentemente, estos aparatos no precisa¬ 
ban de carburante como el que conocemos 
nosotros, sino que volaban con algo que los 
indios denominaban "fuerza magnética". 
Hoy en día los katchinas ya no existen en la 
Tierra. Las danzas katchinas, tan conocidas 
hoy en Norteamérica, son representadas por 
hombres y mujeres en calidad de sustitutos 
de unos seres realmente existentes antaño. 
Los katchinas tenían a menudo un aspecto 
que causaba horror, por lo menos un as¬ 
pecto extraño, así que originariamente se 
acostumbraba confeccionar muñecas kat- 
chína para que los niños se acostumbraran 
a su aspecto. En la actualidad, eátas muñe¬ 
cas son fabricadas preferentemente para los 
turistas y coleccionistas. Asi, por ejemplo, 
una de las mayores colecciones de muñecas 
katchin es la del senador Goldwater. 

Pero prosigamos cor. los acontecimientos his¬ 
tóricos: Kasskara fue atacada por el "país 
del Este" con armas potentísimas, imposi¬ 
bles de describir; sólo se sabe que estaban 
movidas por energía magnética o eléctrica. 
Así sucumbieron las ciudades y los habitan¬ 
tes de Kasskara. Tan sólo los "elegidos", 
los seleccionados para ser salvados y sobre¬ 
vivir en el mundo siguiente, fueron reunidos 
bajo el "escudo". También es conocida la 
naturaleza de este "escudo", y podemos 
compararlo a un cuenco invertido. Los pro¬ 
yectiles procedentes del "país del Este" ex¬ 
plotaban en las alturas, de modo que los 
'elegidos'' colocados bajo el "escudo" que¬ 
daban indemnes. 

Pero en el curso del citado ataque algo salió 


mal, y el "pais del Este" desapareció rápida¬ 
mente bajo las aguas del océano, y también 
Kasskara comenzó a hundirse paulatinamente. 
Mucho antes de dichos acontecimientos los 
katchinas habían descubierto, en el curso 
de sus vuelos, nuevas tierras que emergían 
del mar al Este de Kasskara. Así que ayuda¬ 
ron a los "elegidos" a trasladarse a estas 
tierras de nueva creación. 

Fue el fin del tercer mundo y el comienzo 
del cuarto. 

La población llegó a esta nueva tierra por 
tres caminos diferentes. Los "importantes", 
es decir, aquellos hombres seleccionados 
para recorrer, inspeccionar y preparar la nue¬ 
va tierra, fueron llevados allí a bordo de los 
"escudos" de los katchinas. El gran resto 
de la población tuvo que salvar la enorme 
distancia a bordo de barcas. Y cuenta la tra¬ 
dición que este viaje se efectuó a lo largo de 
un rosario de islas que, en dirección noreste, 
se extendía hasta la naciente América del 
Sur. 

La nueva tierra recibió el nombre de Tauto- 
ma, que puede traducirse por ”La tocada 
por el brazo de! Sol". El "brazo del Sol" 
eran naturalmente los rayos solares, y esta 
tierra tocada eran las primeras elevaciones 
de Suramérica que emergían del mar. 

Los primeros emigrantes que los katchinas 
llevaron a Tautoma llegaron allí hace unos 
80.000 años. Y los últimos navegantes 
llegaron a este país unos cuatro mil años 
más tarde. Los primeros en llegar investi¬ 
garon el país y eligieron una ciudad a orillas 
de un enorme lago, denominado hoy Titica¬ 
ca. Esta ciudad fue creciendo cada vez más, 
y era llamada Tautoma, hoy conocida por 
Tiahuanaco. 

Al cabo de unos siglos, parte de esta pobla¬ 
ción comenzó a pasar por alto las leyes del 
Creador, quien al final se vio obligado a 
intervenir personalmente para castigar a los 
habitantes de la ciudad. El castigo es des¬ 
crito de la siguiente manera: " Levantó ¡a 
ciudad, la colocó de cabeza, y la sumergió 
bajo tierra". Debido a la destrucción de la 
ciudad, la población quedó desperdigada 
por todo el continente, que en aquel tiempo 
ya había adquirido sus actuales contornos. 
Siguió entonces un largo período en el 
curso del cual los hombres se fueron repar¬ 
tiendo en grupos y clanes por los dos sub¬ 
continentes. Algunos de estos clanes iban 
en compañía de los katchinas, quienes a 
menudo intervinieron para ayudarles. La 
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tradición cuenta igualmente que los katchi- 
nas eran capaces de mantener comunica¬ 
ción a través de largas distancias, Para ello 
hacían huso de la telepatía, según lo deno¬ 
mina White Bear. 

Los hopi pertenecían a aquellas tribus que 
emigraron en dirección Norte, y recuerdan 
un período en el que atravesaron una calu¬ 
rosa selva y un penódo en el que se topa¬ 
ron con una "pared de hielo" que les impi¬ 
dió el avance hacia el Norte y les obligó a 
volver atrás. 

Debido a lo sorprendentes que pueden pa¬ 
recer algunas de estas tradiciones, quisiera 
recordar que todavía hoy en día siguen vivas 
a través de diversas ceremonias. 

Mucho tiempo después todavía había clanes 
que seguían conservando las antiquísimas 
doctrinas. Estos clanes se reunieron y cons¬ 
truyeron una ciudad de"importancia tras¬ 
cendental", que recibió el nombre de "La 
Ciudad Roja", a la que se identifica con el 
actual Palenque. 

Palenque, es decir, "La Ciudad Roja", se 
convirtió en un importante factor para la 
historia de aquella zona. Pero para los hopi, 
su importancia reside en el campo espiritual; 
más que en los acontecimientos reales, 
están interesados en el trasfondo. Porque 
resulta que en dicha ciudad fue establecida 
la alta escuela del aprendizaje, cuya influen¬ 
cia todavía puede descubrirse en algunos 
hopi. Los maestros de dicha escuela eran 
los katchinas, y la "materia de enseñanza" 
estaba formada en esencia por cuatro 
partes: 

1. Historia de los clanes. 

2. La naturaleza, plantas y animales. 

3. El hombre, su estructura y función física 
y psíquica. 

4. El cosmos y su relación con el Creador. 
Durante siglos la vida en "La Ciudad Roja" 
discurría de forma pacífica y armónica. La 
población fue aumentando, algunos clanes 
comenzaron a enigrar y fundaron nuevas 
ciudades en el Oeste, en la zona conocida 
hoy como Yukatán. Hasta aquel momento, 
"La Ciudad Roja" era el centro espiritual, 
pero entonces surgieron tensiones entre 
Palenque y las ciudades de nueva creación, 
siguiendo un período de numerosas guerras. 
La vida espiritual sufrió bastante a conse¬ 
cuencia de tales guerras, hasta que al final 
la zona quedó tan contaminada espiritual¬ 
mente, que la gente ya no quería seguir 
viviendo en ella. Se vieron precisados a 


abandonar las ciudades y reemprender la 
gran migración. Esta es la verdadera razón 
por la cual los arqueólogos han encontrado 
estas ciudades vacias y abandonadas. 

White Bear me dijo en cierta ocasión: "Vo¬ 
sotros no os lo podéis imaginar (el que las 
ciudades fueran encontradas vacías), por¬ 
que siempre ¡o contempláis todo desde la 
perspectiva del hombre blanco. Pensáis mal; 
es preciso que comencéis a comprender 
antes de que podáis entender nuestra his¬ 
toria". 

Sin embargo, se nos plantea todavía una 
pregunta muy interesante: si los katghinas 
estaban tan preocupados por los hombres, 
¿por qué no evitaron sus guerras? La expli¬ 
cación que los propios katchinas nos dieron 
en su día, todavía nos resulta comprensible 
hoy en toda su importancia terrible. Dijeron: 
"Esta es la Tierra de los humanos. El hom¬ 
bre es responsable de este planeta. Puede 
seguir haciendo su propia voluntad, pero 
lo hace bajo su responsabilidad exclusiva". 
Durante aquella turbulenta época abando¬ 
naron los katchinas la Tierra. Desde enton¬ 
ces vuelven de vez en cuando y nos obser¬ 
van, pero ya no nos ayudan ni nos enseñan. 
Ahora son invisibles, excepto cuando se 
muestran a determinadas personas en 
forma de apariciones. 

Las grandes migraciones prosiguieron. 
Algunos grupos lograron ser grandes, ricos 
y famosos, pero hace tiempo que desapa¬ 
recieron de la historia por haber hecho caso 
omiso de las leyes del Creador. Los pocos 
clanes que han seguido manteniendo vivo 
el viejo saber se juntaron más tarde en 
Oreibí. Esta es la razón de la especial impor¬ 
tancia de este lugar. 

La entrada de los indios hopi en nuestra 
historia coincidió naturalmente con la arri¬ 
bada de los españoles a Oreibi. Hace ya 
muchísimo tiempo que los katchinas habían 
profetizado a los hopi la llegada de hombres 
blancos a través del océano; incluso predi¬ 
jeron la época. Y cuando llegaron los espa¬ 
ñoles, los hopi les dieron la bienvenida de 
forma ceremoniosa. El jefe se adelantó, ex¬ 
tendió los brazos y mostró la mano en signo 
de naquatch, es decir, de fraternidad espiri¬ 
tual. Los españoles malinterpretaron la señal 
y creyeron que el jefe indio sólo quería pedir 
limosna, por lo que les echaron unos cuan¬ 
tos objetos sin valor. 

Como es natural, los hopi se sintieron pro¬ 
fundamente aterrados: ¡el nuevo hombre no 
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conocía el importante símbolo de la fraterni¬ 
dad! ¡No se trataba de Bahana, el esperado 
hermano blanco! En aquel mismo momento 
los hopi supieron que tenían que vérselas 
con invasores y no con amigos. Y eso es lo 
que debió suceder. 

Y ahora llegamos a la segunda parte: el 
análisis de las tradiciones. Aparte de las 
cintas grabadas ya citadas más arriba, estu¬ 
dié también todas las crónicas españolas del 
siglo XVI sobre este tema, la historia de los 
aztecas, el Popol Vuh de los quiché-maya. 

Y en lo referente a nuestros conocimientos 
me he atenido naturalmente sólo a la litera¬ 
tura científica. 

He aquí los tres resultados principales de 
este análisis: 

1. Las tradiciones de los indios hopi no sólo 
hacen referencia a su propia tribu, sino 
que describen la protohistoria de todos 
los indios americanos. 

2. La colonización del continente americano 
se inició por el subcontinente austral. 

3. Durante largo tiempo vivió en nuestra 
Tierra una colonia de extraterrestres. 

Saltémonos ahora el largo período de las 
migraciones, y concretémonos en los acon¬ 
tecimientos de la ciudad de Palenque, en 
el Yucatán. Aquí encontramos una dramá¬ 
tica coincidencia entre la arqueología y la 
tradición de los indios. ''Dramática” por el 
hecho de que cada uno de estos dos grupos 
— indios y arqueólogos— describen con sus 
propias particularidades estos mismos 
acontecimientos, estas mismas ciudades y 
estas mismas situaciones. Nos encontramos 
en la poco frecuente situación de poder 
fechar una tradición india por medio de los 
datos arqueológicos. Gracias a ello nos per¬ 
catamos de que aquello que los indios hopi 
narran de Palenque y las guerras subsi¬ 
guientes debió ocurrir aproximadamente 
entre los años 200 y 1200 d. N. E. 

Hasta ahora no he hecho ninguna referen¬ 
cia a los katchinas, con el fin de poder 
establecer primero una serie de hechos: 

1. La secuencia de ios acontecimientos re¬ 
latados por los hopi es conexa y no 
ofrece contradicciones. 

2. En varios casos estos acontecimientos 
quedan confirmados por tradiciones 
independientes de otros pueblos. 

3. Determinados acontecimientos y lugares 
geográficos coinciden con nuestros co¬ 
nocimientos geológicos y arqueológicos 
o, para expresarlo con mayor precaución: 
no se contradicen. 


Ahora bien, a los katchinas no los he cita¬ 
do hasta ahora por una razón muy distinta. 
Porque si la descripción de los aconte¬ 
cimientos históricos por parte de ¡os hopi 
nos han parecido reales, tampoco podemos 
ponerles en duda la credibilidad en relación 
con los katchinas, a los que describen de 
forma igualmente realista. 

Lo primero que habría que decir acerca de 
los katchinas, es que tenían cuerpo físico, 
que tenían aspecto de hombres, que en 
muchos aspectos se comportaban como 
hombres, pero que disponían de unos cono¬ 
cimientos muy superiores a los de los hom¬ 
bres. No se les consideraba como dioses, ni 
hoy ni antiguamente. Esto mismo lo encon¬ 
tramos en cualquier parte del mundo en que 
se habla de tales seres. Tengo que subrayar 
que en este caso nos encontramos con un 
problema semántico. La palabra "Dios” o 
"dioses” para tales seres no es la palabra 
original en los diversos puntos originales, 
sino que ha sido introducido por nosotros, 
extraños al medio, que hemos llegado a él 
con posterioridad. 

Casi todo lo que oímos acerca de las habili¬ 
dades de los katchinas nos suena inverosímil: 
los artefactos voladores y su propulsión por 
fuerza magnética, el escudo que rechaza los 
proyectiles, la transmisión de noticias me¬ 
diante telepatía. Algo que hasta ahora toda¬ 
vía no he mencionado: los katchinas eran 
capaces de engendrar niños en las mujeres 
sin mediar contacto sexual. Y a todo ello 
hay que añadir las habilidades que los hu¬ 
manos aprendieron de los katchinas. La más 
importante sea quizás el corte y transporte 
de enormes bloques de roca, y, en relación 
con ello, la construcción de túneles y de ins¬ 
talaciones subterráneas. 

Cuando se rechazan tales relatos, ello se hace 
debido a su imposibilidad técnica. Mejor 
dicho: debido a lo que nosotros considera¬ 
mos técnicamente imposible. Pero si con¬ 
templamos todos este asunto desde más 
cerca, veremos que quizás disponemos de 
unos puntos de referencia y posibilidades 
concretas. 

La "fuerza magnética”: ni los hopis ni noso¬ 
tros sabemos de qué se trataba concreta¬ 
mente. Así, por ejemplo, todavía no sabemos 
qué es realmente la gravitación. El día que 
logremos descifrar este enigma, existirá la 
posibilidad de que incluso nosotros podamos 
volar sin limitación alguna. 

Y en segundo lugar el escudo, capaz de ha¬ 
cer explosionar los proyectiles en los aires. 


MUNDO DESCONOCIDO 121 





¿Se trata simplemente de un producto de la 
fantasía? Los soviéticos están desarrollando 
en la actualidad unos haces de protones ca¬ 
paces de destruir los cohetes en pleno vuelo. 
También en los Estados Unidos se habla de 
unos rayos de electrones parecidos, que tie¬ 
nen esta misma capacidad. Ambas armas 
defensivas poseen, en definitiva, el mismo 
efecto que las armas descritas por los hopi. 

La telepatía. Sabemos que existe, pero toda¬ 
vía no somos capaces de emplearla de forma 
planificada. Pero sabemos igualmente que 
se está trabajando intensamente en desen¬ 
trañar su secreto. 

En cuanto al proceso de engendración men¬ 
cionado antes, no podemos emitir ninguna 
opinión definitiva. 

Pero afortunadamente existen las construc¬ 
ciones megalíticas,y por lo menos algunos 
de los túneles que se nos aparecen en todas 
las tradiciones entre el lago Titicaca hasta 
México han sido localizados. Si no se hubiera 
llegado a descubrir tales túneles, habrían 
sido desterrados al reino de la fábula. 

Así, pues, disponemos de unos puntos de 
arranque y de unos testigos concretos. Lo 
que nos falta, concretamente, es una com- 
plementación de nuestros conocimientos téc¬ 
nicos y científicos. Pero nuestra propia falta 
de conocimientos no nos faculta a rechazar 
por las buenas la ¡dea de que otros supieran 
mucho antes más que nosotros mismos. 

De todas partes de la Tierra nos enteramos 
que unos seres como los katchinas fueron a 
ver a los hombres. Pero siempre aparecen 
en acontecimientos más o menos aislados. 
Nadie, a excepción de los hopi, sabe mayo¬ 
res detalles acerca de la duración de su es¬ 
tancia, de lo que les aconteció y de cuándo 
volvieron a abandonar la Tierra. En otras 
palabras: nadie, a excepción de los hopi, 
sabe algo acerca de la historia y el destino 
de esos seres. 

Por medio de las tradiciones podemos des¬ 
lindar tres fases en la historia de ios katchi¬ 
nas. La primera fase se inicia en tiempos 
muy remotos. Lo cierto es que los katchinas 
están firmemente establecidos en Kasskara. 
Dicho país tiene unos límites bien definidos 
y sus habitantes parecen ser agricultores. 
La situación era estacionaria. Los katchinas 
eran los señores, benevolentes pero indiscu¬ 
tibles. Era la época de su colonizaje terrenal 
propiamente dicho. Este equilibrio se vio 
truncado por acontecimientos geológicos 
que obligaron a los hombres, y también a 
los katchinas, a emprender la huida. La re¬ 


construcción de la sociedad y del orden so¬ 
cial en Tauroma llegó a su fin por otro acon¬ 
tecimiento geológico, al ser destruida Tia- 
huanaco. 

Ahora comienza la segunda fase en la histo¬ 
ria de los katchinas. El país crece, debido a 
que el continente suramericano va emer¬ 
giendo cada vez más de las aguas. La gente 
va emigrando hacia todos los lados: todo 
está comprendido en un constante cambio. 
Así resulta un estado no estacionario, que 
no puede tener centro alguno, por lo que 
arrebata a los katchinas su posición central 
y dirigente. Los katchinas acompañan enton¬ 
ces a determinados clanes en las migracio¬ 
nes, y sus continuados esfuerzos culminan 
una vez más en la "alta escuela" implantada 
en "La Ciudad Roja". Esta segunda fase se 
cerró al abandonar los katchinas nuestra 
Tierra, en época de los turbulentos tiempos 
del Yukatán,aproximadamente en el siglo 1 
d.N.E. Con ello desaparecen de nuestra vista, 
aunque se dice que los katchinas todavía 
nos siguen observando ahora, en la cuarta 
fase de nuestro mundo. 

¿Qué podemos decir como colofón de esta 
exposición? No sabemos qué impulsó a los 
katchinas a venir a la Tierra. Pero lo que es 
completamente seguro, es que no ejercieron 
absolutamente ninguna influencia sobre los 
grandes acontecimientos: ni sobre las gran¬ 
des catástrofes naturales ni sobre la diná¬ 
mica de los pueblos migradores después del 
nacimiento de América del Sur. Esta nece¬ 
sidad completamente no divina muestra una 
clara delimitación de su poder y constituye, 
en último término, la mejor confirmación de 
su naturaleza física. 

Con ello volvemos a la sentencia de la época 
del Yukatán: "Esta es ía Tierra , hombres , 
pueden seguir su propia voluntad, "Estas no 
son palabras de dominadores. Los katchinas 
reconocen que los cambios se encuentran 
más allá de su poder y por ello dicen ahora: 
"es la responsabilidad del hombre." 

Se trata de una responsabilidad que nos 
atañe a nosotros. No sólo la responsabilidad 
para nosotros mismos, sino también para 
esta maravillosa y pequeña bola, nuestra 
Tierra, nuestra patria y nuestra heredad. Y 
la patria y heredad de todas las generaciones 
venideras. 

¿Haremos justicia a esta responsabilidad nues¬ 
tra? 
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ERfCH VON DÁNIKEN 
Nació en 1935. 

Ya ha pronunciado más de 1.100 conferencias 
en 22 países en torno a sus investigaciones 
y a los resultados obtenidos por sus estudios. 
En fecha 31 de diciembre de 1978 la 
venta de sus libros en 35 lenguas alcanzaba 
la fabulosa cifra de 43 millones de ejemplares, 
con lo que se ha convertido en el autor 
en lengua alemana de mayor éxito editorial 
desde el año 1945. 

Publicaciones: 

1959-62 Artículos en "Neues Europa" 

1968 Erínnerungen an die Zukunft 
(Recuerdos del futuro) 

1969 Zurück zu den Stemen 
(Regreso a las estrellas) 

1972 Ausaat und Kosmos 
(El oro de los dioses) 

1973 Meine Weft in Bifdern 

(El mensaje de los dioses) 

1974 Erscheinungen (Apariciones) 

1977 Beweise (La respuesta de los dioses) 

1978 Erich von Dániken im Kreuzverhór 

1979 Prophet der Vergangenheit 
(Profeta del Pasado) 
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Señoras y caballeros, hoy me propongo lo 
siguiente: en primer lugar les invito a echar 
una mirada a mi archivo. A buen seguro se 
preguntarán ustedes: ¿cómo será? ¿qué es 
lo que ese Dániken archiva en realidad? 
¿cuántos documentos tiene? ¿con quién se 
cartea? Luego les tendré que demostrar 
cómo determinados medios de difusión pre¬ 
tenden hacer creer que la opinión pública 
es estúpida. 

Y finalmente les mostraré que la prueba de 
nuestra teoría ha sido presentada ya hace 
tiempo. 

Pero vayamos por orden. Vivo en Feldbrun- 
nen. Se trata de un pequeño pueblucho con 
muy pocas casas, en las afueras de la capi¬ 
tal del cantón de Solothurn, ciudad que a 
su vez dista unos treinta kilómetros de Berna. 

Y el ya citado archivo se encuentra en el 
n° 10 de la Baselstrasse. 

El cerebro de este archivo, por así decirlo la 
"central de mando", está constituido por 
unos miles de cajones, cada uno de los cua¬ 
les está provisto de un número. ¿Cómo se 
llega al cajón y al número deseados? Para 
este fin dispongo de un fichero, que abarca 
un sinnúmero de cartulinas, cada una de las 
cuales abarca un promedio de unos treinta 
datos. El fichero entero está formado en es¬ 
tos momentos por 2.114 fichas, con 30 da¬ 
tos por ficha, lo cual equivale a un total de 
63.420 documentos archivados. 

Sin este orden sistemático no podría traba¬ 
jar en absoluto, La afluencia de información 
procedente de todo el mundo es hoy tan 
enorme, que sólo me es posible trabajar de 
esta forma. 

En el fichero dispongo de una sección con 
fichas rojas, que se refieren a fotografías. 
Sin embargo, son esencialmente más impor¬ 
tantes las fichas azules, que remiten a los 
negativos. Las fotografías pueden perderse, 
regalarse, romperse, Y entonces es preciso 
echar mano de los negativos, para poder 
obtener copias. Estas cintas negativas están 
subdivididas en conceptos como "dibujos 
rupestres", "documentos", "monumentos", 
"esculturas", etc. En mi archivo están regis¬ 
trados con bastante exactitud unos 14.300 
negativos de película. 

Pero la parte más voluminosa está ocupada 
por las fichas amarillas, que hacen referencia 
a documentos de todo tipo, indispensables 
para nuestro tipo de trabajo. Todas estas fi¬ 
chas están registradas aqui con todas sus 
referencias y remisiones a otras fichas. Y 
debo señalar que archivo documentos en 


cuatro lenguas. Como es natural, la mayor 
parte de la documentación es en lengua ale¬ 
mana, siguiéndole luego los documentos 
en lengua inglesa, española e italiana. 

Y, por último, hay que señalar la correspon¬ 
dencia. En estos momentos mantenemos 
correspondencia con 468 profesores de todo 
el mundo. A ello hay que añadir, esporádi¬ 
camente, entre tres y cinco mil personas in¬ 
teresadas de todo el mundo. La suma total 
de todas las cartas contestadas desde el año 
1968 se acerca a las 40.000. Pero, en con¬ 
junto, han llegado a nuestras manos unos 
70.000 escritos, lo cual significa que unos 
30.000 no fueron contestados directamente. 

Y ello por el simple hecho de que nos fue 
materialmente imposible, debido a la acu¬ 
mulación de trabajo. A estos corresponsales 
les hemos tenido que enviar por regla gene¬ 
ral una carta impresa. ¡Imagínense! Durante 
unos 250 días al año no suelo estar en casa, 
y cuando vuelvo al hogar me encuentro con 
cestas llenas de correspondencia, todas ya 
abiertas y cuidadosamente ordenadas. De¬ 
bido a ello, muchas veces resulta práctica¬ 
mente imposible contestar dentro de un plazo 
adecuado. 

La mayoría de estas 70.000 cartas son real¬ 
mente positivas en cuanto a su contenido. 
Pero, sin embargo, también existen remiten¬ 
tes poco agradables, y algunos llegan incluso 
a amenazarme. A éstos les reservo una sec¬ 
ción especial de mi archivo: el cajón de las 
cartas-amenaza. Hay un tipo que me escri¬ 
bió que "el arcángel San Miguel le atrave¬ 
sará con su espada si sigue por este camino". 

Y otro individuo sólo me escribió lacónica¬ 
mente: "¡Váyase ya al infierno!" Pero hasta 
hoy todavía no he seguido su invitación. 

Un capítulo aparte lo constituye ia prensa. 
El archivo contiene hasta el momento 45.000 
recortes de prensa. Dado que la agencia de 
recortes me proporciona únicamente artícu¬ 
los procedentes de la prensa alemana y an¬ 
glosajona, la totalidad de artículos sobre mi 
persona a nivel mundial más bien debe ser 
superior que inferior a los 100.000 artículos. 
¡Cuarenta y cinco mil recortes! ¡Cuántas 
cosas han llegado a escribirse! ¡Cuántas es¬ 
tupideces, cuántas verdades! Acerca de lo 
positivo uno se siente halagado, satisfecho. 
Ante lo negativo, por el contrario, uno se 
llega a enfadar. Y, como es natural, a mi 
me ocurre como a ustedes: a menudo me 
pregunto cómo pueden llegar a escribirse 
noticias de prensa negativas, y muy en es¬ 
pecial cuando en un país las cuentas banca- 
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La mesa de trabajo de Erich von Dániken (foto © MD). 


rias aparecen largo tiempo negativas. 

Hay una serie de razones que lo explican: 
Mis libros no son libros científicos. Con ple¬ 
na consciencia he procurado que mis libros 
lleguen a todos los públicos, evitando por 
ello todo exceso de exposición científica. A 
menudo los libros están escritos también de 
forma provocativa. Y cuando alguien pre¬ 
senta una teoría tal como lo hago yo, no 
puede esperar naturalmente que todo el 
mundo se abalance sobre éí para abrazarlo, 
besarlo y vitorearlo. Por fortuna vivimos en 
una democracia, donde se respeta la opi¬ 
nión contraria. 

Personalmente, también prefiero lectores crí¬ 
ticos que ciegos seguidores. Pero, a pesar 
de ello, también existen unos criterios que 
el periodista debería tener en cuenta. 
Quisiera construir un ejemplo: un periodista 
se entera de que el señor Dániken afirma 
que en el Antiguo Testamento hubo dioses, 
seres extraterrestres, que llegaron a la Tierra 
con gran aparato de humo, fuego, ruido, 
temblores de tierra. ¿Qué hará entonces el 
periodista honrado? Como es natural, acu¬ 


dirá al especialista, en este caso concreto 
el teólogo, y le preguntará: "¿Qué opina 
usted acerca de todo esto?" Y el teólogo le 
contestará: "nada más que estupideces , una 
sarta de mentiras". ¿A quién deberá creer 
el periodista, al profesor de teología o al 
señor von Dániken? Como es natura!, en la 
mayoría de los casos se decidirá por la opi¬ 
nión del especialista. Aunque este método 
resulte comprensible, sin embargo resulta 
como un freno para el progreso. 
Imaginémonos que en época de Giordano 
Bruno —1548 a 1600— hubiera existido algo 
parecido a nuestra prensa actual. Giordano 
Bruno afirmaba, entre otras cosas, que exis¬ 
tían varios mundos y que la Tierra no era el 
único planeta habitado. Así, imaginémonos 
que el periodista de 1600 acudiera al sabio 
de la época y preguntara: "¿Qué opina de 
tas teorías de Giordano Bruno?" El sabio ex¬ 
clamaría: "¡Tonterías!" Desde ese mismo 
momento el hombre quedaría expuesto al 
mayor de los ridículos. Pero no sólo eso. Su 
idea queda bloqueada, ya no es capaz de 
provocar un cambio de pensamiento. En una 
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palabra; la respuesta de! sabio frenarla el 
progreso. 

A la vista de esto, quisiera apelar a todos 
los periodistas, para que presten atención a 
las dos partes y permitan que ambas puedan 
hacerse oir, 

Pero otra causa de la prensa a menudo ne¬ 
gativa se dc;be también al comportamiento 
social. Porque el hombre vive, a semejanza 
de los animales, en una especie de horda. Y 
las hordas tienen animales-guía. Cuando 
éstos lanzan una consigna, el resto de la 
horda lo corerará muy pronto con sus bali¬ 
dos. De esta forma se da lugar a las llama¬ 
das frases mortales. He aquí algunos ejem¬ 
plos de estos engendros de palabras: 

"Esta teoría es demasiado radicai, arruma la 
base de los conocimientos científicos. " - Un 
llamado argumento, conmovedor por su 
sencillez, pero desconcertante por su efecto. 
"Tonterías, eso ya lo han dicho otros." - Si 
lo dijeron con éxito o sin él, continúa siendo 
e! secreto de quien lanza esta frase. 

"No tiene ningún sentido." - Muy eficaz, 
pues la ceguera es soberanamente pasada 
por alto. 


"¡Hace tiempo que ha quedado demostrado 
lo contrario!" - Posiblemente, pero cuando 
todavía no existían los conocimientos actua¬ 
les. 

"La religión prohíbe que lo aceptemos ." - 
Increíble, pero este argumento todavía sigue 
utilizándose. 

"Es algo que todavía no ha sido demostrado." 
Quod erat demostrandum, lo que había que 
demostrar, como ya decía Euclides hacia eí 
año 300 a.N.E. 

Si la mayoría de la horda entona estas me¬ 
lodías, el Individuo no encuentra suficiente 
coraje para oponerse. Resulta mucho más 
fácil seguir la corriente. Falta valor para pen¬ 
sar libre de trabas, para expresarse franca¬ 
mente. Y puesto que los periodistas también 
son humanos, también entre ellos puede 
producirse el comportamiento de ia horda. 
Pero ahora quisiera denunciar un método de 
la más pura falsificación, de juego sucio. Un 
método que, en realidad, debería ser denun¬ 
ciado. Con la mayor desfachatez se falsifi¬ 
can entrevistas, se citan documentos equi¬ 
vocados o se tergiversan citas. Un brillante 
ejemplo de este arte de falsificación nos lo 
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ha deparado hace poco el profesor Hoimar 
von Ditfurth en la segunda cadena de la 
televisión alemana (ZDF). Resulta que el ci¬ 
tado profesor es, en realidad, neurólogo, es 
decir, se ocupa del cuadro clínico de perso¬ 
nas que padecen, y por ello mi compasión 
acompaña al señor Ditfurth. Yo, en cambio, 
desde la edad de diecisiete años me ocupo 
de los fenómenos extraños de la arqueolo¬ 
gía y la mitología. A diferencia del señor Dit¬ 
furth, mi clientela la forman personas nor¬ 
males y sanas. Así, pues, yo no puedo ser 
objeto de estudio profesional del mencionado 
profesor. Y entonces va ese hombre y me 
pone a la altura de las sectas. Y yo pregunto: 
¿es que quienes se ocupan de la preastro¬ 
náutica se sienten sectarios? 

Este sabio profesor siguió mis huellas hasta 
México. El sorprendido público de aquel pro¬ 
grama de televisión pudo contemplar incluso 
las estatuas de Tula, con el siguiente co¬ 
mentario: " Aquí en México tenemos uno de 
ios indicios de! señor Daniken. Veamos en 
qué consisten. Esto que ven son ios colosos 
de Tuia. Y Daniken afirma en su libro que 
esta caja que el guerrero lleva en brazos es 
un arma de rayos láser o bien un instrumento 
electrónico de teledirección." 

Estimados lectores, en ninguno de mis libros 
y en ninguna de mis conferencias he afirmado 
jamás que aquella cajita podía ser un arma 
de rayos láser. Hablé ciertamente de rayos 
láser, sí, pero no con referencia a dicha cajita, 
sino al hablar de los objetos que el guerrero 
tiene en las manos. Es decir, que en la tele¬ 
visión se pretende manipular. El espectador 
ve en la pantalla una cajita, escucha el des¬ 
cabellado comentario, y se dice: "¡Pero qué 
estupideces dice ese Daniken /" 

Poco después el señor Ditfurth comenta que 
la suposición de que la caja pudiera ser un 
arma de rayos láser es especialmente estú¬ 
pida puesto que el guerrero ya lleva un arma 
en la mano. " Aquí ven ustedes un arma, que 
reconocemos como tai Se trata evidente¬ 
mente de una porra. “ Y luego añade: " Con¬ 
templándolo más de cerca, vemos que ya 
no queda nada de fas pruebas del señor Dá- 
niken." 

¿Cómo calificar estas prácticas? ¿Acaso no 
se trata de manipulación de la imagen y de 
la palabra? Pero la tergiversación todavía es 
más clara en lo referente a las líneas de Naz¬ 
ca. En mis libros Regreso a las estrellas, El 
mensaje de los dioses, y en la obra Wissen- 
schaft/er diskutieren die Theorien Erich von 


Dánikens (Los científicos discuten las teorías 
de Erich von Daniken) expuse mis opiniones 
acerca del origen de tales líneas y figuras. 
Gustosamente vuelvo a exponerla aquí: 
Supongamos que hace miles de años una 
nave espacial extraterrestre flota en órbita 
alrededor de nuestro planeta, realizando fo¬ 
tografía y análisis, y enviando luego un pe¬ 
queño vehículo a la superficie de la Tierra. 
(Hoy diríamos un space-shuttle, un transbor¬ 
dador.) Nótese bien: ese vehículo no es la 
nave nodriza, que continúa en órbita terres¬ 
tre. Así, pues, el transbordador se acerca a 
la superficie de nuestro planeta. Como es 
natural, no precisa de pistas de aterrizaje, y 
de todos modos no hay allí nadie que hu¬ 
biera podido construir las primeras pistas de 
aterrizaje. Es posible que el vehículo ni siquiera 
disponga de ruedas. Me imagino que podría 
aterrizar según el principio del colchón de 
aire. Pero hay algo cierto: si un objeto de 
este tipo se lanza sobre un desierto dejará 
huellas. Los extraterrestres salen del vehículo 
— como propuse en mi libro— y probable¬ 
mente analizan pruebas del suelo, para des¬ 
pegar al poco rato, quizás en un ángulo algo 
diferente. Lo que queda en el suelo son los 
dos tipos de huellas: las del aterrizaje y las 
del despegue. Y sólo entonces salen de sus 
escondrijos los atemorizados indígenas. Ha¬ 
bían observado lo acontecido: habían llegado 
unos seres extraños, posiblemente con gran 
aparato de humo, fuego y ruido. Pero los 
extraños ya se han ¡do, no hay rastro de 
ellos, excepto las huellas dejadas en el suelo. 
Y es más que comprensible que aquellos 
hombres consideren las huellas como sagra¬ 
das, venerándolas y conservándolas, man¬ 
teniéndolas limpias. 

Al cabo de dos o tres generaciones, las gen¬ 
tes se preguntan: “¿Cómo es que los dioses 
no regresan? Estuvieron aquí en tiempos de 
nuestros abuelos." Y alguien diría: “Si, los 
dioses habían dejado estas líneas. " Así que 
los indígenas creen tener que excavar líneas 
de este tipo, líneas hacia el norte y el sur, 
hacia el este y el oeste. Están firmemente 
convencidos de que los dioses necesitan esas 
líneas. Pero todos los esfuerzos resultan 
vanos, los "seres del cielo" no regresan. Y 
es posible que al cabo de algunas genera¬ 
ciones más algún sacerdote tenga una buena 
idea: “Debemos mostrar a los dioses ani¬ 
males de sacrificio." Y es entonces cuando, 
en medio de todas aquellas líneas, se co¬ 
mienza a grabar gigantescos dibujos de pe- 
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ces, aves, arañas, monos, hombres. Dibujos 
de todo tipo, pero tan hiperdimensionales, 
que el conjunto sólo puede ser contemplado 
desde grandes alturas. Esto es lo que dije 
acerca de la llanura de Nazca. 

Bien es cierto que también dije: " Desde una 
gran altura todo esto parece un aeropuerto." 
Pero jamás afirmé que las líneas fueran pis¬ 
tas de aterrizaje construidas por seres extra- 
terrestres. 

Veamos qué dice el señor Ditfurth al res¬ 
pecto: "Sí, claro, podemos decirnos que en 
el cosmos son posibles muchas cosas. Es 
posible que en el cosmos existan supercivi- 
liza dones que nos llevan una ventaja de mi¬ 
les e incluso millones de años, y para las 
cuales ya no tienen validez las leyes de la 
naturaleza que rigen para nosotros, capaces 
de superar sin esfuerzo el tiempo y el espa¬ 
cio. Si, es posible tomarlo en serio. " 

Hasta aquí podría coincidir con Ditfurth. 
"¿Pero podemos imaginar —prosigue el pro¬ 
fesor— Que unos seres tan superiores de¬ 
pendiesen de unos métodos tan primitivos?” 


Como vemos, el buen hombre no ha com¬ 
prendido casi nada, quiere comprender poco. 
Bajo el mano de una información al público 
se dedica en realidad a una forma muy es¬ 
pecial de tergiversación; y ello, basándose 
pretendidamente en lo científico. 

Por cierto que desde algún tiempo leo y oigo 
una y otra vez, incluso en estos programas 
de televisión, que la ciencia ya conoce desde 
hace tiempo el significado de tales líneas. 
Hasta hoy ya conozco oficialmente seis ver¬ 
siones diferentes. Originariamente habían sido 
carreteras incas. Luego se dijo algo sobre 
religión y trigonometría, calendario astronó¬ 
mico, pista para la suelta de globos, líneas 
para la agricultura. Y la explicación más re¬ 
ciente: líneas mágicas. ¡Pero nadie sabe lo 
que fueron en realidad! Vamos, es hora de 
que la gente no siga simulando que e! "caso 
Nazca” esté resuelto desde hace tiempo y 
que el señor Dáníken ha quedado finalmente 
rebatido. 

En esa misma emisión de la televisión ale¬ 
mana ZDF, el señor Ditfurth también CO¬ 
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menta: "He aquí una foto de nuestra galaxia 
acompañante, de nuestra vecina nebulosa 
espira!, la nebulosa de Andrómeda. Si ahora 
tuvieran ustedes una nave espacia! completa¬ 
mente utópica con la cual pudieran viajar a 
la velocidad de la luz, capaz de pasar de ve¬ 
locidad cero a la velocidad de ¡a luz en cero 
segundos, entonces, si viajasen así durante 
todo un siglo, sólo habrían recorrido un milí¬ 
metro en esta fotografía. Se trata de distan¬ 
cias cósmicas. Ahora bien, los su per seres 
de Dániken por lo visto superan estas dis¬ 
tancias sin esfuerzo alguno, e incluso 
distancias mucho mayores, distancias de 
millones de años-luz entre una galaxia y 
otra.” ¡La vieja melodía! En ninguno de 
mis libros, en ninguna de mis conferencias 
he llegado a hacer jamás una afirmación 
tan absurda. En ningún lugar he hablado de 
superseres capaces de alcanzar la velocidad 
de la luz, de superar sin esfuerzo las distan¬ 
cias entre las galaxias. Una y otra vez he 
señalado la dificultad que representa salvar 
dichas distancias. En mi libro La respuesta 
de los dioses incluso se reproduce una en¬ 
trevista mía con el profesor Dr. Harry Ruppe 
sobre este tema. 

Y, como último ejemplo de esta campaña 
difamadora, veamos ahora la famosa losa 
sepulcral de Palenque. El honorable señor 
Ditfurth comenta a este respecto: 

"Aquí la segunda prueba. Una prueba de la 
que el propio Dániken dice que desempeña 
un pape! central en su teoría: la famosa losa 
sepulcral de Palenque. Todos los fans de 
Dániken ¡a conocen. Y Dániken la interpreta 
de ¡a siguiente manera: Aquí vemos a un 
hombre sentado en su nave espacial; se trata, 
por lo tanto, de un documento gráfico de la 
visita prehistórica de un cosmonauta extra- 
terrestre. Detalles: aqui detrás, supuesta¬ 
mente, el tubo de escape; aquí está sentado 
un hombre, y según Dániken y sus seguido¬ 
res, la posición de la mano revela que el 
hombre está manejando algunos aparatos. 
Y esto que ven aquí, supuestamente es un 
casco de calor /se refiere a ¡a parte superior 
del vehículo espacia!, EvD], y aquí delante 
un periscopio con el que el hombre mira ha¬ 
cia delante. ¿Acaso alguien cree plausible 
partir de la suposición de que tales superse¬ 
res, para quienes el espacio y el tiempo no 
representan obstáculo, se confien a unos 
vehículos tan primitivos, que por detrás ha¬ 
cen 'puffpuffpuff' para salvar las distancias 
cósmicas?" 


Vaya, otra vez esta idea de que aquí se trata 
de una nave espacial para salvar distancias 
cósmicas. Nada de esto puede leerse en mis 
libros. ¡Al contrario! Dije que a lo sumo se 
trataba de una nave transbordadora. Pero 
no dije que se trataba de la cosmonave, 
sino que me imaginé que los sacerdotes 
maya, basándose en observaciones propias, 
grabaron en la piedra algo que en modo al¬ 
guno podía ser perfecto,al no conocer el ar¬ 
tista la tecnología del artefacto reproducido. 
En la losa sepulcral encontramos una serie 
de glifos mayas, y tales signos no contradi¬ 
cen en absoluto una versión tecnológica. 

Al fin y al cabo, los científicos han ofrecido 
tres versiones diferentes sobre esta losa se¬ 
pulcral. Originalmente se dijo que se trataba 
de un sacerdote maya sentado sobre un altar 
de sacrificios. Claro que para ello habría que 
colocar la losa hacia arriba. Luego se dijo 
que no se trataba de un sacerdote de sacri¬ 
ficios, sino del monarca —o acaso la reina, 
una mujer— de Palenque, que cae en las 
fauces abiertas de un monstruo mitológico. 
Y ahora, lo último, lo oímos en la emisión 
de Ditfurth: se trata de un sacerdote entre 
la vida y la muerte. 

Nadie sabe lo que representa en realidad, 
pero todo el mundo hace como si realmente 
lo supiera. También aquí quisiera hacer cons¬ 
tar que en ningún lugar he dicho que se tra¬ 
taba de un casco de calor, y jamás he utili¬ 
zado una palabra como periscopio en este 
contexto. Todo esto son falsas acusaciones, 
son invenciones que, como es natural, aca¬ 
rrean consecuencias, pues los espectadores 
creen que el hombre que les habla por la 
pequeña pantalla es una persona objetiva, 
científica. 

Resulta que mis amigos me preguntan por 
qué no inicio un pleito contra ese profesor 
de la televisión. Créanme, consulté con los 
abogados, pero me dijeron que según el de¬ 
recho de protección de la persona apenas 
habría posibilidades de éxito en Alemania. 
Quedé sorprendido al oir qué es lo que pue¬ 
de hacer la muda víctima difamada por este 
instrumento manipulador de la opinión pú¬ 
blica que es la pequeña pantalla. 

No tengo nada que oponer a opiniones y 
valoraciones, pero es que el atacado debería 
disponer por lo menos de la posibilidad de 
defender su postura en una institución pú¬ 
blica como es la televisión. 

No soy ese hombre rico como pretende el 
seño Ditfurth. Cuando vuelo a Tula, México 
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o Nazca, esto me cuesta dinero. Yo no dis¬ 
pongo como él de unos contribuyentes a 
costa de los cuales pueda viajar. Y cuando 
entablo un pleito, tengo que pagarlo. He 
aquí la pequeña gran diferencia entre un es¬ 
critor libre y un papa televisivo, que actúa 
con todas las bendiciones. 

Espero que comprenderán ustedes ahora 
qué no presento ninguna denuncia y digo 
“El profesor Ditfurth difunde mentiras", sino 
que únicamente afirmo que sus declaraciones 
quardan una relación incorrecta con la ver¬ 
dad. 

A menudo me acusan de ser una especie 
de cuentista, y se razona que puesto que 
los cuentos y la fe en los milagros siempre 
gozan de una gran demanda, a buen seguro 
mi éxito proviene de tales cuentos. Pero en 
realidad sucede al revés. Las tradiciones, las 
leyendas, los libros sagrados existen todos, 
no tengo que esforzarme en inventarlos, 
vienen a nosotros procedentes del pasado. 
Lo que nosotros intentamos, es interpretar 
estas tradiciones, los cuentos, las leyendas 
con ayuda de los conocimientos actuales. 
No contamos cuentos, al contrario. Lo que 
hacemos es precisamente desmitificar, eli¬ 
minar los elementos añadidos posteriormente 
a la tradición original; intentamos hacer com¬ 
prensible aquello que durante miles de años 
no pudo ser comprendido debido a la falta 
de conocimientos técnicos. 

Quisiera demostrar esto con ayuda de un 
ejemplo. La mayoría de nosotros hemos sido 
educados dentro del cristianismo —también 
yo—, y como cristianos esperamos la venida 
de nuestro Señor. En la Biblia leemos que 
vendrá con gran poder y esplendor, que ten¬ 
drá su trono en las nubes, etc. Si somos 
honrados, tendremos que admitir que esta 
esperanza cristiana en la venida del Señor 
es algo ya muy visto. Porque cuando Jesús 
vivía hace dos mil años entre los judíos, és¬ 
tos ya esperaban por entonces un mesías, 
e incluso esta espera en el mesías es nieve 
de anteayer. En el Antiguo Testamento en¬ 
contramos personajes como el profeta Elias, 
del que se dice desapareció en los cielos a 
bordo de un "carro de fuego”. Y se dice 
que tiene que regresar. Pero mucho antes 
de Elias existió Enoch, quien según se relata 
desapareció con los llamados "guardianes 
del cielo". Pero también él debe regresar, 
según la tradición. 

Desde que la humanidad tiene capacidad de 
pensar, existen las promesas y esperanzas 
del regreso, de la venida. 


Cuando los conquistadores blancos llegaron 
en la Edad Media al imperio de los incas, 
fueron objeto de un entusiasta recibimiento, 
por decir la tradición inca que algún día re¬ 
gresarían los dioses. Llenos de una fe inge¬ 
nua, y desafortunadamente, creían que las 
hordas españolas al mando del codicioso 
Francisco Pizarro eran los dioses que regre¬ 
saban de nuevo. Y este mismo error lo tu¬ 
vieron los aztecas de Centroaméríca: cuando 
Hernán Cortés sitió en 1519 la entonces ma¬ 
yor ciudad del continente, Tenochtitlán, esta 
banda vio sensiblemente facilitada la entrada 
en la ciudad porque los aztecas creían que 
el conquistador era el dios esperado desde 
hacía tanto tiempo. También el navegante 
James Cook se benefició en 1778, al descu¬ 
brir las islas Hawai, del hecho de que los 
indígenas le creían el dios Lono, el de los 
cabellos dorados, que volvía a su país. Los 
isleños casi le ahogaron bajo el peso de las 
flores, y le llevaron al templo. 

Por doquier nos topamos con esperanzas en 
el regreso. 

Incluso en la actualidad existen todavía tri¬ 
bus que practican la mitología. Hace algunos 
años estuve en la cuenca alta del Amazonas, 
filmando los indios kayapo. Estos indios 
cuentan con una tradición muy especial. Afir¬ 
man que antaño había estado entre ellos el 
dios Bep-Kororoti, dios completamente ves¬ 
tido, que no comía ni bebía, y que pronto 
se convirtió en su maestro. Fue quien les 
montó la primera escuela, la casa de la ju¬ 
ventud, y les enseñó la agricultura. Incluso 
les dio consejos de astronomía. Y cierto día 
les dijo: "Me voy, pero regresaré.” Y fue él 
mismo quien rogó a los indios que cada año 
celebraran determinados ritos en su honor. 
Si ahora se me acusa de operar con el Anti¬ 
guo Testamento o con los textos sumerios y 
babilónicos, interpretados ya en tantas oca¬ 
siones anteriores, quizás haya algo de verdad 
en esta acusación. Pero en este caso con¬ 
creto nadie puede reprocharme nada, no, 
pues se trata de mitología viva. Aquí no se 
trata de interpretar, de traducir, aquí no po¬ 
demos venir y decir: "Sí, pero es preciso 
verlo de forma muy distinta." Lo siento, 
pero esos indios todavía viven. Todavía hoy 
en día nos lo demuestran — no es mitolo¬ 
gía muerta, sino viva—, no podemos evitarlo, 
los hechos están allí, por mucho que pese a 
algunos. 

De forma muy parecida se comportan los 
indios hopi, como ya ha demostrado Josef 
Blumrich, cuando todavía hoy en día con- 
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feccionan sus muñecas katchina, con las 
cuales representan sus divinidades. Y tam¬ 
bién esto es algo que todavía se hace hoy. 
Esperanzas en el regreso. Como dije, noso¬ 
tros desmitificamos. Imagínense que yo hu¬ 
biera llegado a este planeta hace unos diez 
mil años, en calidad de ser extraterrestre. 
Quizás me habría comportado como un et¬ 
nólogo y habría dado unos cuantos conse¬ 
jos a la gente. Por ejemplo, cómo organizar 
una civilización correcta, ordenada. Quizás 
habría dicho que siguieran las siguientes re¬ 
glas: no mentir, no robar, no matar. 

Frases muy sencillas, nada de una compli¬ 
cada legislación. Y cuando hubiera llegado 
el momento, habría podido decir: " Ahora 
debo regresar a! espacio exterior. " Más tar¬ 
de el espacio exterior fue traducido errónea¬ 
mente por cielo, al fin y al cabo está en al¬ 
gún lugar "allá arriba". Pero también diría: 
"Os prometo regresar algún día. " Y para mí, 
como cosmonauta, una tal promesa de re¬ 
greso sería una de las cosas más banales. 
Para salvar las distancias del universo debo 
disponer de una cosmonave capaz de velo¬ 
cidades extremas y de aceleraciones también 
extremas. Con ello se presentan inevitable¬ 
mente unos efectos de desplazamiento del 
tiempo. Es decir, que para la tripulación de 
la nave quizás transcurran algunos meses o 
años, pero en el planeta de partida miles de 
años. Así, pues, como cosmonauta puedo 
decir "Volveré", y estoy capacitado para 
cumplir con esta promesa. 

Las esperanzas y promesas de regreso las 
encontramos a lo largo de toda la humani¬ 
dad. Todo este asunto quizás tuviera un as¬ 
pecto distinto, si no fuera por tribus como 
la de los hopi o los kayapo; pero gracias a 
ellas sabemos que fueron cosmonautas quie¬ 
nes vinieron en aquellos tiempos remotos. 
Y yo personalmente creo que la humanidad 
debería prepararse para este regreso, pre¬ 
pararse tanto moral, como étnica y tecno¬ 
lógicamente. Las mitologías nos ofrecen una 
imagen contradictoria de tales dioses. Algu¬ 
nas veces se muestran muy benevolentes, 
amables, serviciales, pero a menudo son vio¬ 
lentos, rompen promesas, destruyen ciuda¬ 
des. Con demasiada frecuencia reaccionan 
como humanos, cosa comprensible, pero 
podríamos decir igualmente que nosotros, 
los humanos, reaccionamos como dioses. 
Los dioses crearon al hombre a imagen suya, 
según nos cuentan las mitologías. Así, pues, 
nuestra mentalidad es parecida a la de los 
dioses. 


Deberíamos estar tecnológicamente prepa¬ 
rados para el esperado contacto, porque 
cuando regresen los "dioses" sería mucho 
más razonable poder tratarse con alguien 
que se encuentra a la misma altura. Y en¬ 
tonces los hechos no le aplastarán a uno. 
Así, pues, no hay el menor indicio de que la 
teoría de los dioses astronautas induzca a la 
humanidad a cruzarse de brazos y esperar 
inactiva los acontecimientos futuros. Quien 
afirme esto, no ha entendido nada de nues¬ 
tra teoría. 

Hasta hoy no hemos logrado obtener una 
prueba objetiva, definitiva de esta teoría. 
Hasta ahora no he estado en condiciones 
de ofrecer una momia extraterrestre, no he 
podido mostrar un objeto extraterrestre. Sin 
embargo, estamos en condiciones de ofrecer 
una prueba de indicios. Esto es algo legitimo, 
aceptado también por la ciencia, como por 
ejemplo en la arqueología, la etnología, la 
paleontología. Todas estas ciencias no viven 
de otra cosa que de indicios. 

Y los indicios para la teoría de los dioses as¬ 
tronautas son tan consistentes, que en ver¬ 
dad podemos afirmar que hemos sido visi¬ 
tados por seres procedentes del espacio ex¬ 
terior. Recuerden los artefactos voladores 
de los antiguos textos de la India, de los que 
les ha hablado el profesor Kanjilal. Recuer¬ 
den las tradiciones de los indios hopi, re¬ 
cuerden al profeta Enoch, el cual incluso 
nos informa sobre los nombres y las funcio¬ 
nes de 200 de esos "guardianes del cielo". 
¿Cómo se pretende refutar todo esto? 
Recuerden el enorme caudal de conocimien¬ 
tos astronómicos de los negros dogon, quie¬ 
nes dicen haber recibido su conocimiento 
sobre sistema de Sirio a través de un dios 
llamado Nommo. Recuerden las casi infini¬ 
tas incisiones rupestres con dibujos de astro¬ 
nautas alrededor de todo el globo. 

¿Quieren pruebas ? Podría sonreír de satis¬ 
facción o también estallar en carcajadas ho¬ 
méricas. Las pruebas, pruebas de indicios, 
las tenemos desde hace tiempo. Y el que 
no quiera verlas, tendrá sus razones. 

Por cierto: durante muchísimos años se nos 
ha dicho que los mayas de Centroamérica 
desconocían la rueda. ¿Realmente? ¿Qué es 
entonces lo que nos muestra esta ilustración? 
Esta rueda de aspecto técnico —¿una rueda 
dentada?-- ha sido encontrada en las ruinas 
mayas de Copan (Honduras). 

¿Qué quieren tener pruebas, ver pruebas? 
¿Algo claro, inequívoco? Puedo servirles lo 
apetecido: en Guatemala existe una pequeña 
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población costera denominada El Baúl. Allí, 
en una plantación de azúcar, hace unos 
once años se procedió a talar algo más de 
bosque para ganar tierras cultivables, y fue 
descubierta una estela maya que la ciencia 
registró con el nombre de estela maya n° 27. 
Tiene una altura de 254 cm y una anchura 
de 147 cm. 

Contemplemos algo más de cerca la foto. 
IMo puede verse con claridad io representado 
en el borde inferior. Por ¡o visto yace aquí 
un hombre provisto de una máscara. En la 
mano lleva algo así como un fruto o una 
pelota. No puedo reconocerlo bien. Junto 
al hombre está de pie una figura enorme, 
con los puños en las caderas, que parece 
llevar botas y pantalones de golf. 

Pero ahora contemplemos algo más de cerca 
la cabeza: vemos claramente un caso. A tra¬ 
vés de las aberturas para mirar reconocemos 
la frente, un ojo y el arranque de la nariz. 
Directamente delante de la nariz, y fuera del 
casco, distiguimos algún dispositivo. Natu¬ 
ralmente no podemos decir hoy con seguri¬ 
dad qué era aquello, pero por lo menos nos 
recuerda a algo así como a una máscara de 
gas. Y la estela también estiliza que es expul¬ 
sado el aire de los pulmones. Este ser repre¬ 
sentado muy claramente como portador de 
un casco, lleva además a la espalda un reci¬ 
piente que está unido al casco por medio de 
un tubo. La consecuencia que hay que sacar 
de todo ello, debería ser clara: todo aquel 
que no era capaz de soportar el aire de nues¬ 
tro planeta, el que se veia precisado a llevar 
aire al casco y expulsar luego el aire respi¬ 
rado, no podía ser de origen terrenal. Por¬ 
que resulta que nosotros los humanos po¬ 
demos respirar el aire de nuestra atmósfera 
en cualquier lugar, y, por otra parte, los 
mayas todavía no conocían una tecnología 
de este tipo. 

Como es natural, acudí con este problema a 
los científicos, y he logrado la interpretación 
de dos especialistas en temas mayas. Uno 
de ellos me dijo: "Ah, sabe usted, podría tra¬ 
tarse de un juego de pelota." Y el otro: "En 
esta estela reconozco un plantador de maíz 
que a la espalda lleva un recipiente de cerveza 
de maíz." 

¿Cómo seguir? Hace aproximadamente quin¬ 
ce años hubo algunos luchadores aislados 
en el terreno de la teoría de los astronautas 
prehistóricos. Pero, hoy en día, la Ancient 
Astronaut Society constituye un grupo in¬ 
ternacional de investigadores que intercam¬ 


bian informaciones. Millones de personas 
están fascinados en todo el mundo por la 
teoría de los dioses astronautas. Y parte de 
estos lectores proporciona nuevas informa¬ 
ciones procedentes de sus propias ubicacio¬ 
nes geográficas o de su campo profesional. 
Ha entrado en movimiento una especie de 
efecto de lavina, de bola de nieve, de modo 
que la corriente de información va creciendo 
cada vez más. 

Unas ¡deas difundidas entre la humanidad 
con tal vehemencia y resonancia, ya no pue¬ 
den ser silenciadas. Por mucho que unas 
cohortes trasnochadas intenten tocar a re¬ 
bato contra esta idea, utilizando para ello 
todos los medios, todo dia que transcurre 
nos acerca más a la prueba definitiva, y no 
al revés. 

Posiblemente nos encontremos más cerca 
de la prueba definitiva de lo que suponemos. 
Hace ya algunos años tuve contacto con una 
tribu india que afirmaba haber recibido visi¬ 
tas extraterrestres en ¡a antigüedad. Se trata 
de una tribu del Brasil, próxima a la frontera 
venezolana. Intentamos formar una expedi¬ 
ción para llegar al lugar indicado, pero el 1 
asunto no pudo llevarse a término. Luego 
financiamos una segunda expedición, que sin 
embargo tampoco llegó a la meta. En abril 
de 1979 mi amigo Ferdinand Schmid volvió 
al Brasil, y desde entonces intenta, en com¬ 
pañía de un indio, llegar directamente a la 
mencionada tribu. Yo esperaba que Ferdi¬ 
nand Schmid regresara para esta conferencia 
con un objeto de los "dioses", pero hasta 
hoy no hemos recibido noticias suyas. Por 
lo visto todavía sigue en la cuenca del Ama¬ 
zonas. A pesar de ello, existe la justificada 
esperanza de que nos encontramos próxi¬ 
mos a la meta. 

Por otra parte existen también informacio¬ 
nes de una tribu de los Mares del Sur, que 
afirma poseer tumbas de dioses. Y por últi¬ 
mo existen noticias de Chile, México y Fran¬ 
cia, según las cuales existen efectivamente 
esqueletos de seres extraterrestres. Todos 
estos indicios los investigaremos en estos 
próximos años, y en mi calidad de viejo op¬ 
timista espero poder presentar pruebas defi¬ 
nitivas en la próxima conferencia mundial 
de la Ancient Astronaut Society. 
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